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Capítulo 1.- Los mensajeros del cielo.
 
    
 
   Una destellante luz iluminó la cima de una colina, en la cual se encontraba un joven pastor con su rebaño. Llevaba en sus brazos un cordero que se había extraviado y, al ver la blanca luz, se asustó. Aunque era mucho el miedo que recorría por su cuerpo, permaneció junto a su rebaño como un valiente. Como poseído por una fuerza sobrenatural, se había quedado inmóvil contemplando la luminosa luz y con el cordero en sus brazos. En aquel estado hipnotizante permaneció varios minutos, rompiéndole el embrujo que se había apoderado de su mente una voz que salió de la deslumbrante luz, y que decía lo siguiente:
 
   — Te hemos elegido a ti, Eric, para que divulgues una hoja de ruta  muy importante que tenemos y que queremos hacer llegar a toda la humanidad. Después de hacer una selección exhaustiva de posibles candidatos, pensamos que tú eres la persona más apropiada para hacerlo.
 
   Aunque la voz que escuchaba era dulce, Eric seguía bastante asustado, y de la hoja de ruta de que le hablaba, no entendía nada.
 
   — Perdone, señor, pero no entiendo lo que usted me quiere decir. ¿Qué es eso de la hoja de ruta para la humanidad? –le preguntó, con palabras entrecortadas e incrédulas.
 
   — Somos los creadores de vuestra humanidad y os estamos cuidando y dirigiendo, desde que os creamos. Cuando tenemos la necesidad de instruiros algo importante, elegimos a uno de vosotros (que pensamos es el más adecuado) para que comunique nuestro mensaje a su gente. 
 
   La hoja de ruta son unas directrices que queremos llegue a todos los sitios de la Tierra. Nosotros no podemos hacer llegar directamente los mensajes, porque  tenemos prohibido intervenir en vuestro desarrollo, para no contaminaros con cosas de nuestro mundo.
 
   — ¿Quiénes sois?
 
   — Como te he dicho antes, somos vuestros creadores y  venimos de un lugar muy lejano. Hace muchos años le hicimos una mutación masiva a vuestra especie, para que la inteligencia se fuera generando entre vosotros. Teníamos otras especies para mutar, pero nos decidimos por la vuestra y hoy en día estamos muy contentos de haberos elegido a vosotros. Pensamos que no nos hemos equivocado de especie y que fue un acierto escogeros a vosotros. Vuestra evolución se ha ido desarrollando tal y como habían previsto nuestros antepasados, cumpliéndose con creces todas las expectativas depositadas en vosotros. Además, no hemos tenido ningún problema serio con vosotros, y eso que llevamos miles de años observándoos. El gran éxito del proyecto se debe a que nos hemos mantenido siempre al margen de vuestra evolución para no contaminaros, aunque indirectamente os hayamos marcado el camino a seguir y estemos entre vosotros.
 
   — Cada vez entiendo menos, señor. Hasta ahora sólo le he entendido, que no fue Dios el que nos creó, sino vosotros –le preguntó Eric que, aunque se había quedado cortado al principio, fue saliendo lentamente su sagacidad.
 
   — El Dios al que haces referencia fue un elegido que, como tú y muchos otros, han sido elegidos a través de los siglos para divulgar la hoja de ruta del momento. 
 
   Lo que pasó con Jesús es que él divulgó con mucho acierto la ruta que le habíamos encomendado. Incluso pensamos que superó con creces lo que le habíamos confiado. Hacer llegar a tanta gente el mensaje, y con tantos inconvenientes como tuvo, sólo lo puede hacer gente colosal, y Jesús es de los seres más grandes de la historia humana. 
 
   Llevábamos muchos años intentando instruirle a la sociedad (con otros elegidos) una religión masiva. La idea de la religión a gran escala era una de las cosas que siempre habíamos querido hacer, pero casi todos los intentos se quedaban en dioses locales, y nosotros queríamos una religión para gran parte de la humanidad. Jesús culminó lo que durante tantos años habíamos intentado hacer, divulgando la ruta a gran parte del planeta. Hay otros elegidos (como Mahoma) que también lo han hecho muy bien, obteniendo religiones similares a la católica. Queríamos que hubiera varias, para que la gente pudiera elegir. La diversidad espiritual es muy importante para la sociedad, pues enriquece a sus miembros. También muchos científicos y grandes pensadores de la Tierra han sido iluminados por nosotros, para que llevaran a buen puerto avances importantes para el desarrollo y bienestar de la humanidad.
 
   — ¿Y qué es lo que debo divulgar yo? ¡Perdone! Pero antes que me diga lo que tengo que divulgar, le quiero hacer una pregunta que me está rondando en la cabeza: Los platillos volantes, que mucha gente dice que ha visto, ¿son vuestros?
 
   — ¡Sí!, son vigilantes nuestros. Se podría decir que son nuestros ojos aquí en la Tierra. Ellos son los que mandan los informes de todo lo que sucede aquí. Sin ellos no sabríamos cómo os vais desarrollando, y es primordial para nosotros saber como os vais desenvolviendo. 
 
   Como estáis viendo, intentamos ser lo más discretos posibles, y en contadas ocasiones nos dejamos ver. Cuando el rumbo que coge la humanidad no es el adecuado (según nuestro criterio), os mandamos estos mensajes para corregirlo.  El mensaje que te hemos traídos a ti (y que ahora te explicaré de que se trata), queremos que sea irradiado en todos los rincones de la Tierra. Queremos que se pongan todos los medios disponibles para hacerlo y que se utilice la inteligencia, que para eso os la hemos concedido. Si pasado un tiempo prudencial no se ha cumplido, recibiréis grandes y dolorosos castigos. 
 
   El mensaje que hemos traído y que queremos que sea difundido, es el siguiente: los dirigentes de la Tierra deben hacer todo lo posible para erradicar el dolor de tanta gente inocente. Hay muchas personas que mueren por no tener alimentos, cuando la Tierra puede producir alimentos de sobra; hay mucha gente que muere por enfermedades curables; hay mucha gente que muere por guerras inútiles. Todo eso pasa porque lo esencial de la sociedad está muy mal distribuido. El reparto de la riqueza debe ser equitativo. No puede ser que la riqueza esté acumulada en tan poca gente. Eso es una cosa que, desde el punto de vista de nuestro planeta, no se entiende.
 
   Segundos después de pronunciar la última palabra, la luz (como por arte de magia) se desvaneció en el aire. El inquieto pastor se flotaba los ojos con insistencia y se preguntaba si aquello no habría sido un mal sueño.
 
   — Esto ha debido ser un sueño. ¿Cómo me va a hablar una luz? Me ha debido dar el Sol más de lo que yo me pensaba y, lo que me creo yo que he visto, sólo exista en mi cabeza –se decía para sus adentros el joven pastor, que sumergido en sus pensamientos, le mandaba a un negro y peludo perro que fuera juntando el rebaño para marcharse.
 
   El joven pastor que, siempre que podía, sacaba un voluminoso libro y se ponía a estudiar, o practicaba con la flecha, que era su mayor afición, se echó las alforjas de pleita al hombro y, con un robusto garrote en la mano, se encaminó con sus ovejas hacia la vieja granja. Se puso delante del rebaño, el cual le seguía en formación por un camino de tierra, levantando una irrespirable polvareda rojiza. Aunque intentaba no descuidar a sus ovejas, no se podía quitar de la cabeza lo que le había pasado en la colina.
 
   Cuando llegó a la granja abrió un portalón de madera que daba al corral, por donde fueron pasando las sedientas ovejas, que corriendo se acercaban a un pilón lleno de agua fresca. Eric había permanecido junto al portalón hasta que entraron todas las ovejas y el perro, al que le tocó varias veces la cabeza, mientras cerraba. Y con las alforjas al hombro, se introdujo por una puerta de madera, que daba a la vivienda. Entró en ella y se encontró a su madre, que regaba las coloridas macetas con el agua que sacaba del pozo.
 
   — ¡Hola, mamá!
 
   — ¡Hola, hijo! ¿Cómo te ha ido el día?
 
   — ¡Bien, mamá!
 
   La madre, al ver el semblante serio de su hijo, sospechó que algo le había sucedido y le preguntó:  
 
   — ¿Qué te ha pasado, Eric?
 
   — ¡Nada, mamá! Que estoy un poco cansado.
 
   — Algo te ha debido pasar, porque vienes muy serio, y tú no lo eres.
 
   — ¿Dónde está papá?
 
   — ¡En el pueblo! Nos hacían falta algunas cosas y ha ido a comprarlas. Hace rato que se fue; así que no tardará mucho en venir. 
 
   — ¡Hola, abuelo! ¿Dónde está la abuela?
 
   — Le está dando de comer a las gallinas.
 
   — He pasado cerca del gallinero y no me he dado cuenta; voy a verla.
 
   Eric se acercó al gallinero y estuvo un rato acompañando a su abuela, que estaba recogiendo los huevos de los ponederos y los iba poniendo en un capazo con paja. Tenían unas veinte gallinas ponedoras y dos gallos, que al llegar Eric, se espantaron y salieron corriendo.
 
   — ¡Hola, abuela! ¿Cómo se portan estas hermosas gallinas? La abuela tenía puesto un pañuelo oscuro en la cabeza, que cubría el blanco pelo y un delantal del mismo tono. Era una mujer muy trabajadora y, aunque ya había superado las ochentas primaveras, seguía haciendo trabajos de la granja. Era de carácter alegre, y su vitalidad contagiaba a todo el que tuviera a su lado.
 
   — Muy bien, Eric. ¡Creo que han puesto todas! ¿A ti cómo te ha ido con las ovejas?
 
   — ¡Bien, abuela! Deja, que cogeré yo el capazo.
 
   — Ten cuidado, que no se te caiga y hagas una tortilla.
 
   — ¡Abuela, que ya soy grande!
 
   — ¡Ay, mi niño! Ya sé que eres un hombrecito, pero para mí siempre serás mi niño ¿Cómo llevas los estudios? –le preguntó, y le tocó cariñosamente el rubio pelo.
 
   — Bien, ya sólo me queda una asignatura y en septiembre la terminaré.
 
   — ¡Vámonos para la casa, que ya los he mirado todos!
 
   Con el capazo en la mano, y hablando con su abuela, se introdujo en la vivienda.
 
   Estaba deseoso de ver a su padre, para contarle lo que le había pasado en la colina. Tenía más confianza con él que con su madre o abuelos, y era a quien quería contarle lo sucedido. Pero viendo que su padre tardaba en venir, y para que se le pasara la ansiedad que tenía, se fue a lavarse. Cuando estaba terminando de asearse, llegó su padre con una bolsa llena de víveres.
 
   — Tu hijo quiere hablar contigo –le dijo la madre—. Lo he visto un poco serio; no sé que le habrá pasado, pero estoy un poco preocupada.
 
   — ¿Dónde está?
 
   — Se está lavando.
 
   El padre dejó la compra en la vieja cocina, y volvió de nuevo al comedor de la casa para hablar con su hijo. Eric salió del baño y se fue en busca de su padre, que lo estaba esperando en un antiguo pero agradable comedor. 
 
   — ¡Hola, papá!
 
   — ¡Hola, Eric! ¿Qué te ha pasado, que tienes tan preocupada a tu madre?
 
   — Esta mañana me ha pasado una cosa muy extraña. Me ha hablado un señor, que estaba envuelto en una luz destellante, que apareció en la colina del viento.
 
   — ¿Qué te ha hablado un señor, dentro de una luz? –le preguntó el padre, que era un oficial del ejército, ya jubilado, pero muy activo.
 
   — Es verdad, papá, y me ha dado un mensaje, que quiere que lo haga llegar a toda la gente.
 
   — ¿Un mensaje?
 
   — Y me ha dicho que pongamos todos los medios disponibles y utilicemos la inteligencia para erradicar el dolor del mundo, y que si no se cumple lo que él dice, nos castigará duramente.
 
   — ¿El dolor?
 
   — ¡Sí! Bueno, ha dicho que deben hacer todo lo posible para erradicar el dolor de tanta gente inocente. Se refiere a los que mandan. Dice que hay mucha gente que muere por no tener alimentos; que hay mucha gente que muere por enfermedades curables, y que hay mucha gente que muere por guerras inútiles. Y que todo eso pasa porque lo esencial de la sociedad está muy mal distribuido. Que el reparto de la riqueza debe ser equitativo.
 
   También me ha dicho que ellos son los verdaderos creadores de la humanidad y que llevan siglos indicando el camino que debemos seguir. Que siempre que han tenido que transmitirnos algo, han elegido a una persona (escogida cuidadosamente) para que llevara a buen puerto la hoja de ruta; bueno, el mensaje. Le pregunté que si ellos eran los creadores (como afirmaba), ¿qué papel había tenido Dios en la creación?
 
   Me dijo que Jesús había sido un elegido para que difundiera una hoja de ruta muy concreta, y que lo había hecho muy bien con lo de la religión católica.
 
   — ¿Te ha dicho si volverá otro día?
 
   — ¡No! Sólo me dijo lo del mensaje, pero de que volvería otro día no dijo nada.
 
   El padre (que aunque llevaba un par de años jubilado, su mentalidad militar la mantenía intacta) estaba alucinando con lo que su hijo le estaba contando. Aunque también le pasaba por la cabeza si su hijo se estaría inventando todo aquello, ya que Eric además de ser un chico muy inteligente, era muy imaginativo.
 
   — No puede ser una invención suya; todo lo que cuenta es muy coherente –se decía el padre para sus adentros, aunque no dejaba de rondarle por la cabeza la brisa de la duda—. ¿Pudiste verlo?
 
   — ¡No! La blanca luz destellaba mucho y, aunque lo intenté, no conseguí ver nada. Sólo sé que era un hombre por la voz, pero no pude ver nada.
 
   Al oír aquello, el viento de la duda sopló con mucho más brío en su mente, sobre la veracidad del relato que su hijo le estaba contado.
 
   — ¿Te dijo cuándo y cómo debías divulgar el mensaje que te ha dado?
 
   — ¡No! Sólo que lo hiciera llegar a todo el mundo, que era muy importante.
 
   El padre se mantuvo un rato en silencio, y luego le dijo:
 
   — ¡He pensado una cosa, Eric! No diremos nada del mensaje; así tendrá que venir otra vez para explicarte cómo y dónde lo debes instruir –le dijo el padre, que no acababa de creerse el relato de su hijo.
 
   Aunque estuvo dudando sobre lo que su padre le aconsejaba, pensó  que sería lo mejor y que tenía razón.
 
   Eric siguió sacando cada día el rebaño a pastar y, cuando llegaba cerca de la colina, miraba con ansiedad a ver si veía la luz destellante. Iban pasando los días y la anhelada luz no aparecía. 
 
   El padre, a escondidas de Eric y sobre la hora que le había dicho que apareció, se acercó a la colina del viento. Llevaba varios días haciéndolo y, al no ver nada, cada vez estaba más convencido de que todo era invención de su hijo.
 
   — Ya no vendré más, eso sólo existe en la cabeza de Eric –decía el padre, y se preparaba para marcharse a la granja. En ese momento, la esperada luz, y sin haberla visto llegar, se posó en la cima de la colina, al lado de unos grandes pedruscos que había. 
 
   — ¡Buenos días, Eric! 
 
   — ¡Buenos días, señor! –contestó un asustado Eric, al no verlo llegar.
 
   — ¿Cómo te encuentras?
 
   — ¡Muy bien! –le contestó Eric—. Hace días que quería verle, porque tengo dudas sobre el mensaje que me dio.
 
   — ¿Qué dudas son?
 
   — Es que no tengo muy claro dónde y cómo debo divulgar el mensaje.
 
   — Hoy en día hay muchas formas de hacerlo, puedes elegir la que quieras. ¡Ah! Dile a tu padre que salga del escondite y que te ayude con el mensaje.
 
   El padre, que estaba escondido tras unas rocas, salió y con los ojos desencajados por lo que había visto y oído, se acercó adonde estaba su hijo.
 
   — ¡Pero, papá! ¿Qué hacías escondido?
 
   — Las dudas, hijo, las dudas.
 
   — ¿Pensabas que era una invención mía? ¿Cómo podías pensar eso, papá? ¿Es que no te fías de mí?
 
   — Perdona hijo, pero... –dijo el padre, y se abrazó a su hijo. Los dos estuvieron unos segundos abrazados sin decir nada.
 
   — Ahora ya no tengo dudas, y te ayudaré a llevar a buen puerto el mensaje. Entre los dos será más fácil hacerlo llegar a todos los rincones de la Tierra. Pienso que si también se me ha revelado a mí, será porque querrá que yo colabore en su divulgación.
 
   — Claro que sí, papá; lo haremos entre los dos. 
 
   Ilusionado como un niño y convencido de que había sido elegido para hacer algo grande, caminaba junto a su hijo por el polvoriento camino hacia la granja. 
 
   Eric, aunque se sentía un privilegiado por haber sido elegido, no reflejaba en su rostro nada especial; todo lo contrario que su padre, que no podía disimularlo.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 2.- Buscando pruebas celestiales.
 
    
 
   Durante varios días le habían estado dando vueltas a la cabeza, sobre cómo hacerlo llegar a todo el mundo. Habían llegado a la conclusión de que una noticia de ese calibre había que enfocarla tranquilamente y analizarla bien, si no querían tener serios problemas con la gente. Sabían que si no se hacía bien, podían tratarlos de locos, y eso sería muy nefasto para ellos y para el mensaje que se habían comprometido divulgar. Debían encontrar el lugar y el momento adecuado para exponerlo. Mientras tanto y para documentarse lo mejor posible sobre el tema, debían investigar todo lo que pudieran sobre apariciones similares a las suyas y que hubieran sido reconocidas como ciertas. El que fueran reconocidas avalaría que no eran falsas y que, en su momento, debieron ser cuidadosamente confirmadas.
 
   A través de Internet fueron recopilando todo tipo de información y, después de dos meses y aprovechando las vacaciones, decidieron visitar Fátima en Portugal y Lourdes en Francia. La primera que decidieron visitar fue Fátima.
 
   La madre fue puesta al corriente de las apariciones y, aunque ella era un poco más incrédula, les acompañó en aquel insólito viaje a Fátima. La madre era de un pueblo cercano, que trabajaba de enfermera y al casarse se fue a vivir a la granja. Con los años se había hecho una buena granjera, y al tener un marido militar, éste se ausentaba bastante por su trabajo, y a ella le fortaleció mucho. Era una mujer bella y muy sufrida. 
 
   En su ausencia de la granja, los abuelos (que si eran verdaderos granjeros), con la ayuda de un mozo de confianza, se hicieron cargo de la granja. 
 
   Hacia años que no habían hecho vacaciones y, si no hubiera sido por un caso tan importante como aquel, igual no las hubieran cogido. 
 
   — ¿María, qué te queda?
 
   — ¡Ya voy, Juan! 
 
   En su robusto coche, salieron dirección a Fátima. Como tenía muchas horas de camino, durante el trayecto, Eric, ayudado por su madre, fue revisando la información que había recopilado en Internet sobre el santuario de Fátima.
 
   — Según la historia, la Virgen se le apareció a tres niños, que eran pastores como tú y también la vieron en la cima de una colina –dijo la madre.
 
   — Hay muchas cosas similares –dijo Eric.
 
   — La primera vez que se les apareció la Virgen fue en el año 1916 –dijo el padre.
 
   — ¡Sí! Un siglo hace ya –confirmó Eric.
 
   — ¡Presenciaron varias apariciones? –dijo la madre—. Entre 1917 y 1920 tuvieron alguna más.
 
   — Según pone aquí, fueron nueve veces –dijo Eric—. El lugar se llama “cova da Iria”.  
 
   Ese monte bajo hace una zona bonita. ¡Mira cuántos conejos, Eric! –dijo la madre.
 
   — ¿Dónde, mamá?
 
   —  Allí, entre aquellos matorrales.
 
   — ¡Ya los veo! ¡Mira cómo saltan, mamá!
 
   — Estamos llegando a Fátima –dijo el padre—. En este tipo de monte, suelen haber muchos conejos y zorros—. Aquella torre que se ve allí debe ser el santuario de Fátima.
 
   — Seguro, mira si hay autocares –dijo la madre—. Viene gente de todo el mundo.
 
   — ¡No me gusta! –dijo Eric.
 
   — ¿Por qué no te gusta? –le preguntó el padre.
 
   — Veo muchas tiendas con regalos. Esto parece más un negocio que un santuario.
 
   — A la gente le gusta llevarse recuerdos de los lugares que frecuentan –dijo la madre.
 
   — Es verdad –dijo el padre—. Aunque llevas razón, Eric. Esto parece más un negocio que no un lugar de peregrinación; de eso no cabe duda.
 
   Estuvieron viendo todo el santuario y el lugar donde la Virgen se le había aparecido a los niños.
 
   — Según la historia, ahí fue donde los niños la vieron  –dijo el padre.
 
   — Papá, ¿ves que es muy similar este lugar al de nosotros? Una colina, pedrusco, prados, árboles... Por lo que he podido ver por Internet, casi todas las apariciones de la Virgen han sido en sitios como éste. Aparte de éstas que queremos ver, a través de los siglos ha habido apariciones por todo el mundo. Según nos dijo (el que nosotros conocemos), llevan siglos eligiendo a gente para divulgar sus mensajes. 
 
   Si es cierto lo que nos dijo, son a ellos a los que han visto en las apariciones. Seguramente otras veces hayan sido mujeres las que han traído los mensajes, y la gente las haya relacionado con la madre de Jesús. En todas las apariciones conocidas, la imagen de la Virgen aparece entre una luz resplandeciente y muy brillante, con una llegada y marcha fulminante. Pienso que llegan en una nave muy rápida que desprende luz blanca, y que por eso en todas las apariciones está presente la luz. Una nave o platillo volante, que debe utilizar tecnología muy avanzada, y que por eso se desplazan tan velozmente. 
 
   — ¡Entonces, el cielo debe existir! –exclamó  María.
 
   — ¡Sí! Pero no en la forma abstracta y tan poco concreta que indica la religión católica. El cielo (seguramente) será el planeta de esos visitantes. Por la tecnología que utilizan, deben estar a años luz de nosotros en conocimientos tecnológicos. Habrán superado los prejuicios (si es que alguna vez los han tenido), y se dedicarán a vivir y ser felices –decía Juan—. Deben tener en su planeta el añorado edén.
 
   — Eso que dices, papá, sería interesante poderlo averiguar. Si tuviéramos otro encuentro con él, le podríamos preguntar sobre su mundo. 
 
   — Lo que no entiendo muy bien, es el motivo por el que nos están dirigiendo; eso no lo tengo muy claro. A lo mejor somos conejillos de indias y hacen con nosotros todo tipo de experimentos, y no nos hemos enterado –decía el padre. 
 
   — No me extrañaría que estuvieran haciendo eso con nosotros ¿Seremos iguales que ellos? –preguntó Eric.
 
   — Creo que sí, y además deben haber muchos entre nosotros. Serán una especie de espías guardianes, que informarán de todo lo que pasa en la Tierra. La información enviada por estos espías, seguramente les ayude a concretar la hoja de ruta, que periódicamente nos transmiten. 
 
    Después de dos días comprobando todos los datos relacionados con la aparición de la Virgen, se marcharon para Francia, al santuario de Lourdes. Durante el camino fueron analizando lo que habían visto en Fátima, y cada vez estaban más convencidos de que las apariciones eran cosas de los visitantes, y que la luz que describían los pastores era el destello de las naves o algo parecido.
 
   — La luz brillante que mencionan los pastores es igual que las que nosotros hemos visto –dijo el padre—. Me intriga bastante lo de la luz, sobre todo, el cómo la producirán. La del contorno, creo tener una ligera idea, la puede producir el platillo volante, pero la que envuelve a la figura no lo tengo tan claro como.
 
   — Por lo que estoy viendo en estas fotos, la luz es igual que la que nosotros hemos visto –decía Eric, que miraba en una tablet. Deben tener alguna tecnología avanzada que proyecta la imagen real al lugar que eligen... Eso es...  Por eso la imagen llega y se va tan rápida de los sitios. Con toda la tecnología que hoy en día conocemos y, sin embargo, esto de la imagen me enternece. Imaginémonos hace dos mil años, lo que debieron pensar los que vieron las apariciones y, además, que llegaran y se marcharan tan rápidamente.
 
   — Ya lo creo –dijo María—. En esa época que no existían los aviones y todo era muy rudimentario. Los habitantes, al ver las brillantes luces en movimiento, pensarían que eran revelaciones divinas, o señales de los dioses. Por eso, en la historia de la humanidad hay tantos dioses locales, que se asientan en estas apariciones. 
 
   Prácticamente todos son llegados de los cielos, enviados por un ser superior y subidos a los altares de sus creencias. Lo más seguro, y todos los indicios así lo indican, es que han sido los visitantes (a través de los siglos) entregando las hojas de rutas a los elegidos, los dioses de muchas culturas. 
 
   — Creo que tienes razón, y la imagen la proyectan desde la nave. Por eso, no la vemos llegar ni marcharse –dijo el padre—. ¿En las otras religiones habrá pasado lo mismo? 
 
   — ¡Seguro! Nosotros hemos centrando la investigación en nuestro mundo (el católico), pero habrá apariciones o cosas similares en otras culturas –dijo María. 
 
   — ¿Falta mucho, papá?
 
   — ¡Si! Aún queda bastante. En cuanto vea un buen sitio pararemos para descansar y comer, que me hacen falta las dos cosas.
 
   Serían las doce del mediodía de un caluroso día de verano, cuando vieron junto a las rías un lugar precioso para descansar. Aparcaron el coche a la sombra de los pinos y estuvieron comiendo embutido de elaboración propia, que se habían llevado para el viaje. Mientras degustaban los sabrosos manjares, el chirrido abrumador de las chicharras no paró en todo el rato de sonar. Después de la suculenta comida, la fresca agua de la ría vasca refrescaba los calurosos cuerpos de Eric y sus padres.  
 
   Desde allí se veía el esplendor de la zona, destacando el verdor intenso de sus impresionantes prados.  
 
   — ¡Qué vista más hermosa! –le dijo Eric a sus padres, mientras chapurreaba el agua.
 
   — Toda la parte norte de España es así. 
 
   — Los prados impresionan, pero los pinos no se quedan atrás; ¡qué maravilla de bosque!  –dijo Juan.
 
   — ¡Cuántas vacas! –dijo Eric, que estaba de pie, con el agua por la cintura—. No las había visto hasta ahora.
 
   — ¡Qué limpio se ve todo! –dijo María—. Qué gran país sería España si sus dirigentes estuvieran a la altura de sus paisajes.
 
   — Es verdad, María, ¡Ojalá algún día fuera así! Seríamos la leche.
 
   — ¡Son todas vacas, papá! ¿Es que no hay ovejas por aquí?
 
   — Sí que hay ovejas en el país vasco; lo que pasa, es que por esta zona hay más vacas.
 
   — ¡Qué buena está el agua, Juan!
 
   — Tendremos que salir pronto, María, que aún queda mucho camino por recorrer.
 
   — Cuando digas, nos vamos.
 
   Serían cerca de las tres de la tarde cuando emprendieron de nuevo el camino. María y Eric, en cuanto recorrieron unos kilómetros, se quedaron dormidos. Juan bajó el volumen de la radio y del GPS, para facilitarle el descanso a su familia. Con el pequeño hilo de voz que le había dejado a la radio, iba escuchando las noticias. Las cuales, en los últimos años, eran casi todas malas. Pero a Juan le gustaba estar informado y siempre escuchaba programas informativos.
 
   Sobre las ocho de la tarde llegaron a Lourdes y lo primero que hizo Juan, fue buscar un sitio donde alojarse. No tuvieron problemas para encontrar alojamiento y, una vez instalados, se dieron una buena ducha y bajaron al comedor. Era bastante el cansancio que tenían (sobre todo, Juan) y enseguida se fueron a dormir. A la mañana siguiente y con los cuerpos descansados comenzaron su particular investigación por todo el santuario.
 
   — Ésta es la cueva, donde se le apareció la Virgen a la chica. –dijo María, señalando con el dedo—. La vio dieciocho veces. 
 
   — El sitio es  parecido al de Fátima –dijo Juan—. Aunque éste tiene más arboleda, son lugares apartados de los pueblos y pequeñas montañas.
 
   — No me gusta, papá; pasa lo mismo que en Fátima, parece más un lugar de negocio, que un santuario religioso. Hay tiendas de souvenirs por todos lados.
 
   Estuvieron investigando durante dos días y, al tercero, sobre las nueve de la mañana, salieron para casa.
 
   — Me ha impresionado (y mucho) la gente que acompaña a los enfermos. Con aquellos que hablemos..., qué gente más buena –decía María—. Se han jubilado y dedican su tiempo en acompañar a gente discapacitada a estos santuarios; es admirable.
 
   — Con qué humanidad… –decía la mujer. 
 
   — Ver sonreír a esas personas es la sensación más alentadora que había sentido como ser humano –decía Juan.
 
   — Por esa gente sí que vale la pena venir a estos santuarios, pero por la parte de los negocios, no –dijo Eric.
 
   Sobre las seis de la tarde llegaban a la granja. El ladrido de los perros alertaron a los abuelos de que alguien llegaba, y enseguida salieron a la puerta.
 
   — Son ellos –le dijo el abuelo a la abuela, que tenía la vista bastante bien, para su edad.
 
   Eric fue el primero que bajó del coche y les dio un fuerte abrazo a sus abuelos. Luego lo hicieron sus padres. El padre, después de saludar a los abuelos, fue a ver los animales. El mozo que había contratado estaba limpiando el corral de las ovejas y, al ver a Juan, se acercó para hablar con él. Los dos eran viejos conocidos y se saludaron más como amigos que como patrón y empleado. El mozo estuvo viendo la granja con Juan y le fue explicando los trabajos que en su ausencia había realizado.
 
   Juan quedó muy contento del trabajo que había estado haciendo el mozo (que se llamaba Francisco), y le dijo que siguiera viniendo un par de semanas más. Sabía la situación económica del mozo y, aunque realmente no le hacía falta,  le quiso recompensar con más días de trabajo.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 3.- El mundo lejano de los visitantes.
 
    
 
   Una semana más tarde, los padres de Eric se acercaron a la colina del viento para ver el sitio, ya que María no lo había visto todavía. 
 
   Eric estaba cerca del collado con las ovejas y, al ver venir el coche de sus padres, se acercó al camino de tierra. El padre paró el coche, y le dijo a su hijo que le acompañara al lugar donde habían visto las apariciones. Aunque el camino era inclinado, estaba cerca y lo hicieron a pie. Cuando faltaba unos cien metros para llegar, Eric le indicaba a su madre el lugar exacto de la aparición.
 
   — Junto a esas rocas grandes de ahí, estaba la luz –le decía a su madre, mientras subía la cuesta. 
 
   La madre,:con mucha curiosidad, iba escuchando las apasionantes palabras, que su hijo le iba diciendo.
 
   — Es verdad que el sitio se asemeja mucho a los dos que hemos visto ¡Qué precioso paisaje se ve desde aquí! Hace tiempo que no subía a esta colina; años, diría yo. De joven sí que había venido muchas veces con mi hermano. Era uno de nuestros sitios preferidos para jugar. Las rocas nos atraían mucho; sobre todo, a mi hermano.
 
   En ese momento, la luz destellante se posó junto a ellos y les habló la misma voz que le había hablado las otras veces a Eric.
 
   — ¡Buenos días! ¡Creo que tenéis varias preguntas que hacerme! –les dijo la voz.
 
   Un tanto sorprendido y mirando a sus padres, Eric le contestó que sí.
 
   — ¡Queremos saber cosas acerca de vuestro mundo! ¿Cómo sois? ¿Por qué hacéis todo esto…?. 
 
   La voz se quedó unos segundos callada, y una especie de rayo blanco iluminó el entorno. Segundos más tarde, Eric y sus padres se encontraban metidos en una nave ovalada y sentados en unos cómodos sillones. La voz que desde el primer momento les había estado hablando se dirigió a ellos, explicándoles dónde se encontraban y el por qué estaban allí. Luego, su imagen se hizo visible ante ellos. 
 
   Se trataba de un señor de unos cincuenta años de edad, con una cuidada barba canosa y vestimenta militarizada azul. Llevaba sujetada (a un amplio cinturón negro) una cartuchera de unos quince centímetros de larga por ocho de ancha. Cuando estuvo a unos tres metros de ellos, chirreó los dedos de la mano derecha y apareció un sillón similar al que estaban utilizando Eric y sus padres,  en el cual se sentó frente a ellos. 
 
   — Una de las cosas que haréis, y que sólo se lo ofrecemos a gente  muy especial, será ver nuestro planeta. Estaréis con nosotros una semana, que creemos será suficiente para que os hagáis una idea de nuestro mundo.
 
   — Las ovejas se han quedado sueltas por el campo y se perderán –dijo Eric, un tanto angustiado.
 
   — No te preocupes, Eric, que ya están encerradas, y tus abuelos avisados de que haréis una semana de vacaciones.
 
   — ¡Pero si hace unos minutos que hemos subido a la nave!
 
   — Ha sido tiempo suficiente para llevar las ovejas a la granja y avisar a tus abuelos. Ahora os dormiréis, que saldremos de inmediato para Celestra.
 
   — ¿Qué es Celestra? 
 
   — Es el nombre de nuestro mundo, que está en la órbita de Orión. 
 
   — Se parece mucho la palabra a celestial. ¿Tiene que ver algo con ese significado? –le preguntó María.
 
   — Buena observación, pero aunque son palabras parecidas tienen significados distintos. Nosotros somos celestranos (nativos de Celestra), y celestial hace referencia a algo divino, eterno, glorioso...; aunque debo reconocer que tenemos muchas cosas de esas que he mencionado en nuestro mundo. Ya las iréis conociendo con la visita que os queremos obsequiar a nuestro planeta.
 
   Eric y sus padres se quedaron dormidos y cuando se despertaron estaban en Celestra. 
 
   — ¡Ya estamos en Celestra! –les dijo el visitante, después de haberlos despertado.
 
   — ¡No puede ser! Acabamos de dormirnos ¿Qué tiempo hemos estado durmiendo?—preguntó Eric, un tanto aturdido.
 
   — Esta nave que nos ha traído es muy rápida.
 
   —Pero, ¿cuánto hemos tardado y qué distancia hay de la Tierra a Celestra?
 
   — Muy poco para la distancia que hay ¿Habéis escuchado hablar de los puntos negros del espacio?
 
   — ¡Sí! Pero nadie sabe nada de ellos, ni de su composición.
 
   — Esos agujeros negros son nuestras autopistas para desplazarnos tan lejos. Sin ellos, nunca hubiéramos podido ir a la Tierra ni a Electra. El sistema que utilizamos funciona gracia a ellos. En la Tierra hay varias ventanas conectadas con los agujeros, que es por donde llegamos a vuestro planeta y a Electra. ¡Tenéis que estar un tiempo aquí sin poder salir! Como se suele decir en vuestro mundo, estáis en cuarentena, 
 
   — Eso que dices es alucinante ¿Tenemos que estar mucho tiempo en cuarentena? –le preguntó Juan al visitante, que hablaba amigablemente con ellos.
 
   — Sólo hoy... Debemos defender a nuestro mundo de posibles enfermedades externas y, para no tener problemas, tomamos estas medidas de seguridad. Aquí hace mucho tiempo que se erradicaron todos los virus que producían las enfermedades. Sabedores del peligro que eso conllevaba (por el acomodo de las defensas del organismo), hay detectores instalados por todo el planeta, por si llegara algún virus del exterior. El llevar tanto tiempo sin enfermedades, ha sido primordial, para subir a 150 años la esperanza de vida de todos los ciudadanos. Eso también tiene ese riesgo importante que he mencionado antes, con la inmunización de la población. Si entrara el virus (que ustedes tienen en la Tierra) de la gripe, sería una catástrofe mundial para nosotros y, sin embargo, para ustedes es una simple enfermedad benigna, que dura unos días. Vosotros estáis siendo revisados por la máquina más completa que tenemos, y que detecta cualquier forma de vida extraña a la que tiene programada. Todos nosotros, cuando regresamos del exterior, somos revisados por este tipo de máquina y también estamos un tiempo en cuarentena. Abriré esa ventana y podréis ver cosas del exterior. Así, se os hará más amena la espera.
 
   — ¡Qué feliz se ve a la gente! –dijo Eric, que veía (desde la nave) a un grupo de gente hablando.
 
   — En mi mundo, ese es el reto de cada individuo, la felicidad. Ser el más feliz, es el objetivo de todos. 
 
   — Eso es fantástico, que sólo se preocupe la gente de ser feliz. Aunque si son todos felices, no habrá comparativa. ¿Cómo se puede saber el grado de felicidad que tienes, si todos son felices?
 
   — Si que tenemos comparativa: ¡vosotros! Vuestro mundo es el espejo donde nos miramos, para la comparativa que mencionas. De hecho, cuando modificamos vuestra especie, para que fuera inteligente, se hizo (entre otras cosas) para crear un mundo paralelo al nuestro, pero con todos los defectos que nosotros ya habíamos erradicado de Celestra. Nuestros antepasados llegaron a la conclusión de que para apreciar lo bueno, se debía conocer lo malo. Sabían que un mundo con todos los problemas resueltos, sería un mundo a corto plazo enfermizo, y a largo, muerto. Fue cuando idearon crear la humanidad con seres similares a nosotros. Sabíamos de varios planetas con características similares a las nuestras y que se habían desarrollado especies similares a nosotros, pero que no eran inteligentes. Nosotros ya conocíamos la técnica de introducir inteligencia y la utilizamos en vosotros. Por eso, desde hace muchos miles de años, os estamos cuidando y guiando. Estamos al corriente de todo lo que sucede  en vuestro mundo. Es una asignatura muy importante en nuestros colegios, saber todo lo que pasa en la Tierra. Cuando los alumnos terminan el período de aprendizaje, saben de la Tierra casi lo mismo que sabéis vosotros. Conocer lo malo y lo bueno, hace a la gente más responsable y aprecia mucho mejor lo que tenemos.
 
   — ¿Qué sistema político tenéis?
 
   — ¡Desde tiempos remotos, tenemos un sistema parecido a una república! Todos los gobernantes son elegidos por el pueblo; no existen fronteras, todos somos ciudadanos de Celestra y todos hablamos el mismo idioma. Hace miles de años dicen que había muchos idiomas, pero se erradicaron por completo; así que todos los habitantes de Celestra (doce  mil millones de habitantes) hablamos la misma lengua. El empuje definitivo para hablar todos el mismo idioma, lo dio el terrícola Babel, con su torre. Desde entonces, se viene hablando sólo un idioma en Celestra. 
 
   — Es alucinante lo que dices –dijo Eric.
 
   — Ya iréis viendo todo lo que hemos conseguido y mantenido en el tiempo.
 
   — Aquí los días son un poco más largos que en la Tierra, duran treinta horas. La temperatura es igual que la vuestra y el paisaje ya lo veréis, muy parecido también al de la Tierra. Los animales terrestres son semejantes, y con los del mar pasa lo mismo. Me acaban de confirmar que ya podemos abandonar la nave –dijo, y se prepararon para salir—. La composición del aire es igual que el de la Tierra. Bueno, un poco mejor, porque no existe contaminación.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 4.- Comienza el viaje por Celestra.
 
    
 
   Eric y su familia (dentro de un vehiculo parecido a una furgoneta), abandonaron la nave que los había trasladado desde la Tierra. Circulaba a unos cincuenta centímetros del suelo, propulsado por energía solar. Un sistema de imanes que llevaba incorporado, hacía que el vehiculo permaneciera a esa distancia del suelo, aunque llevara mucho peso. De hecho, todos los vehículos funcionaban con la misma técnica y energía. 
 
   Iban bordeando un inmenso lago, donde aves parecidas a los cines, lo iban surcando plácidamente; dando pinceladas blancas al enorme y verdoso lago. Junto al lago, y por unos jardines muy bien cuidados, había gente paseando, leyendo, y algunos haciendo deporte.
 
   Se apreciaba un ambiente estupendo y una armonía fantástica entre los habitantes de Celestra. Además del visitante que todo el tiempo había ido con ellos, les acompañaba una mujer rubia que, junto con el hombre, sería su guía durante el viaje. Ésta se presentó, y lo mismo hizo el hombre, que hasta ese momento no lo había hecho.
 
   — Antes de nada, me quiero presentar –dijo la chica, en un perfecto castellano—. Mi nombre es Anka, y estaré todo el tiempo con vosotros.
 
   — Perdonad que hasta ahora no lo haya hecho yo, pero con mi afán de explicaros cosas, se me olvidó hacerlo. Soy Trox y, lo mismo que Anka, estaré con vosotros todo el tiempo que dure la estancia en Celestra.
 
   — ¡Habláis muy bien el castellano! –les dijo Juan.
 
   — Nosotros sólo conocemos el castellano y hemos sido enviados a la zona de habla hispana. Otros aprenden otros idiomas, y son enviados a la zona donde se habla el idioma estudiado.
 
   — ¿Eso quiere decir que hay mucha gente de vuestro planeta en el nuestro? –le preguntó Eric.
 
   —¡Sí! Desde siempre ha habido gente nuestra conviviendo con vosotros, aparte de los que hemos ido con la hoja de ruta, que son viajes esporádicos; son los que (cómo ya os dije antes) mandan los informes a Celestra. Así sabemos en todo momento cómo vais evolucionando, que es primordial para la formación de nuestros jóvenes.  
 
   — ¡Hablando de jóvenes! Lo primero que os vamos a enseñar es un centro de enseñanza primaria, que tenemos cerca de aquí –dijo Anka.
 
   Pararon el vehiculo cerca de la entrada del colegio y se introdujeron en él. Había muchos jóvenes estudiantes que, con artilugios semejantes a los de la Tierra, paseaban tranquilamente de un lado a otro, hablando entre ellos.
 
   — Todos los niños de Celestra utilizan los mismos materiales educativos y todos aprenden los mismos valores. El período educativo suele terminar a los veintidós años, y comenzado el primer año de vida. Somos un planeta muy culto. Cuando los jóvenes terminan el período formativo, están muy bien preparados para comenzar su vida laboral.
 
   Aquí en nuestro planeta se reparte el trabajo existente entre los trabajadores y no se conoce paro. Ese problema tan dramático para los habitantes de la Tierra, está de actualidad en todos los centros educativos de Celestra, y se les está instruyendo a los alumnos para que conozcan los terribles problemas y sus causas.
 
   Trox y Anka, acompañados por Eric y su familia, entraron en un aula educativa en la que había unos treinta niños. Querían que sus invitados vieran, con sus propios ojos, cómo se llevaba a cabo la formación educativa en su planeta. No sé si fue casualidad, pero estaban hablando del problema del paro en la Tierra, y lo que debían hacer ellos para que nunca padecieran tan desagradable situación. Para explicar mejor la lección, el profesor se estaba valiendo de imágenes recibidas de la Tierra, proyectadas en una pantalla digital. Todo en la escuela estaba informatizado y los alumnos, en cómodos asientos, escuchaban las explicaciones del profesor.
 
   — Ese idioma que escucháis es el nuestro, el que os hemos dicho que se habla en toda Celestra –dijo Anka—. Os traduciré lo que está hablando el profesor. Les está explicando a los alumnos los motivos por los que en la Tierra existe el problema del paro. Les dice que la avaricia de unos pocos, ha llevado al planeta espejo ese problema tan grande de alimentación que tiene. Aquí, por suerte, no existe la avaricia; aquí todos tenemos los mismos valores y, todos, una economía semejante. No existen ricos ni pobres,  ni ese afán que hay en la Tierra por amasar grandes fortunas. Se ha demostrado, a través de los siglos, que ese afán de amasar dinero es el culpable de las incontables guerras habidas en la Tierra. Ahora es muy difícil eliminarlo, porque los que tienen el dinero son los que mandan y nunca se desprenderán de sus privilegios. Este tema está presente en todos los cursos de la enseñanza de nuestro mundo, como muy importante. Se les instruye, desde muy pequeños, los peligros de la avaricia. Aquí se tiene afán, y mucho, pero por ser feliz. Tener un buen grado de felicidad reconocido, es lo que todos los habitantes de Celestra perseguimos. Al tener todas las necesidades físicas cubiertas y protegidas por ley, se lucha por ser el más feliz de tu entorno.  
 
   Celestra tiene un tamaño casi dos veces mayor al de la Tierra, y es muy similar en su composición biológica; por eso nuestros antepasados fueron a la Tierra: porque descubrieron que su composición biológica era similar a la de Celestra. También la proporción de agua—tierra es similar. Tenemos dos lunas que, a diferencia de la vuestra que no tiene atmósfera) éstas tienen vida propia y la misma composición biológica que Celestra. Y lo mismo que pasa con la de la Tierra, influye bastante en los comportamientos de plantas y animales. 
 
   Es un planeta donde sus habitantes poseen un porcentaje de bienestar muy elevado. En el cual las enfermedades se erradicaron hace cientos de años y ya nadie muere por sus consecuencias; la gente muere por vejez o accidentes. Dichos accidentes se están reduciendo mucho en los últimos tiempos; siendo su erradicación, una de las proposiciones estrella de los políticos. 
 
   Como ya te he dicho antes, no hay ricos ni pobres; hay ciudadanos con derechos y deberes, pero todos con los mismos. 
 
   Las mujeres embarazadas son controladas por sistemas informáticos, para que los niños nazcan sanos. Si se advierte algún problema en el embarazo, se subsana antes que nazca. Eso evita traer al mundo niños con problemas físicos o psíquicos importantes. En la Tierra no se consigue corregir ese problema, y nacen muchos niños con serios problemas físicos y psíquicos. Eso, aparte de ser muy duro para el enfermo, es dramático para los padres, con añadidos de toda índole; aparte de generar enormes gastos a la sociedad.
 
   Es un planeta con una natalidad planificada y controlada. Eso nos ha llevado a un equilibrio de la población muy satisfactorio. Tenemos una población que ronda los doce mil millones de habitantes y, según unos estudios realizados recientemente, es la cantidad ideal para el tamaño del planeta. Con una esperanza de vida de 150 años, hemos tenido que hacer una planificación muy rigurosa, para no padecer una superpoblación. Hace cientos de años que sólo tenemos un hijo por familia, y eso mantiene al planeta con una población óptima.
 
   — ¡Veo que las letras que utilizáis en vuestro idioma, son como las nuestras! –exclamó Juan.
 
   — Es el mismo alfabeto latino que tenemos en la Tierra –dijo María. 
 
   — Nosotros lo llevamos utilizando desde hace miles de años, mucho antes que los griegos. Cuando nuestros antepasados decidieron tener un solo idioma para toda Celestra, se eligió uno que tuviera este alfabeto, porque (según ellos) era el mejor y el más sencillo. Y que a través de las hojas de rutas que os enviamos periódicamente, lo fuimos introduciendo entre vosotros, para que fuera también la base del vuestro. Pero los intereses locales de cada comunidad (y no tener los conocimientos que nosotros tenemos) han hecho que en cada pueblo hablen de distinta forma, aunque tuvieran el mismo alfabeto. Se intentó hacer algo parecido a nuestro modelo con el “esperanto”, y ya sabéis como acabó. Los nacionalismos han sido muy cerrados en este tema y han repudiado cualquier intento de despojarlos de su idioma. Todos estos problemas de idiomas, son estudiados en nuestras escuelas por los alumnos –dijo Trox—. Ese fue un acierto muy importante de nuestros antepasados. Eso y una buena política llevada a cabo a través de los siglos, ha  hecho que tengamos una sociedad tan próspera. 
 
   — Estamos sorprendidos de lo mucho que sabéis sobre nuestro planeta; nunca me hubiera imaginado algo así –dijo María.
 
   — Ya os hemos dicho antes, que  para nosotros la Tierra es un planeta espejo, que conocemos a la perfección y que nos sirve para inculcar valores a nuestros hijos. Estos problemas tan duraderos y repetitivos en el tiempo, fortalece los sentimientos de nuestros alumnos. Eso no quiere decir que nos alegremos de los graves problemas que tenéis y las malas formas de intentar corregirlos. Pero al no poder intervenir directamente en vuestra evolución, aunque os estemos dirigiendo, la última voluntad para decidir cualquier cosa, es vuestra. A la mayoría de la gente de Celestra, le gustaría que la Tierra fuera como nosotros, y borraran de su ADN la avaricia y algunos otros cánceres que padecéis con tanta crueldad. Para que sus habitantes pudieran ser felices, pero todos, no unos pocos como pasa ahora.
 
   Eric estaba tremendamente sorprendido, al ver a los jóvenes estudiantes, con las mismas características que los estudiantes de cualquier colegio de la Tierra. 
 
   — ¡Parece que estemos en un colegio de mi pueblo! –exclamó Eric—. La única cosa que veo distinta es la informatización del aula, que es fantástica. Todo está digitalizado y a los alumnos se les ven muy instruidos en sus manejos.
 
   — Estáis viendo que somos muy similares a vosotros en todo.
 
   — ¡Sí! Incluso sorprende lo tan iguales que somos –dijo Eric.
 
   Por un amplio pasillo, con aulas a ambos lados y algunas pintorescas fuentes de agua repartidas en los sitios más accesibles, se introdujo el grupo encabezándolo Trox. Anka hablaba con María e iba un poco rezagada.
 
   Estuvieron visitando lo más importante de la escuela, y luego se marcharon al centro de la ciudad.
 
   Era una metrópoli con calles rectas (como pistas de aterrizaje) y muy amplias, con casas uniformadas en altura y predominando enormes zonas verdes en toda la ciudad. 
 
   La mayoría de los vehículos que circulaban eran como los que ellos llevaban, sin rodamiento terrestre. Los había de distintos tamaños y modelos. Aunque imperaban unos individuales muy pequeños. Era muy llamativo ver circular a los vehículos, a unos cincuenta centímetros del suelo. Al tener las calles anchas, aparte de tener zonas bien señalizadas para los peatones y vehículos, había otra para correr y hacer deporte.
 
   Estuvieron dando una vuelta por la ciudad y, a petición de Eric, se pararon cerca de la entrada de un centro militar. A Eric le había sorprendido mucho que, siendo un mundo tan pacífico y feliz, hubiera a la vez tantos militares. Era un cuartel de grandes dimensiones, donde se veía el entrar y salir de mucha gente.
 
   — ¡Pensaba que no habría militares en vuestro planeta! –exclamó Juan.
 
   — Es uno de los centros donde se prepara a los viajantes para hacer excursiones extraplanetarias. Es lo que en la Tierra llamaríais una academia de astronautas. Aunque también tenemos un sistema policial, con dos líneas de actuación. Una de ellas se cuida del orden interno, y la otra de la seguridad mundial. Esta segunda línea (entre otras cosas) está preparada para repeler cualquier ataque del exterior. También dependen de ellos  las naves que utilizamos para hacer las excursiones a la Tierra.  
 
   — ¿Extraplanetaria? ¡Si no he entendido mal, eso quiere decir, que aparte de la Tierra, ¿visitáis otros planetas? –le preguntó Eric.
 
   — ¡Sí! Pero adonde suele ir la mayoría es a la Tierra. 
 
   — ¿Habéis encontrado seres como nosotros? Quiero decir inteligentes, como nosotros.
 
   — ¡Sí! en Electra.
 
   — ¿Y de aspecto son también como nosotros?
 
   — ¡Sí! pero son muy violentos y están amenazando con atacarnos. Si no lo han hecho, es porque no se atreven.
 
   — ¿También están protegidos por vosotros?
 
   — No, con ellos sólo tenemos intereses comerciales. Siempre hemos tenido una buena relación, pero en los últimos años rompieron las relaciones y ahora están amenazando a compatriotas que viven allí. Estamos bastante preocupados; nosotros tenemos más tecnología, pero ellos son más guerreros. Ellos aún siguen con problemas parecidos a los vuestros. Tienen muchas luchas por el poder. El gobernante que tienen, que lleva dos años gobernando, es muy peligroso y es el que ha roto las relaciones que teníamos.
 
   — ¿Físicamente, cómo son?
 
   — Tienen rasgos distintos, pero son iguales que nosotros. Pasa lo mismo que en vuestro planeta con las razas, y lo mismo que aquí, que también tenemos varias razas. Dejemos de hablar de esa gente y concentrémonos en lo que hemos venido hacer aquí –dijo Trox, y se acercó a un vigilante que había en la puerta y, después de intercambiar unas palabras con él, les dijo que ya podían entrar.
 
   — ¡Es un museo! –exclamó Eric.
 
   — ¡Sí! y es un tanto peculiar –dijo Trox.
 
   Juan se dio cuenta de que había fotos de personajes de la Tierra, y se lo dijo a Trox.
 
   — ¿Por qué tenéis fotos de toda esta gente?
 
   — Es por lo que te decía que era peculiar. ¡Toda esa gente, en su momento recibió la hoja de ruta! Alguno de ellos murió aquí en Celestra y otros están en las Lunas. Vinieron invitados como vosotros y no quisieron regresar a la Tierra, porque sus países estaban en guerra, y otros (simplemente) porque le gustaba Celestra para vivir. Jesús fue uno de que vino dos veces. Él fue escogido a los doce años, para que aprendiera la religión en Celestra, que luego la enseñaría en la Tierra. Estuvo aquí diez o doce años, y volvió a la Tierra para explicar lo aprendido. Luego, cuando fue asesinado y resucitó, volvió a Celestra y está en la Luna.
 
   — ¿Pero murió o no crucificado? –dijo Eric.
 
   — Para crear un mito tenía que morir, pero en realidad no murió. Acuérdese de la resurrección, que habla la Biblia. Le fueron curadas las heridas y traído a Celestra, para vivir eternamente; ahora está en Celestra. Desde aquí, fue guiando a sus discípulos e hizo muchos viajes a la Tierra, pero ya como nosotros, sin poder intervenir directamente en el desarrollo de los acontecimientos. 
 
   — ¿Dónde está la foto de Jesús?
 
   — Síganme, que se la enseño.
 
   — ¿Es ese de ahí?
 
   — ¡Parece más mayor! –dijo María.
 
   — ¡Cuando se va a la Luna los cuerpos no envejecen! Llegó muy mal físicamente, por eso parece que tenga más años.
 
   — ¿Qué dice el escrito que hay debajo?
 
   — Hace referencia a la hoja de ruta que divulgó entre su gente. Habla de la religión católica y sus consecuencias en la sociedad de la Tierra.
 
   — ¡Hay miles de fotos! –exclamó Eric.
 
   — Si no me equivoco, creo que están todos los receptores de las hojas de ruta. El estar aquí es un reconocimiento a su trabajo.
 
   — ¡Ese es un faraón! –exclamó María.
 
   — Hay fotos muy antiguas ¿Desde cuándo utilizáis la fotografía?
 
   — Desde hace miles de años. Esa imagen del faraón tiene tres mil quinientos años terrestres.
 
   — Quieres decir que por aquella época, ¿ya conocíais la técnica de la fotografía?
 
   — ¡Sí! Salgamos del museo, que os enseñaremos otras cosas –dijo Trox.
 
   Con cara de no creerse lo que estaba viendo, salían del museo Eric y sus padres.
 
   — ¿Le puedo hacer una pregunta? –le dijo Eric a Trox.
 
   — ¡Claro! Todas las que quieras.
 
   — Es sobre las apariciones que hacéis en la Tierra.
 
   — ¿Qué quieres saber sobre ellas?
 
   — ¿Cómo llegáis y os marcháis tan rápido de los sitios?
 
   — Como ya os he dicho antes, utilizamos las vías de los agujeros negros. Lo de la apariciones se hace a través de una proyección. Es una técnica muy avanzada, que hace que nos traslademos de un lugar a otro en segundos, pero siempre por los agujeros negros. Desde la nave y a través de un rayo, enviamos el cuerpo al lugar elegido. Por eso todas las apariciones están envueltas en una luz blanca.
 
   — Ya pensaba que debía ser algo así. Los encuentros que tuve con usted me sorprendieron mucho por esa rapidez, sobre todo a la hora de marcharse.
 
   — Entonces podéis trasladar gente de Celestra a la Tierra por ese método.
 
   — ¡Sí! Así es como hacemos los viajes; incluso las naves son enviadas a sus destinos con esa técnica.  El viaje es mucho más rápido, más seguro y más barato. Antiguamente, las largas distancias las efectuábamos con naves nodrizas y salían muy caros los viajes. 
 
   Al principio, cuando os introdujimos la inteligencia, se hacía de la forma que digo. Pero desde hace mucho tiempo, los viajes a lugares tan lejanos como la Tierra, los hacemos con el rayo trim. Enfocamos el objetivo y, en cuestión de segundos, es trasladado el objeto al sitio que hayas enfocado, pero siempre tiene que ser  enviado por las autopistas de los agujeros negros. Y para que todo lo relacionado con el viaje sea perfecto, un potente ordenador se encarga de guiar el objeto al lugar exacto.
 
   Para repatriar a la gente que tenemos fuera de Celestra, lo hacemos con el rayo trim a la inversa. Un localizador que llevamos todos (y que es obligado llevarlo cuando hacemos viajes extraplanetarios) contacta con el rayo trim en Celestra, y éste absorbe al objeto y lo traslada.
 
   — Es alucinante lo que explica sobre ese rayo, señor Trox.
 
   — Tenemos una tecnología muy avanzada, porque llevamos miles de años (terrestres), investigando en todos los campos de la ciencia. Los más prestigiosos pensadores de Celestra, pueden desarrollar todo su potencial intelectual, gracias a ir todos en el mismo barco y navegar en la misma dirección. Intentamos que todas las personas de Celestra den lo mejor de sí mismas. La gente que sobresale en su trabajo es reconocida a nivel de sociedad, y eso les hace muy feliz, que es de lo que se trata: ser feliz. Tener una vida larga y ser reconocidos por todos; un alto nivel de felicidad, es a lo que aspiramos todos los habitantes de Celestra.
 
   — Ahora iremos al centro de la ciudad, donde os mostraremos cosas cotidianas de nuestro mundo.
 
   Las calles tenían todas las mismas dimensiones. Todas eran igual de amplias y todas tenían diferenciadas sus tres zonas: vehículos, peatones y deporte. Embellecidas por hermosos y pintorescos árboles. En su recorrido llegaron a un parque —que recordaba y mucho a los existentes en la Tierra— situado en la parte céntrica de la ciudad y que era de grandes dimensiones. Al que un cuidado y tranquilo río cruzaba, dándole bellas pinceladas de colores, barcos que  navegaban por sus limpias aguas. Donde multitud de gente hacía todo tipo de deporte, y el bello cante de los revoltosos pájaros embellecía aún más la impresionante zona verde.
 
   — Parece que estemos en la Tierra –dijo María.
 
   — La Tierra, como ya os he dicho antes, es un planeta espejo para nosotros y, que a través de las hojas de rutas que os estamos enviando constantemente, su evolución humana es parecida a la de Celestra. Aunque la evolución humana es parecida, no lo es tanto la evolución social; nosotros hemos sacado todo lo malo de la sociedad y en la Tierra no. Limpiar Celestra de males similares a los de la Tierra, nos costó mucho tiempo y muchas vidas. Pero hoy en día estamos muy contentos con el resultado y con la fuerza que lo estamos manteniendo. A vuestro planeta le pasará lo mismo, necesitará mucho tiempo, miles de años, para tener algo parecido a lo que tenemos en Celestra. Espero que no tenga que pagar un tributo en vidas, como el que nosotros pagamos. Pero como antes os he dicho, los males que tenéis sirven para educar a nuestros jóvenes, para que  aquí no se cometan esas barbaridades. Y algo que es tremendamente importante para nosotros, que aprendan a valorar las cosas –dijo Anka. 
 
   — ¿Vosotros no tenéis delincuencia? –le preguntó Juan.
 
   — No mucha, pero sí que tenemos.
 
   — En caso que tengáis que encerrar alguno, ¿dónde lo encerráis?
 
   — Os dije antes que teníamos dos Lunas.
 
   — ¡Sí!
 
   — Una de ellas (que se llama Averno) es nuestra cárcel; es donde enviamos a los delincuentes más peligrosos de Celestra y que deben prescindir de libertad –dijo Trox. 
 
   — ¿Las cárceles las tenéis en una Luna?
 
   — De alguna manera, sí; aunque viven en libertad y se tienen que ganar el sustento. Es una zona muy precaria para vivir. Entre otros muchos inconvenientes que tiene, está el del agua, que escasea. Además, el setenta por ciento de la superficie está desierta. No hay luz eléctrica, ni ningún artilugio para facilitarles la vida. Cuando cumplen su condena, son traídos de nuevo a Celestra y, si alguno reincide y vuelve a ser condenado, si es enviado a Averno, se queda para siempre allí. Os aseguro que no son muchos los que enviamos de segunda a Averno. Saben muy bien de la dureza de Averno, y muy pocos reinciden.
 
   — Si es posible, nos gustaría conocerla.
 
   — Si nos autorizan, podemos ir un día –dijo Trox.
 
   — ¡En un día se puede ir! –dijo Eric.
 
   — ¡Claro, con el rayo trim!
 
   — ¿La otra Luna también es igual?
 
   — ¡No! La otra es todo lo contrario –dijo Anka.
 
   — ¿Lo contrario?
 
   — ¡Sí! A ella sólo van los buenos.
 
   — ¿Cómo que van los buenos?
 
   — Es un sitio muy especial, donde sólo van los que consiguen ser muy felices en Celestra, y además hayan contribuido en el bienestar de sus conciudadanos. Es un lugar que (traducido al vuestro) sería la gloria, el edén... Todos aspiramos ir algún día a Nirvana, que es como se llama esa Luna. Ir a Nirvana es el premio más grande que te pueden dar en Celestra. También va mucha gente de vuestro planeta. Elegidos que hicieron grandes obras en la Tierra (como Jesús), fueron invitados en su día a Nirvana y muchos de ellos se quedaron para siempre. Aunque lo normal es que estés una temporada y vuelvas a Celestra.
 
   — Por lo que nos estás contando, sería interesante visitarla –dijo María.
 
   — Si nos autorizan, también podemos ir –dijo Anka.
 
   Con ganas de conocer cosas nuevas, Eric y sus padres paseaban por una zona de ocio de la ciudad. Se pararon para examinar un artilugio, que les había llamado su atención. Era un reloj digital de grandes dimensiones, colocado encima de una bola mundial de Celestra, con un diseño ovalado, con bordes marrones y números negros. Estaba en el centro de una zona ajardinada, rodeada por un estanque de agua, que albergaba hermosas aves parecidas a los cisnes, algo más grandes y más coloridos que los de la Tierra. Los había blancos, azules, rojos...  
 
   Las viviendas impresionaban por su perfecta alineación y todas de tres plantas. Las aceras de las calles estaban impecables, no se veían como las de la Tierra, todas con esos parches que dejan las compañías, cuando abren la acera para meter sus productos de luz, agua, gas...
 
   — Aparte de tener unas organizadas viviendas, tenéis unas aceras perfectas.
 
   — Ese problema de las aceras hace miles de años que se corrigió, y todas las calles de Celestra están diseñadas de la misma forma. Hace miles de años pasaba lo mismo que en la Tierra, todas las compañías abrían las aceras para meter sus productos. Aquello, además de ser un gasto para la gente, afeaba y producía problemas a los transeúntes. 
 
   Entonces se hizo una campaña para terminar con ese problema —que es uno de los miles de problemas que  nosotros hemos solucionado, y que vosotros no— y según la historia, en algo más de cincuenta años se cambiaron en toda Celestra. Ahora, todas las aceras son iguales. En todas las ciudades, el material que utilizan las compañías para introducir sus productos en las viviendas, van por debajo de las aceras, por un túnel de cuatro por cuatro metros de ancho. Eso terminó con el problema de las aceras con baches, y ahora todo está mucho mejor, y además es mucho más barato. Las aceras duran cientos de años y las averías (al no tener que romper el pavimento) son muy fáciles de arreglar. 
 
   — ¿Eso de ahí que es?
 
   — Ahí se deposita la basura. La bolsa se echa por aquí y por medio de aire, es enviada a través de unos tubos a una planta de reciclaje que hay a las afueras de la ciudad. ¿Veis ese aparato que hay ahí?
 
   — ¡Sí!
 
   — Es un robot que se encarga de limpiar las calles. Él se lo hace todo. La basura que recoge la echa por donde echan la de las viviendas, y además se automantiene.
 
   — Con la cantidad de vehículos circulando y no se oye ningún ruido –dijo María—.Es admirable.
 
   — Y cero contaminación, María –dijo Anka—. Las ciudades han ido evolucionando a través de los siglos, y hoy en Celestra, toda la energía que utilizamos es solar. Los vehículos, la calefacción, la industria, todo funciona con la inagotable y limpia energía solar. Por eso digo lo de cero contaminación, porque se ha erradicado totalmente de Celestra. Hay detectores por todo el planeta, y hace ciento de años que no se ha detectado nada. 
 
   — Para llegar a esto que ustedes tienen y disfrutan nos queda mucho camino por recorrer. Uno de los mayores problemas que tenemos, y que es lo que frena siempre avanzar en esa dirección, es la avaricia de unos pocos. Gentes que dicen ser muy buenos patriotas, pero sólo son sanguijuelas que les chupan la sangre a sus conciudadanos –dijo Juan.
 
   — Aquí también tenemos minas, y hemos pensado que sería muy interesante enseñaros como las trabajamos nosotros –dijo Trox.
 
   Por una carretera sin apenas curvas y con un pavimento impecable, se encaminaron hacia las afueras de la ciudad, dirección a las minas. Era una zona montañosa, con pulidos túneles, por donde pasaban. A ambos lados de la carretera, se veía vacas pastando. Eran iguales que las vacas suizas que se veían por los prados españoles. Aquello le llamó la atención a Eric, que no dudó en preguntarle el por qué se daban esas circunstancias.
 
   — Los orígenes de nuestras especies proceden del mismo sitio. Las bacterias que dieron lugar a la vida en Celestra son las mismas que crearon la vida en la Tierra. Al tener nuestro mundo la misma composición biológica que el vuestro, ha hecho que se desarrollaran especies iguales, con distintos matices. 
 
   — Es muy curioso cómo os desplazáis.
 
   — ¿Lo dices por lo de los vehículos que no tocan el suelo?
 
   — ¡Sí!
 
   — Un sistema de imanes evita que toquen el suelo. Están programados para que vayan a cincuenta centímetros de la superficie. A dichos imanes le repele la Tierra, y eso hace que el vehículo se mantenga a esa distancia del suelo.
 
   — Ya llegamos a la mina –dijo Anka.
 
   Eric miró sorprendido, al ver un edificio ovalado de tres pisos, con apariencias de un campo de fútbol, de color plata.
 
   — ¿No será esta la mina? –preguntó.
 
   — Aquí trabaja una parte de los mineros, pero esta no es la mina –le contestó Anka.
 
   — Una parte... no entiendo.
 
   — Ahora cuando entremos lo entenderás.
 
   Se introdujeron dentro de mina, y lo primero que vieron fue a unas doscientas personas sentadas dentro de unas cabinas.
 
   — Esos que hay ahí son los mineros.
 
   — ¡Los mineros! –exclamó Eric.
 
   — Cada uno de esos mineros que hay ahí, maneja un robot que  trabaja dentro de la mina. Desde aquí, y como si fueran ellos los que están dentro (a través de los robots), hacen los trabajos típicos de la mina. Están completamente conectados a los robots, y eso hace que el trabajo sea igual o más eficaz que la de los mineros picando la tierra. Además, en caso de accidente no hay peligro de muerte –dijo Anka.  
 
   Con la sensación de que les llevaban miles de años de ventaja, Eric y sus familia salían del complejo industrial.
 
   — Ahora iremos adonde están nuestros superiores, que queremos que veáis cómo nos organizamos políticamente.
 
   En algo más de cinco minutos, estaban en la puerta del edificio que albergaba a los máximos mandatarios de Celestra. Era un edificio plateado, de grandes dimensiones, con una enorme puerta marrón, por donde no paraba de entrar y salir gente. 
 
   — ¿Tenemos audiencia con nuestros mandatarios? Cuando supe que queríais ir a las Lunas, la pedí. Lo hice porque ellos son los que deciden quién puede ir. Así que, como ir a la sede de los mandatarios era uno de los lugares obligatorios, aproveché para pedir una reunión con ellos –dijo Trox.
 
   Al pasar por la puerta vieron que había en el marco una luz violeta parpadeante. Eric le preguntó a Trox qué función tenía la luz violeta. Éste le dijo que todo el personal que pasaba por la puerta era analizado cuando entraba y cuando salía y que, además, llevaba un registro de la gente. ¡Cuando acababa la jornada, sabía si todo el personal que había entrado, había salido!
 
   Cuando cruzaron la puerta, se encontraron con una enorme sala llena de gente, andando muy relajadamente por ella. Parecía el aeropuerto de una ciudad de la Tierra, pero con la gente paseando tranquilamente. Les estaba esperando una persona que, al verlos llegar, se dirigió a ellos en un perfecto castellano.
 
   — ¡Buenos días! Soy Rum y he venido para llevaros ante el mandatario superior –dijo, y después de saludarse, les pidió que le acompañaran.
 
   — ¿Qué hace la gente aquí, que la veo muy relajada?
 
   — Están viendo las instalaciones. Suele venir gente de muchos sitios a ver lo que en la Tierra sería el Parlamento –le contestó Rum.
 
   Dejaron la sala y se introdujeron por un pasillo de unos seis metros de ancho. Trox y Anka les iban explicando las cosas que iban viendo a los lados del pasillo. Cuando hubieron recorrido unos cincuenta metros, Rum les dijo que ya habían llegado, que era allí donde se encontraba el mandatario superior. Al llegar a la puerta y sin tocar nada, ésta se abrió. Entraron y se encontraron a cinco personas, sentadas alrededor de una mesa que, al verlos entrar, se levantaron y se acercaron para saludarlos. Éstos no sabían castellano y Rum les hizo de traductor.
 
   — Dice el mandatario superior que está muy contento de que hayáis sido invitados para conocer Celestra, y que hacía tiempo que no venía nadie para esto. Que su nombre es Farón.
 
   Después del saludo y las presentaciones los cinco mandatarios tomaron asiento, y Eric y sus padres, a indicación de Rum, se sentaron frente a ellos. Estuvieron un buen rato hablando de los problemas de la Tierra, y que muchos de los citados problemas tenían una difícil solución. En un ambiente agradable estuvieron analizando todas esas cosas, y también algunas de Celestra y sus tremendos adelantos.
 
   — ¿Estáis interesados en viajar a las Lunas? –les preguntó Rum, a indicación de Farón. Éstos le respondieron con un sí rotundo. Anka y Trox que (al estar Rum) apenas habían hablado se pusieron contentos, al ver la cara que habían puesto los terrícolas. Farón habló unos segundos con sus cuatro compañeros y autorizaron la visita a las Lunas. Al recibir el permiso, se pusieron muy contentos y les dieron las gracias a los mandatarios.
 
    
 
   Farón habló unos segundos con Anka y Trox;  luego se marcharon de la sala, acompañados por Rum.
 
   — ¿Por qué hay cinco mandatarios? –le preguntó Eric a Rum.
 
   — Nuestro sistema político es parecido a una república, con algunas variantes, sobre lo que sería una república en la Tierra –dijo Rum—. Los cinco mandatarios que hemos visto, hacen la función que en la Tierra haría el Presidente de la República. Los cinco tienen los mismos poderes, y todo lo deciden democráticamente por mayoría. Uno de ellos hace de Presidente y lo hacen rotando cada seis meses. Todas las decisiones de Estado son discutidas por los cinco y, una vez han llegado a un acuerdo, pasa al equipo de Gobierno, el cual está compuesto por diez personas y cada una se encarga de un área.
 
   — ¿Cuándo iremos a la Luna? –preguntó el padre de Eric.
 
   — Han dicho que mañana nos enviarán con el rayo. 
 
   — ¿Tardaremos mucho en llegar?
 
   — ¡No! Mucho menos que cuando vinisteis de la Tierra –dijo Trox.
 
   — ¿De dónde partiremos? –preguntó Eric.
 
   — De una zona militar, que hay a unos diez kilómetros de aquí –dijo Rum.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 5.- Viaje a Averno.
 
    
 
   Había llegado la hora y Eric y su familia, mas Trox y Anka, se disponían a viajar a la Luna de Averno. Habían ido hasta el complejo militar y estaban en la sala del rayo trim, a punto de comenzar el viaje.
 
   — Ahora os quedaréis dormidos y cuando os despertéis, estaremos en  Averno –les dijo Trox, que era el encargado de pilotar la nave.
 
   Un rayo blanco enfocó la nave, haciendo que ésta desapareciera, dejando un fuerte destello al hacerlo. Segundos más tarde aparecía en un desierto de Averno. Los viajeros fueron despertados por Trox y, lo mismo que les había pasado cuando viajaron desde la Tierra, les parecía un viaje muy corto en tiempo.
 
   — Ya hemos llegado, estamos en Averno, en uno de sus desiertos –les decía Trox—. Debemos tener mucho cuidado, para que no se cuele nadie en la nave. Toda la gente que hay aquí está porque ha hecho algo que no debía hacer y ha sido condenada. Aquí cumplen la condena que le han impuesto, y no debemos intervenir en ese proceso sacando a alguien de aquí, aunque sea involuntariamente. En esta Luna predominan los desiertos y la falta de agua es casi total. Lugares con árboles hay muy pocos y los ríos están secos. Hace muchos miles de años, hubo agua en abundancia y era una zona próspera para la vida. Pero una lluvia de asteroides, y algunos de un tamaño considerable, provocó tal impacto que afloraron volcanes por todos lados, produciendo enormes cantidades de lava y ceniza. Los volcanes estuvieron durante mucho tiempo en erupción, enviando grandes cantidades de ceniza a la atmósfera. 
 
   A causa de la gran cantidad de ceniza que había en la atmósfera, el Sol estuvo más de tres meses sin verse, y eso produjo la muerte de casi todos los seres vivos de Averno. El fuerte calor que se produjo con los volcanes evaporó el agua de ríos y mares, enviándola fuera de la atmósfera, quedando sólo una poca de la que había en los subsuelos de la Luna, y algo en la superficie cercana a los polos. Miles de años después de la destrucción de la vida en Averno, la gente de Celestra pensó que sería el sitio idóneo para albergar a sus presos más conflictivos y peligrosos. Se había hecho una especie de oasis en cada polo, donde se podía cultivar cosechas, y eso les pareció un sitio perfecto. También introdujeron algunos animales domésticos de Celestra, para que los presos se autoabastecieran y, desde hace miles de años, todos los presos que deben ser recluidos (porque la sentencia así lo ha dictado) son enviados a Averno.
 
   — ¿Hay muchos presos? –preguntó Eric.
 
   — Para los habitantes que somos en Celestra, creo que hay muy pocos. Pensad que este planeta tiene casi el doble de población que la Tierra,  y aquí están todos los presos que, por su peligrosidad, deben estar recluidos –dijo Trox.
 
   — ¡Aquí no hay nada, esto es un desierto! –exclamó Eric—. ¿Está muy lejos la zona habitada?
 
   — ¡No! A unos cincuenta kilómetros –dijo Trox. 
 
   — Nos envían a este sitio, porque la zona habitable es muy peligrosa. Hace años nos enviaban directamente a la zona habitada, pero desde que hubo un percance trágico nos mandan a esta parte del desierto. Varios presos mataron a los ocupantes de la nave y se fugaron en ella. Aunque les duró unas horas la fuga, porque todos fueron abatidos y la nave destruida.
 
   Desde aquí hasta la zona habitada iremos con el avídropes (avídropes  era como se llamaban los coches que iban suspendidos en el aire) y así no hay riesgo de fuga. Los presos son muy peligrosos y debemos tener cuidado con ellos
 
   Por encima de un mar de arena, se dirigieron con el avídropes al lugar habitado por los presos. Por el camino comenzaron a ver muchos huesos humanos.
 
   — Todo el perímetro de la zona habitada está lleno de cadáveres –dijo Trox—. Cada año se fugan unos cuantos, pero nadie ha conseguido sobrevivir. No hay una gota de agua en miles de kilómetros a la redonda y, aunque se lleven agua, acaban muriendo de sed; son muchos kilómetros. Además, la única forma de salir de Averno es a través del rayo trim.
 
   Cuando se iban acercando a la zona habitada divisaron un lago de unos cuatro kilómetros cuadrados, con viviendas chabolistas alrededor y zona verde de unos diez kilómetros alrededor del lago. 
 
   — Esa es la zona habitada... Ese lago es la única fuente de agua en miles de kilómetros. Aquí sólo hay hombres; las mujeres están cerca del otro polo. Hay algunos presos que llevan mucho tiempo, y también hay penados de la Tierra.
 
   — Pensaba que estarían todos juntos –preguntó Eric.
 
   — ¡No, eso nunca! Siempre han estado separados. Si estuvieran juntos habría el riesgo de nacimientos no deseados, y eso está totalmente prohibido. No puede nacer nadie en esta cárcel; porque aunque haya un poco más de libertad, no deja de ser una cárcel.
 
   — ¿Dónde están las mujeres?
 
   — Están cerca del polo sur, donde hay otro lago similar a éste. Son los únicos sitios con agua. Pensando en la futura cárcel, también se enviaron animales para que se automantuvieran por sí solas. 
 
   — ¡Cuándo hayamos visto éste complejo, iremos a ver el de las mujeres!  
 
   Tomando todo tipo de precauciones, se fueron acercando a la zona de las viviendas. Y en cuanto fueron vistos por los presos, se corrió la voz entre ellos y se fueron agrupando cerca del vehículo. En muy poco tiempo, se posicionó prácticamente toda la colonia de presos alrededor de ellos. Trox, utilizando un altavoz, les habló en su idioma y el acercamiento asfixiante que se estaba produciendo fue remitiendo de inmediato.
 
   — ¿Qué les has dicho, que se han parado tan en seco?
 
   — Que las imágenes de lo que estaba pasando llegaban a Celestra al momento, y que si hacían alguna tontería no saldría nadie de allí, aunque hubieran terminado la condena. Ya hay una gran colonia, que no pueden salir de aquí.
 
   La tensión mostrada por los presos fue bajando lentamente y, cuando todo se veía más calmado, Trox les dijo a sus conciudadanos presos y en su idioma, que habían venido para enseñarles la Luna a los terrícolas. Que sólo querían eso, y que en cuanto la vieran se marcharían de allí. 
 
   Con caras de resignación, los presos fueron abriendo paso al avídropes, que avanzaba lentamente hacía uno de los núcleos de las viviendas. A través de los años y utilizando el material proporcionado por los celestranos, se habían hecho viviendas alrededor del lago. Eran edificaciones muy rudimentarias, construidas por los mismos presos. Sólo tenían lo básico y no había luz eléctrica, ni calefacción.  
 
   Alrededor de las viviendas, se veía una zona verde, sembrada de trigo y maíz. Era la única zona de tierra fértil que había en miles de kilómetros, unos diez kilómetros alrededor del lago. Después de esta zona, sólo había montañas de arena muerta. En ese trozo de tierra, estaban mal viviendo unos sesenta mil reclusos. La vida que allí llevaban era tremendamente dura y, aunque no había barrotes, la arena los tenía a todos apiñados alrededor del lago. Era sabido por todos que en miles de kilómetros no había agua; pero cada año se aventuraban unos cuantos, pereciendo todos en el intento. 
 
   Se habían hecho clanes y, en aquél minúsculo territorio, se había implantado la ley del más fuerte, muriendo muchos reclusos por disputas entre ellos. Los mandatarios de Celestra, sabían lo que estaba pasando, pero al tratarse de gente tremendamente violenta y que eran llevados allí como el último recurso, hacían la vista gorda y no intervenían.  
 
   Miles de reclusos, mostrando actitudes agresivas, seguían al avídropes, que circulaba lentamente viendo los poblados que se habían construido alrededor del lago. Anka y Trox le iban explicando detalles de la colonia de reclusos, y cada vez se sentían más presionados por los reclusos, que no paraban de insultarles y acercarse peligrosamente al avídropes.
 
    — Si no se calman los ánimos de los presos, tendremos que marcharnos de aquí. Son reclusos muy violentos y los veo muy alterados –les decía Trox—. A causa de lo que les había dicho Trox sobre la filmación, estuvieron durante un rato calmados, pero aquello duró poco y otra vez se estaban poniendo nerviosos.
 
   Un fuerte impacto en la parte lateral del avídropes asustó y mucho a los ocupantes. Trox paró el vehiculo y se dirigió de nuevo a la gente, que cada vez se iba violentando más. 
 
   Comenzó a hablar con ellos en su idioma pero, en vez de calmarlos, recibió el impacto de una piedra en su cabeza, produciéndole una gran brecha. La sombra de un linchamiento comenzó a revolotear muy cerca de allí. La gente estaba deseosa de sangre, se le veía en sus rostros. El avídropes  estaba completamente rodeado por los reclusos, a punto de saltar encima de ellos.  Los impactos de objetos sobre el avídropes  comenzaron a sentirse violentamente, y sólo una reacción de Anka evitó un linchamiento por parte de los reclusos. Al estar Trox malherido, se hizo cargo del avídropes y dándole un fuerte acelerón se elevó por encima de los violentos presos.
 
   — Nos tendremos que marchar; los reclusos están muy nerviosos y sería un suicidio permanecer más tiempo aquí –dijo Anka y se dirigió con el avídropes hacia la nave.
 
   La madre de Eric taponaba la herida de Trox, que permanecía inconciente. Cuando llegaron a la nave, Anka sacó un maletín y, con mucha maestría y antes de pasar a la nave, le hizo una cura de urgencia a Trox.
 
   — Es un poco impactante la herida, pero no es grave. Es bueno que haya salido la sangre. Está a punto de recobrar el conocimiento. 
 
   Anka le había puesto un vendaje en la cabeza y Trox se lo tocaba, mientras recobraba el juicio. Al verlo como se tocaba la cabeza, Anka le dijo (en castellano) que había recibido un fuerte impacto en la cabeza y se había desmayado, pero que no era grave. 
 
   Unas horas más tarde, aterrizaban a unos cuarenta kilómetros de la cárcel de mujeres y, lo mismo que habían hecho con la de los hombres, cogieron el avídropes y se dirigieron al lago, encontrando también muchos cadáveres por el camino.  
 
   A unos cinco kilómetros del lago, y desde una zona elevada, pararon el avídropes para verlo. Era un lago algo más pequeño que el de los hombres, y la zona verde que tenía alrededor era más o menos igual que la otra.  Las viviendas de las reclusas eran parecidas a la de los hombres, con algunos matices distintos. Habría unas cuarenta mil reclusas y, al vivir en un espacio tan reducido, estaban en un estado permanente de ansiedad.
 
   — Debemos tener mucho cuidado, no vayamos a tener otro percance, como el de la otra cárcel –decía Anka—. Nos acercaremos por aquella parte, que es donde está la plataforma que las trae y se las lleva de aquí. Es la puerta de esta cárcel. En la otra, como pasó aquello, no pudimos verla, pero hay una igual que ésta.
 
   — No entiendo eso de la puerta.
 
   — Es lo que podríamos llamar un receptor. La máquina (el rayo trim), en cuestión de segundos hace llegar a las reclusas hasta aquí, y también a la inversa, las lleva hasta Celestra.
 
   Con mucha precaución se fueron acercando al lago y, en cuestión de minutos, miles de mujeres adultas de todas las edades, se fueron acercando al avídropes. No se veían tan alteradas como los hombres, pero al ser reclusas peligrosas, tomaban las medidas necesarias.
 
   Conforme iba pasando el tiempo, las mujeres se iban alterando significadamente. Al verlas en aquel creciente estado de intimidación, Trox optó por abandonar la Luna.
 
   — Tendremos que marcharnos, sin ver a fondo los poblados. Se están poniendo tan violentas como los hombres y es peligroso quedarse entre ellas. Nos marcharemos a la nave y que nos envíen a Nirvana, que es todo lo contrario que aquí.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 6.- Visita a Nirvana.
 
    
 
   A diferencia de la otra Luna, ésta era completamente distinta. En ésta predominaban las zonas verdes y el agua era abundante. Desde donde lo había dejado el rayo y mirando al frente, se contemplaba un enorme río surcado por tranquilos barcos. A la derecha del río se contemplaba un hermoso y verde prado, que albergaba animales parecidos a las vacas, pastando tranquilamente. Todo era muy armónico, destacando un verde azulado por todas partes. A la izquierda y en la cumbre de una enorme montaña, se veía el blanco de la nieve. Por su ladera, agua cristalina encauzada por un arroyuelo bajaba, escoltada por coloridas flores, y el cantar de revoltosos pájaros no cesaba.  
 
   Tanto los padres como Eric, se habían quedado hipnotizados al ver tanta belleza a su alrededor.
 
   — ¡Qué cosa más linda! –dijo María.
 
   — Es verdad, que paisaje más bonito –afirmó Juan.
 
   — Me gusta ese verde azulado tan hermoso que tiene el campo –dijo Eric.
 
   Subidos en el avídropes se dirigieron a una ciudad cercana que, como todas en Nirvana, estaba completamente limpia de contaminación.
 
   Trox había detenido el avídropes  en lo alto de una colina e invitó a los terrícolas que miraran. Éstos dirigieron la vista hacia donde le señalaba Trox y pudieron contemplar la hermosa ciudad que iban a visitar. Desde allí se veía muchas zonas verdes y un amplio río que lo atravesaba. 
 
   Trox puso en marcha el avídropes y se dirigió al centro de la ciudad. Se paró al lado de uno de los puentes que atravesaba el río, y se bajaron.
 
   — Dejaremos el avídropes aquí y daremos una vuelta por la ciudad; así la podréis ver mejor.
 
   Las calles eran anchas, adornadas con preciosos árboles y olorosas flores. La gente paseaba tranquilamente por ellas; se les veía felices. Por el centro de la calle circulaban los silenciosos avídropes. 
 
   — Si toda la ciudad es así, la gente debe vivir muy bien aquí.
 
   — ¡Es toda así! –dijo Anka—. Desde hace muchos años, se ha preparado para vacaciones especiales. Todos los habitantes de Celestra que han hecho algo por sus conciudadanos, son gratificados con vacaciones en esta hermosa tierra. La ilusión de la gente de Celestra es pasar unos días aquí.
 
   — Además de la belleza que tiene, Nirvana es querida por otra cosa más importante –dijo Trox. Pasar una semana en Nirvana hace que vivas diez años más. Aunque si no eres un elegido, sólo puedes venir dos veces, y si vienes más de dos, el proceso es a la inversa y vives diez años menos.
 
   — ¿Qué pasa con los elegidos? –le preguntó Eric.
 
   — Los elegidos (tanto de Celestra, como de la Tierra) son inmortales, pero no pueden abandonar la Luna. Un porcentaje importante de los habitantes de Nirvana son elegidos.
 
   — ¿Ese que se ve ahí no es Gandhi? –dijo Juan.
 
   — ¡Sí! Seguramente veamos más gente de la Tierra, que conocéis.
 
   — ¿En la otra Luna también pasa esto?
 
   — ¿A qué te refieres?
 
   — Lo de ser inmortal.
 
   — ¡Sí! Si estás menos de veinte años no te haces inmortal, y sí puedes abandonar la Luna, cuando acabas la condena. Si la condena es de veinte años o superior te haces inmortal, pero no puedes salir de allí cuando terminas. También hay muchos terrícolas que no pueden abandonar Averno. No los pudimos ver por lo que pasó, pero si queréis le podemos decir a nuestros jefes que queréis pasar de nuevo por Averno.
 
   — ¿Esos que vienen por ahí no son...? No puede ser: Jesús de Nazaret y el Che Guevara paseando juntos –dijo Juan.
 
   — ¿Podemos hablar con ellos? —dijo Eric—. ¿Ellos estarán al día de lo que pasa en la Tierra?
 
   — ¡Sí!
 
   Eric se acercó a ellos y les dijo que eran de la Tierra, y que quería hablar con ellos y que se llamaba Eric. Los dos le dijeron que sí, que estarían encantados de hablar con paisanos.
 
   — ¡Qué ilusión veros a los dos aquí! –dijo Eric, que no daba crédito a lo que estaba viendo—.Os voy presentar a mis padres.
 
   Tanto el Che como Jesús sonrieron agradablemente, al ver a Eric un poco atascado con las preguntas.
 
   Después de saludarse, se sentaron en unos hermosos bancos que había en una plaza cercana y comenzaron a dialogar. 
 
   Eric y sus padres estaban tan emocionados que no sabían que preguntarle. Trox se dio cuenta del problema y le hizo algunas preguntas a Jesús.
 
   — Después de dos mil años, ¿qué le parece la evolución de la humanidad en la Tierra?
 
   — Por lo que yo estoy viendo, siguen latentes los problemas por los que tanto luché y que fui crucificado. Ernesto intentó hacer lo mismo que yo, y también fue asesinado.
 
   — Yo luché para que el mundo fuera mejor; para que los pobres tuvieran más oportunidades; para que la sociedad fuera más justa; para que la riqueza del mundo dejara de estar en manos de unos pocos; para que la gente no muriera de hambre –dijo el Che—. Por querer eso para la sociedad, fui asesinado.
 
   — ¿Cree usted que la religión católica ha cambiado? –le preguntó Juan.
 
   — Mucho... Yo luché contra el poder establecido; quería cambiar lo que había, que era bastante malo. La base de mi lucha era esa, la de intentar cambiar la sociedad por algo mejor y más beneficioso para todos. Creo que muchos de mis discípulos no hacen eso, no luchan contra el poder para intentar cambiarlo. Más bien están a su lado. Se les ha olvidado el verdadero sentido de la religión, o se les enseña para defender y favorecer a determinados grupos sociales. El estar al lado de los menos favorecidos, el luchar para que todos tengan derechos similares, se les ha olvidado a muchos de mis “seguidores”.
 
   — ¡Mira quien viene! –exclamó María.
 
   Juan dirigió la mirada hacia donde señalaba su esposa y se sorprendió al ver a la madre de Calcuta que, con su típico atuendo, paseaba acompañada de varias monjas.
 
   — Nos vamos –dijo el Che. 
 
   — Hemos quedado con varios amigos, para hacer una tertulia sobre los problemas de la Tierra y sus posibles soluciones –dijo Jesús y se marcharon.
 
   Estuvieron visitando la ciudad y no paraban de ver cosas preciosas. Llegaron a un estanque de agua, rodeado por árboles y flores, donde las barcas y aves (parecidas a los cisnes), lo surcaban plácidamente. 
 
   — Os vamos a enseñar los bosques –dijo Trox—. Queremos que conozcáis los hermosos bosques que tiene Nirvana.
 
   Alucinando por todo lo que estaban viendo, volvieron adonde habían dejado el avídropes, y en pocos minutos estaban viendo el bosque. Los árboles eran muy similares a los de la Tierra. Sobresalía y mucho el color azulado de los árboles. El olor de las plantas aromáticas era inmenso, lo mismo que los colores de las flores, y el cante de los pájaros no cesaba, dándole alegría a los sentidos. Un cristalino riachuelo era abordado por una manada de hermosos gamos que, con el nerviosismo de tropezarse con algún depredador, bebían y vigilaban a la vez. 
 
   Todo tenía el sello de la limpieza de Celestra; se notaba en todos los sitios que había frecuentado. Por todos lados se respiraba naturaleza, y no como en la Tierra, que se respira contaminación por todos los sitios que vayas.
 
   — Nos queda poco tiempo, pero me han autorizado volver a Averno, pero debe ser algo rápido –dijo Trox—. Iremos mañana; es ya muy tarde y lo mejor es pasar la noche en la ciudad.
 
   Estuvieron un par de horas viendo el fantástico bosque y, siendo ya de noche, regresaron a la ciudad. Estuvieron visitando zonas de ocio nocturnas hasta bien metida la noche. 
 
   Al día siguiente, Trox les explicó lo que tenían que hacer y, en cuestión de minutos, estaban en el desierto de Averno, en el mismo lugar donde habían estado antes.
 
   — ¿Se habrán calmado los ánimos? –preguntó Eric.
 
   — Pronto lo sabremos –le contestó Trox.
 
   Con el avídropes, a través del desierto se acercaron al lago. Hicieron una pequeña parada encima de una colina, y luego se acercaron al lago. La gente se fue acercando, pero esta vez parecían más calmados.
 
   — ¡Parece que estén más calmados!
 
   — El Gobierno de Celestra ha hablado con ellos y les ha dicho que si vuelven a haber problemas con los turistas, todos se quedarán para siempre en Averno. Los que más hostigan son los inmortales, porque vivir tantos años en un sitio tan reducido y con tantas penalidades, debe ser muy duro.
 
   — Ahora no se acercan al avídropes.
 
   — Les han debido decir desde Celestra, a los metros que deben mantenerse de nosotros.
 
   — Papá, ¿ése que se ve allí no es Hitler? 
 
   — ¡Sí y está con Mussolini!
 
   — Aquel que hay al otro lado parece que sea Franco –dijo la madre de Eric.
 
   — Aquel de allí ¿quién es?
 
   — ¿A quién te refieres, a ese tan bien vestido?
 
   — ¡Sí!
 
   — Ese es Jack el destripador, y el que le acompaña, es el Sacamantecas. 
 
   — ¿Por qué va con él?
 
   — El Sacamantecas fue un asesino destripador español (de Álava), que mató a más gente que Jack. Éste si fue cogido por la policía y ejecutado. En cambio, Jack el destripador nunca fue cogido por la policía inglesa. Contestando a la pregunta (el por qué van juntos), te diré que a esa clase de asesinos nadie les quiere a su lado; suelen buscar a gente como ellos para relacionarse. 
 
   — Es que se les ve tan distintos –dijo Eric—. El Sacamantecas es muy feo y está  muy mal vestido; en cambio, Jack el destripador es todo lo contrario.
 
   — Por dentro son iguales –le dijo Anka—. Aunque pertenecen a clases sociales distintas. El Sacamantecas es un labrador; y el destripador, un familiar de la realeza británica.
 
   Trox, viendo que la gente no se acercaba al avídropes y estando alejados de ellos, se bajaron para ver un maizal, que le había llamado la atención, por lo verde que estaba. 
 
   Se había quedado Anka vigilando, pero se había confiado, y no vio cómo un preso que había salido del maizal, se metía debajo del avídropes.
 
   Estuvieron dando una vuelta por los poblados; esta vez se pudieron ir parando y viendo con más detalle las chabolas. Eran pésimas y no tenían ningún electrodoméstico. En las que pudieron entrar, sólo había un camastro y un par de sillas. La gente (desde la distancia) les miraba desafiantes, pero sin acercarse a ellos.
 
   — No tienen de nada –dijo Eric.
 
   — Son gente que ha cometidos grandes delitos y se merece ir (a lo que ustedes llaman infierno). De la Tierra sólo traemos hasta aquí a grandes asesinos. Y de los nuestros, como ya os había dicho antes, sólo vienen los más malos y que no pueden estar libres. Algunos tienen condenas inferiores, y con los informes que se obtienen (a través de imágenes), cuando cumplen la condena son devueltos a Celestra.
 
   — ¿Cómo se obtienen las imágenes, si no hay nadie que no sea un reo? –le preguntó Eric.
 
   — Desde un satélite que tenemos a unos diez mil metros. Es el carcelero de los prisioneros, tanto de los hombres como de las mujeres.
 
   Después de estar unas tres horas recorriendo la zona, Trox les dijo que cuando quisieran podían marcharse a la zona de las mujeres. 
 
   Eric y sus padres estuvieron de acuerdo en marcharse, y se marcharon adonde estaba la nave. 
 
   El preso que se había metido debajo del avídropes, en el trayecto hasta la cárcel de las mujeres, consiguió esconderse en la nave.
 
   Fueron enviados al mismo sitio que la vez anterior y, sin perder tiempo, cogieron de nuevo el avídropes y se desplazaron hasta el lago. Las mujeres también deberían estar advertidas, porque se pusieron a la misma distancia que los hombres. Estuvieron paseando por la zona y también se introdujeron en algunas chabolas. Estaban igual que las de los hombres de muebles, pero se veían más limpias y olían mejor.
 
   — ¿Sabéis quiénes son aquellas tres mujeres? –dijo Anka, que las había reconocido.
 
   — ¡No! –dijo Eric.
 
   — Son las mayores asesinas de la historia de la Tierra. Os las nombraré de izquierda a derecha:
 
   Erzsébet Bathory (la condesa sangrienta), se calcula que mató a más de 650 personas. La otra es Irma Grese (el ángel de Auschwitz), que mató a muchísima gente, al servicio de los nazis. La tercera es la condesa Darya Nikolayevna Saltykova, que mató a más de 130 sirvientas. Como estáis viendo, las asesinas también se juntan.
 
   Conoces la historia de la Tierra mejor que nosotros; yo no conozco a ninguna de ellas –dijo Eric.
 
    — También utilizamos a todos estos asesinos en la enseñanza de los colegios. La mayoría de la gente de Celestra los conoce.
 
   Estuvieron viendo los poblados y, después de tres horas viendo como vivían, se marcharon a la nave, siendo trasladados minutos más tarde a Celestra por el rayo trim. Estuvieron unas horas hablando con los mandatarios y, mientras lo hacían, Electra fue un poco más allá de las amenazas y les lanzó un inesperado ataque. 
 
   Una decena de sofisticadas naves nodrizas, con diez naves de combate dentro, entraron en la órbita de Celestra, saltándose los sistemas de defensa y destruyendo todo lo que se le ponía por delante. Cuando el ejército quiso reaccionar, ya estaba el daño hecho. La defensa, por parte de Celestra, había sido muy pobre y eso activó todas las alarmas. Al llevar tantos años sin luchar y ser un ataque sorpresa, las naves de Electra, que si estaban acostumbrados a las guerras y llevaban tiempo preparándose para atacarles, consiguieron sus objetivos sin apenas oposición. Los informes que iban llegando a la presidencia eran muy negativos para los intereses de Celestra, y eso estaba preocupando mucho al Gobierno. Los cinco componentes de la presidencia reunieron a todo el Gobierno para preparar una estrategia y expulsar a los electranos.
 
   Eric y su familia, acompañados por Trox y Anka, permanecían a la espera de que los trasladaran a la Tierra. Pero, al recibir el ataque de los electranos y tener que reunirse toda la cúpula del Gobierno, se había paralizado su envío. Tres horas más tarde, eran reclamados Eric y su padre por Farón. Éstos, acompañados por Trox, se dirigieron a la sala de reuniones. María, con semblante serio, le preguntó a Anka que qué pasaba y por qué habían llamado a su marido y a su hijo. 
 
   —N o lo sé, pero debe estar relacionado con el ataque que hemos recibido de Electra, y querrán consultarles algo. Pero no te debes preocupar; en cuanto se arregle esto, os enviaremos a la Tierra.
 
   Una hora más tarde, regresaban Eric y su padre, acompañados por la plana mayor de Celestra. Entraron en el salón hablando (Trox hacía de intérprete) amigablemente y con semblantes alegres. Juan se acercó a su esposa, y le dijo que se quedarían unos días asesorando a los militares de Celestra, que se lo habían pedido como un favor.
 
   Juan se había jubilado con el rango de Teniente Coronel del Ejército de Tierra. Había comandado varias misiones en el extranjero y estaba considerado como un gran estratega militar. Farón se había dado cuenta de que la poca experiencia en combates reales de su ejército, había sido el causante de no haberle dado una respuesta adecuada al ataque de los electranos. Aunque había sido un ataque sorpresa, no podía ser ninguna excusa, teniendo en cuenta su poderoso y sofisticado armamento. Pensaba que a sus hombres les había faltado experiencia y también agresividad, para repeler el ataque de los electranos. Aprovechando la visita de los terrícolas, había pensado que Juan podía hacer una labor importante, si inculcaba su experiencia en combates reales y más agresividad a sus hombres en la lucha. Los mandatarios salían muy contentos de la reunión, y le daban las gracias a Juan por haber aceptado ayudarles. 
 
   — Trox y Anka estarán con ustedes en todo momento –les decía Farón, a través de Trox—. Además de ser vuestros intérpretes, os facilitarán todo lo que os haga falta. La persona encargada de la seguridad de Celestra, les pondrá en contacto con el militar de máxima graduación, para darle una respuesta a Electra. Todo lo tenemos que hacer deprisa, porque los electranos se han posicionado en una zona estratégica y pueden ampliar sus ataques en cualquier momento. Habiendo tenido una respuesta tan pobre por parte nuestra, seguramente se hayan envalentonado y piensen que es el momento de vencernos. 
 
   De hecho, gente de Celestra que vive en Electra, ha informado de mucho movimiento militar en todo el planeta. Por eso, no nos debemos descuidar y prepararnos para un ataque masivo. Seguramente ataquen los complejos militares que albergan los rayos trim. Tenemos tres y pensamos que son más que suficientes para defender a Celestra. 
 
   Son armas muy potentes. Con ella, en cuestión de minutos, podemos poner a nuestro ejército en cualquier punto del universo; pero también son muy grandes. Para poderlas proteger, las hemos tenido que construir a muchos metros bajo tierra.
 
   Una hora más tarde, le era presentado el general Farno a Juan. Tendría unos sesenta años y no muy alto, con el pelo negro. Había sido informado por la presidencia de que Juan y su hijo les ayudarían en la preparación de la estrategia, para combatir a los electranos. Una vez presentados, y con la ayuda de Trox, estuvieron hablando durante un rato y se fueron para el cuartel general.
 
   Todos los oficiales del cuartel fueron reunidos en un amplio salón, para recibir la primera lección de Juan. Para que los oficiales le respetaran, Juan fue nombrado General por la presidencia, por lo que se presentó ante ellos uniformado, con los atuendos de General. Juan estaba en su ambiente natural y, acompañado por el General Farno y la ayuda de Trox (después de escuchar la intervención del General Farno), expuso la idea que el tenía de cómo se debía combatir a los electranos. 
 
   Estuvieron casi dos horas hablando del tema, y cuando terminaron se veía buenos semblantes en los rostros de los celestranos. Los oficiales se habían quedado sorprendidos de los grandes conocimientos militares de Juan. Al principio de la reunión, hubo un poco de despego por parte de los asistentes, pero la naturalidad y el aplomo con el que iba explicando las cosas, ayudó y mucho en que todos le escucharan con mucha atención.
 
   Eric (que también había aceptado ayudarles) estaba al lado de su padre, escuchando sus propuestas, y también se había uniformado, con la graduación de Capitán. 
 
   Cuando terminó la reunión, estuvieron hablando distendidamente durante un buen rato y, pensando que podían ser atacados en cualquier momento, pusieron en marcha la propuesta de Juan que, a partir de ahora sería el General Yuste, ya que Juan tenía ese apellido, y así era conocido en el ejército.
 
   Por el alto valor de los rayos trim, Juan había aconsejado que se reforzara en todo lo que se pudiera sus defensas.  
 
   Diez horas más tarde, la previsión del eminente ataque de los electranos se hizo realidad, y varias naves de combate dirigieron sus ataques a las zonas que albergaban el rayo trim. 
 
   Eric quería conocer las naves de combate y, acompañado por Anka, estaba visitando una, cuando fueron avisados de que los electranos estaban atacando de nuevo. Esta vez la respuesta fue más adecuada, produciéndose una colosal batalla. Los destellantes rayos lanzados por las naves iluminaron el cielo, siendo algunas tocadas parcialmente.
 
   Las naves de combate electranas eran ovaladas, y las celestranas, redondas;  ambas utilizaban armas similares.
 
   La nave que estaba visitando Eric era una de las más modernas y estaba preparada para enfrentarse a los electranos. Como todas las naves de combate era circular. Este tipo de diseño facilitaba el desplazamiento en cualquier dirección, haciendo de ellas armas tremendamente ágiles y peligrosas. El personal que pilotaba la nave estaba compuesto por seis personas. Eric le dijo a la Comandante que si tenía que intervenir en la lucha, lo dejara ir con ellos. La Comandante (que era una bella mujer rubia) le dijo que no podía llevarlo, que lo tenía totalmente prohibido. Eric insistió, pero tuvo que abandonar la nave.
 
   Una de las naves de Electra fue abatida por la sofisticada nave, retirándose las otras a la zona que controlaban, y que era donde habían puesto su cuartel general. Era un lugar con grandes montañas y, en una explanada que había entre ellas, se habían establecido. 
 
   La presidencia, encabezada por Farón, estaba satisfecha por la respuesta dada al ataque de los electranos, y se lo hicieron saber en persona al General Yuste.
 
   La fuerte respuesta al ataque descolocó a los electranos, que analizaban los hechos con mucha preocupación. Pensaban que sería un paseo la conquista, y estaban convencidos de que con las naves que habían enviado, sería más que suficiente.
 
   A petición de Eric, Anka lo llevó a dar una vuelta por el complejo militar que albergaba el rayo trim.
 
   — ¿El rayo trim, sólo sirve para trasladar objetos o tiene alguna otras prestaciones?
 
   — Sólo lo utilizamos para los grandes viajes; para los pequeños utilizamos las naves. Es tremendamente útil y económico hacer los desplazamientos a través del rayo trim. Utilizando los puntos negros que, para que me entiendas, son como verdaderas autopistas en el espacio, en cuestión de segundos podemos viajar a lugares que están a años luz. Lugares que nunca  hubiéramos conocido, si no fuera por el rayo trim. A la Tierra pocas veces hubiéramos podido ir; está demasiado lejos de Celestra para ir con naves, aunque sean muy rápidas.
 
   — ¿Qué tipo de armas utilizáis?
 
   — Desde hace miles de años, nuestras armas van cargadas con rayos tronis; son parecidos a los rayos láser, pero mucho más potentes. ¿Tú utilizas algún arma?
 
   — Me gusta disparar con arco. Cuándo estoy con mis ovejas y en los ratos libres que no tengo que estudiar, me lo suelo llevar y practico con él. También sé utilizar la honda.
 
   — Yo también sé utilizar el arco; de la honda, no tengo ni idea.
 
   — Si quieres, te puedo enseñar.
 
   — ¿La tienes aquí?
 
    — ¡Sí! Siempre la llevo encima. ¡Como ocupa poco sitio! –dijo Eric, y sacó la honda del bolsillo—. Lo que no tengo aquí es el arco.
 
   — Sé de un sitio donde tienen; si quieres, podemos ir.
 
    — ¡Vale! Y después, yo te enseño a tirar con la honda.
 
   Los dos jóvenes, se desplazaron en un avídropes hasta el lugar de los arcos. Era un club de tiro y en aquel momento sólo estaba el encargado del mantenimiento. El ataque de los electranos había puesto a todo el personal en alerta y la gente evitaba salir de casa, si no era por algo urgente. El encargado le estuvo enseñando las instalaciones y los tipos de arcos que había. Anka le dijo a Eric que cogiera el que más le gustaba, que se lo regalaba en agradecimiento a su ayuda. Después de darle las gracias, cogió uno parecido al que él tenía en la Tierra y dos paquetes de flechas.
 
   De camino para el cuartel general pararon en un bosque, y Eric le estuvo enseñando a usar la honda a Anka. Era un bosque de árboles muy grandes, con troncos enormes y mucha actividad animal, sobretodo pájaros, que revoleteaban cerca de ellos. Eric también quiso mostrarle a Anka su dominio del arco y, con la punta de una flecha, marcó una diana en un tronco. Luego lanzó (a la velocidad del viento) varios disparos con la flecha, metiendo todos sus lanzamientos dentro del círculo que había marcado.
 
   — Eres muy bueno, ¡no has fallado ningún disparo! ¡Déjamela, que yo también sé usarla!
 
   Anka le mostró a Eric que lo de tirar con arco no era desconocido para ella, haciendo varios blancos.
 
   — Tú también lo haces muy bien –le dijo Eric —. Ya me gustaría a mí disparar con el rayo como tu con las flechas. ¡Me tienes que enseñar a disparar con el rayo, que de eso no tengo idea!
 
   — ¡Claro! –le dijo Anka, y desenfundó la pistola que llevaba colgada del cinturón.
 
   Anka le estuvo explicando (con todo tipo de detalle) el funcionamiento de la pistola; luego, Eric estuvo practicando, y ella le iba corrigiendo lo que pensaba hacía mal. 
 
   Estuvieron varias horas practicando con las distintas armas, y luego se fueron para el cuartel. Los campos de Celestra eran muy parecidos a los de la Tierra. Al tener los dos planetas los mismos orígenes bacterianos y la misma distancia del Sol, se había desarrollado la vida con bastante similitud. Eso hacía que todos los seres vivos de Celestra fueran parecidos a los de la Tierra. Salvo cosas puntuales, como algunos árboles y algún que otro animal, todo era prácticamente igual.
 
   Cuando llegaron al cuartel fueron a ver al General Yuste, que había preguntado varias veces por su hijo. Al verlos llegar, cambió su semblante serio a uno más alegre. Luego, padre e hijo se dieron un fuerte abrazo, al que se sumó María, que había ido hasta donde estaban ellos. 
 
   — Me gustaría aprender a pilotar una de esas naves –le decía Eric a su padre.
 
   Juan le dijo que hablaría con el General Farno, que le parecía muy buena idea que quisiera aprender a pilotar aquellas naves. Su madre, en cambio, fue más negativa, diciéndole que eran naves de guerra y que eran muy peligrosas.
 
   Dos horas más tarde, estaba de nuevo en la nave que había estado antes, y con Anka de intérprete. La Comandante de la nave, la rubia, se llamaba Seira. Tenía veinte años y era la Comandante más joven de toda Celestra. Eric ya había quedado prendado de su belleza y, al volverla a ver, notó una sensación nunca sentida hacia una mujer.
 
   Eric estuvo hablando con ella, sin la necesidad de Anka, porque estaba aprendiendo castellano. Le gustaba mucho el planeta Tierra y quería ir a visitarlo. 
 
   — Mejor aprender en academia –dijo Seira —. En academia, más pronto saber manejo de nave.
 
   — Si no tienes inconveniente, prefiero que me enseñes tú.
 
   — Yo encantada de enseñarte, pero como ves, no hablar muy bien castellano.
 
   — Lo hablas muy bien. ¿Cuánto tiempo llevas estudiándolo?
 
   — Un año.
 
   — Para llevar un año, lo hablas muy..., pero que muy bien.
 
   — Nunca antes yo hacer de profesora, me siento mucho nerviosa.
 
   — Yo te enseñaré castellano; así, si nos enseñamos uno al otro, estaremos más tranquilos.
 
   Seira le regaló una sonrisa de ángel, correspondida por Eric con otra no menos angelical, y los dos se cruzaron dulces miradas. En un ambiente de gloria se fueron desarrollando las clases. Anka, desde la cercanía, veía cómo afloraban sentimientos puros en los corazones de los dos jóvenes, y se sentía privilegiada.
 
   Era una nave de guerra rápida, la cual estaba pilotada por seis personas. Al ser la nave circular, facilitaba la visión en todas las direcciones. Un cristal tan duro como el acero, componía una franja de unos sesenta centímetros de alto, que daba la vuelta a toda la cabina. La cual tendría unos treinta metros de diámetro, en forma de cúpula y un anillo de cuatro metros por todo alrededor. De alto tenía unos ocho metros por la parte más alta, y en la parte más baja un metro escaso. Era una nave muy aerodinámica y sus desplazamientos podían alcanzar velocidades altísimas, cercanas a la velocidad de la luz. La energía que la movía (como a todas las naves de Celestra) era energía solar, y lo mismo pasaba con las armas que utilizaban, que iban todas con munición solar.  
 
   De los seis componentes de la tripulación, dos eran los pilotos, dos los encargados del armamento, y dos más por si tenían que sustituir a alguno. Parte de los controles de la nave se realizaba a través de la mente y eran canalizados por un potente ordenador. 
 
   Eric lo tenía algo más fácil aprender el manejo de la nave, porque estudiaba informática y la nave estaba automatizada al cien por cien. Y aunque el idioma era distinto, al utilizar el alfabeto latino, muchas indicaciones del tablero de mando las entendía. 
 
   Todo el bloque que componía la zona del pilotaje de la nave era móvil, girando hacia el sentido que se desplazaba, sin tener que girar la nave. Eso permitía a los pilotos estar siempre mirando al frente. Eran naves color plata por fuera y por dentro. 
 
   El General Yuste aconsejó enviar a un comando, para averiguar detalles del enemigo y averiguar puntos débiles. Pensó que ahorrarían muchas muertes si conocían las características del oponente.  
 
   El General Farno era partidario de enviar las tropas y acabar con ellos lo antes posible, pero aceptó la propuesta de Yuste.
 
   — Usted conoce a su gente...; el comando lo tendrá que formar usted.
 
   — De acuerdo. ¡Dentro de dos horas, estará aquí!
 
   Farno había elegido a Seira y a su equipo, para la misión. Era la mejor de todas por el sistema puntero que tenía, que si no era visualizada, no la detectaban los radares. Quería que se acercara con ella lo máximo posible, pero que no fuera visualizada. Farno les estuvo explicando el motivo de la misión, y lo que debían y cómo debían realizarlo. 
 
   Eric se había enterado de la misión y le dijo a su padre que lo dejara ir, argumentándole que como había que atravesar una montaña, él tenía mucha experiencia en esos menesteres.
 
   — Es muy peligroso, Eric. La misión nuestra, en esta guerra, es adiestrar y no intervenir. Además, tú no estás preparado.
 
   — Papá, creo que debo ir –dijo con mucho aplomo y convencimiento.
 
   El padre estuvo unos segundos sin decir nada, pensando.
 
   — Vale, Eric. Si estás tan sugestionado, no te lo voy a prohibir. Me preocupa tu madre, pero ya hablaré con ella.
 
   — Gracias, papá.
 
   Una hora más tarde salía la nave hacia las montañas, que estaban a unos quinientos kilómetros de ellos. Las montañas estaban nevadas y, aunque la nave podía aterrizar como si fuera un helicóptero, tuvieron que dejarla en una explanada que había a la mitad de la montaña. Seira pensó que más arriba ya no habría explanadas tan grandes, y que seguramente sería peligroso aterrizar.
 
   Cargados con armamento sofisticado, abandonaron la nave cinco de las siete personas que iban. Un piloto y un encargado del armamento se quedaron vigilándola. 
 
   Seira iba a la cabeza del grupo. Su envidiable preparación física hacía que subiera, con mucha fuerza, la desigual pendiente. La tarde iba perdiendo su esplendor, dándole el testigo a la noche, que llegaba con su capote negro. 
 
   Para no ser detectados por posibles destellos de luz se pusieron unas gafas de visión nocturna. A la vez que iban ganando altura, más se iba notando la fría brisa que azotaba la cima de la montaña. 
 
   Eric (que llevaba el arco colgado a la espalda), con mentalidad protectora iba al lado de Seira; pero, viendo su tremenda preparación física, parecía que el que tuviera que ser protegido fuera él, y eso que estaba acostumbrado a subir montañas.
 
   Después de algo más de una hora subiendo, llegaron a la cima, desde donde pudieron ver las siluetas de las naves electranas. También se veían vigilantes que, como ellos, llevaban puestas gafas de visión nocturna.
 
   — Debemos bajar con mucho cuidado. Los vigilantes llevan puestas gafas de visión nocturna y nos pueden descubrir –dijo Seira, y les señaló a sus compañeros por dónde debían bajar.
 
   Había elegido para bajar el cauce de un arroyo y que, además, era rocoso. Con mucha precaución fueron bajando la ladera nevada y, cuando estaban a doscientos metros de las naves, Eric les dijo que los vigilantes eran cosa de él. 
 
   Las dos Lunas aclaraban bastante la noche y Eric, viendo el peligro de ser descubiertos, les dijo a sus compañeros que se quedaran allí, que intentaría deshacerse de ellos con la flecha. Seira le dijo que le acompañaría, que había muchos vigilantes. Aunque Eric no aprobaba que Seira le acompañara, sus sentimientos hacia ella eran muchos, y le dijo que bueno, pero que tenía que ir con mucho cuidado.
 
   La brisa, que en la parte de arriba soplaba bastante, apenas se notaba en aquella zona baja, y tampoco había nieve. 
 
   Protegiéndose por rocas y algunos arbustos, los dos se acercaron a unos cuarenta metros del primer vigilante. Eric armó el arco y de un certero disparo lo batió. Luego se acercaron a otro, que también fue abatido sin problemas. 
 
   En aquel momento se escuchó la voz de un vigilante, que estaba dando la alarma. Al caer desplomado el compañero, intuyó que les estaban atacando y alertó a sus compañeros.  En cuestión de segundos, destellantes luces iluminaron el lugar, llenándose rápidamente el contorno de soldados electranos, que comenzaron a disparar sus rayos, sin saber exactamente adónde. Eric estaba demostrando su gran habilidad con las flechas eliminando a gran cantidad de electranos, que aún no lo habían descubierto. Seira comenzó a contrarrestar los disparos, y todos los rayos que antes salían sin destino, comenzaron a centrarse en ella. Los compañeros de Seira acudieron en su defensa, produciéndose un fuerte intercambio de disparos. Durante el tiroteo, Seira fue alcanzada por un rayo, dejándola inconciente.  Eric intentó acercarse a ella, pero los disparos no cesaban, y se fue hacia donde estaban los compañeros de Seira.
 
   — ¡Seira ha sido alcanzada! ¡Debemos ir en su busca! –les dijo Eric, con angustia en sus palabras.
 
   Los compañeros estuvieron de acuerdo y emprendieron un fuerte ataque, para intentar llegar hasta ella. Varios soldados electranos se habían posesionado cerca de Seira, evitando que los compañeros y Eric pudieran llegar hasta ella. Cada vez había más soldados electranos cerca de Seira, y decidieron salir de allí, si no querían acabar como ella. En la retirada, uno de los encargados del armamento fue abatido, siendo comprobada su muerte por uno de sus compañeros.
 
   — Está muerto. Ya no se puede hacer nada por él, no podemos perder tiempo –dijo el compañero, y continuaron la retirada. Los electranos les fueron siguiendo hasta más de la mitad de la montaña, y luego, a petición de su jefe, dejaron de seguirles y bajaron al llano.
 
   Seira fue llevada a una de las naves y, al comprobar que era una oficial celestrana, la curaron y encarcelaron en una celda de la nave principal, donde estaba el Comandante Histo, que era el que dirigía la invasión de los electranos, y que tendría unos cincuenta años de edad, de buena alzada y bastante musculoso.
 
   Eric y el grupo llegaron a la nave, y rápidamente los dos suplentes ocuparon sus respectivos puestos. Dos naves electranas habían salido en su busca y, al verla como se elevaba, le lanzaron varios disparos, los cuales no hicieron blanco por la destreza de los pilotos, que realizaron una hábil y rápida maniobra. Una vez la nave se había elevado, y aprovechando la tremenda movilidad que poseía, pasaron de inmediato al ataque, derribando a una de las naves atacantes y tocando gravemente a la otra. Luego, emprendieron el camino de regreso a la base.
 
   Eric se había sentado y, con la cabeza cabizbaja, por la suerte que había tenido Seira, no se la podía quitar de la cabeza.
 
   — Si hubiera estado más cerca de ella...; no me tenía que haber acompañado...; toda la culpa es mía. 
 
   El pensar que él había tenido parte, o toda la culpa de lo ocurrido,  le hacía sentirse muy mal mentalmente.  
 
   El padre de Eric (el General Yuste), que había sido informado de las bajas, lo estaba esperando con preocupación; sabía de los sentimientos de su hijo hacia Seira, y pensaba que lo tendría que estar pasando mal.  
 
   Cuando Eric bajó de la nave se encontró a su padre y, con semblante serio, le dio un abrazo y, sin decirse nada, comenzaron a aflorar lágrimas por las mejillas del joven enamorado. Luego, el padre le preguntó por los hechos.
 
   — Fuimos descubierto, papá. Uno de los vigilantes dio la alarma, y enseguida nos atacaron. Los electranos descubrieron el origen de los rayos que le estaban atacando, y dirigieron todos sus disparos hacia ella. Yo quise ir solo para eliminar a los vigilantes con la flecha. Pero había muchos y Seira dijo que me acompañaría, que eran demasiados. Eliminamos a dos y todo parecía que iba a salir bien, pero una fuerte voz rompió el silencio de la noche dando la alarma.
 
   — No te debes sentir culpable; ella era militar y, cuando se elije esta profesión, sabemos a lo que nos exponemos. Era una mujer valiente y actuó como tal.
 
   Se montaron en un avídropes y se trasladaron al cuartel. Eric le dijo a su padre que quería ir con su madre, que estaba cansado y quería descansar. Su madre estaba al tanto de lo que había pasado y mostraba signos de preocupación. Eric le dio un beso a su madre y se marchó a la habitación. La vivienda que le habían asignado era una casa con un amplio patio, y con todas las comodidades conocidas por los celestranos. Todo estaba automatizado y al servicio del bienestar del ocupante de la casa. 
 
   — Estoy preocupado –le dijo el padre a la madre—. Ha recibido un duro golpe—. Estaba muy enamorado de ella. Tengo que ir al cuartel; en cuanto veamos los informes, vendré para estar con él.
 
   — Lo he visto muy afectado.
 
   — ¡Sí que lo está…!  Me voy, María.
 
   El General Farno lo estaba esperando y, después de hablar con él sobre Eric, entraron en una sala, donde estaba la tripulación de la nave. 
 
   Ocuparon sus asientos y enseguida los dos Generales comenzaron a preguntar sobre los hechos. Después de algo más de una hora hablando, dieron por finalizada la reunión.
 
   En Electra se hablaba de la nave derribada y de las bajas que habían tenido. También que habían capturado a una oficial. 
 
   Los mandatarios de Electra, se habían reunido para analizar la  situación en la que se encontraban.
 
   A través de celestranos que había en Electra, llegó a Celestra la información de la captura de la oficial. La presidencia fue rápidamente  informada, y enseguida trasladó la información a Farno y a Yuste. Éste último ya se había ido a su casa, cuando recibió la grata noticia.
 
   — ¿Estás seguro? 
 
   — Según me ha hecho saber la presidencia, le han informado de Electra de que ha sido capturada una oficial celestrana. Que sale en todos los medios informativos, y que los electranos están muy cabreados por la pérdida de una nave y su tripulación.
 
   Eric había terminado de cenar y, bajo la mirada seria de sus padres, se había ido a su cuarto.
 
   — ¡Eric, Eric! —decía el padre, y se acercó a la habitación. Al oír a su padre llamarlo con tanta insistencia, salió a la puerta mostrando signos de preocupación.
 
   — ¿Qué pasa, papá?
 
   — Me acaban de decir que tienen retenida a Seira y, si es así, está viva.
 
   — ¿Que dices, papá? ¿Quién lo ha dicho? –dijo Eric, mostrando una alegría inmensa en sus palabras.
 
   — Me lo acaba de decir el General Farno. Gente de Celestra, que vive en Electra, se lo ha dicho a la presidencia, y su Presidente se lo ha comunicado al  General Farno. ¿Habíais visto el cadáver de Seira?
 
   — Vimos como fue alcanzada por un rayo y desplomarse. Pero  aunque intentamos llegar hasta ella, no nos dejaron los electranos con sus disparos. 
 
   — Estaría desmayada y no lo que habíais pensado –dijo el padre, mostrando un semblante alegre.
 
   Eric había vuelto a un estado más anímico y ya pensaba en ir a rescatarla.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 7.- El rescate de Seira.
 
    
 
   — Debemos averiguar dónde la tienen y, antes de que se la lleven a Celestra, intentar rescatarla.
 
   — ¡Sí! El tiempo puede ser determinante. ¡Llamaré al General Farno! Si se la llevan a Electra, será más complicado liberarla.
 
   Los dos Generales y Eric (después de confirmar, a través de un localizador, que Seira seguía en Celestra) estuvieron preparando una estrategia para liberarla. Sabedores de lo que podía suceder si se la llevaban a Electra, en una hora pusieron en marcha un comando de élite. Eric quería que formaran parte del comando Anka y Trox; también, que la tripulación fuera la misma que había ido la vez anterior, y ropa militar electrana para poderse camuflar entre ellos.
 
   Los dos Generales, viendo con la fuerza que Eric planteaba el rescate, aceptaron su propuesta. Farno le dijo que le acompañarían cinco soldados elegidos por él, y que eran de los mejores combatientes que tenían. Además, hablaban perfectamente el idioma electrano.
 
   Con la certeza de que Seira seguía en Celestra y, sin perder un solo minuto, el comando abandonó la base. Habían calculado llegar de noche adonde estaba la base electrana, para realizar el rescate bajo el manto de la oscuridad. Amparándose en la penumbra, y el haberlo hecho en otra zona de la montaña, se pudieron acercar un poco más que la vez anterior. Eso evitó tener que andar menos por la pendiente montaña. 
 
   Corría un suave (pero fresco) viento que, conforme iban bajando, disminuía notablemente. La vigilancia externa de los electranos había sido reforzada sustancialmente y, para no ser descubiertos por ellos, tenían que acercarse a las naves con mucha cautela. Eric iba a la cabeza del grupo y le dijo a Trox que, a partir de ahora, debían evitar ser vistos por los vigilantes.
 
   La tripulación de la nave se había quedado en ella, preparada para actuar en cuanto fuera avisada. 
 
   Llevaban puestas gafas de visión nocturna, y lo mismo sucedía con los vigilantes electranos. Las rocas y los árboles que había en la zona, estaban siendo dos aliados naturales muy efectivos. Estaban a unos cien metros del primer vigilante, y Trox comprobó con un móvil la localización de Seira.
 
   — Está en la nave nodriza. Será muy difícil entrar en ella –dijo Trox. 
 
   — ¡Sí que será difícil –dijo Eric y, después de estar unos segundos pensando, exclamó—. ¡Ya lo tengo! Sólo eliminaremos a los tres que hay más cerca de la puerta, y los reemplazaremos por tres soldados. La idea es la siguiente (dijo Eric, dirigiéndose a Trox y a Anka): como hablan electrano, sustituirán a los vigilantes que eliminemos. Yo me encargaré de eliminarlos con la flecha y, para que todo salga bien, deben ponerse muy cerca de los vigilantes que vamos a eliminar, para poder hacer el cambio en el menor tiempo posible.
 
   Trox les habló a los soldados (en su idioma) y, una vez les informó del plan, tres de ellos se dirigieron hacia donde estaban los vigilantes señalados. Tras ellos salió Eric que, con la misma cautela que estaban utilizando los soldados, se fue acercando al primero, hasta ponerse a una distancia óptima. Esperó hasta que el soldado estuvo lo más cerca posible del centinela, para lanzar la primera flecha. 
 
   El disparo fue certero, cayendo el vigilante desplomado y, en cuestión de segundos, fue reemplazado por el soldado. El pequeño ruido que hizo al caer, alertó al vigilante que había más cerca y que había oído el ruido. Éste le preguntó qué pasaba.
 
   Disimulando la voz, el soldado le dijo que no se preocupara, que había tropezado y se había dado un pequeño golpe en la boca.
 
   Mientras el vigilante hablaba con el soldado, Eric aprovechó el momento para dispararle, cayendo fulminado como su compañero.
 
   El otro corrió la misma suerte y, una vez despejada la entrada, el grupo se dirigió a la puerta de la nave. En ella se toparon con dos vigilantes, que estuvieron a punto de descubrirlos. Estaban en la parte interna de la nave y, al no esperarlos en aquel sitio, un poco más y los descubren. 
 
   Eric habló con Trox y, después de que éste hablara con los soldados, y  a una velocidad extrema, fueron abatidos los dos vigilantes que había en la puerta y sustituidos por los soldados.
 
   Por un pasillo de unos dos metros de ancho, se fueron introduciendo en busca de Seira. Trox llevaba un artilugio similar a un móvil en la mano, y le iba indicando dónde se encontraba Seira.
 
   Al ser una nave nodriza, era muy grande y, gracias a que era de noche, el movimiento de soldados electranos era escaso y pudieron avanzar por aquellos interminables pasillos. Los cuales estaban limpios de objetos, y temían que saliera alguien (aunque iban con uniformes electranos) y los descubrieran. El localizador le iba marcando la distancia, y debía de estar muy cerca Seira, porque la luz parpadeante se iba agudizando. 
 
   Llegaron a una especie de sala, mucho más ancha que el pasillo, de la cual nacían cuatro pasillos más. Había cuatro puertas (una a cada lado de los pasillos) y todas estaban cerradas. El artilugio indicaba la dirección de una que estaba a su derecha y se dirigieron a ella. El cierre de la puerta era electrónico, con un lector ocular en la parte derecha, a una altura de un metro sesenta.
 
   — Será muy difícil entrar –dijo Trox—. Sólo abrirá la puerta a personas que tenga registradas. 
 
   El silencio de la noche se rompió por unos pasos que se iban acercando ligeramente.
 
   Los tres amigos se fueron hacia el pasillo que tenían más cerca y se introdujeron por él. Desde allí pudieron comprobar cómo una patrulla,  compuesta por cuatro soldados, se introdujo por la puerta que pensaban estaba Seira. Minutos más tarde se abrió la puerta y salieron cuatro soldados. 
 
   — Dejemos uno con vida –les dijo Eric a sus amigos y, a la velocidad del rayo, hizo tres disparos certeros. El restante vigilante fue reducido por Trox, antes de que pudiera hacer uso de su pistola de rayos, de un fuerte puñetazo. Anka conocía el idioma de Electra y, después de despabilar al soldado, le preguntó por Seira. Éste (señalando con el dedo) le dijo que estaba encerrada tras la puerta por la que habían salido. Trox lo acercó a la puerta y Anka le dijo que la abriera. Con algo de resistencia abrió la puerta y, sujetado por Trox, se introdujeron en la sala. Al oír la puerta, salieron dos soldados para averiguar quién llegaba, y fueron abatidos por Eric. Trox le dio un golpe al soldado que le había abierto la puerta y lo dejó inconciente; luego, se preparó para recibir a los otros soldados.
 
   — Debemos acabar con ellos, antes de que den la voz de alarma –dijo Eric, y fue avanzando hacia donde se suponía que había más soldados.
 
   Otro de los soldados, y viendo que tardaban sus compañeros, salió de repente adonde estaban ellos. Al verlos, y creyéndose que eran compañeros, les preguntó por el que había salido. Anka le dijo que ahora venía. El soldado vio que no era ninguno de sus compañeros, y se dispuso a sacar la pistola de láser. Pero sólo pudo hacer el movimiento; una flecha de Eric lo dejó fuera de combate. El cuarto vigilante, que estaba cerca de Seira, fue encañonado por Anka. Al verlos, Seira se puso muy contenta y después de un corto (pero afectuoso saludo) salieron de la sala, acompañados por el vigilante. Una vez fuera de la sala, Trox le dio un golpe al vigilante, dejándolo fuera de combate. 
 
   — El camino ya lo conocemos, y mantenerlo con nosotros nos hubiera ralentizado el paso –dijo Trox, después de haberle dado el golpe en la cabeza.
 
   Con mucha precaución se fueron acercando a la puerta. La tibia luz que hubo durante todo el rato se avivó de golpe, y el movimiento de soldados comenzó a oírse con insistencia. Desde donde se encontraban se veía la puerta y, pensando que la cerrarían, salieron corriendo para intentar salir antes de que la cerraran. Cuando faltaban unos metros para llegar, la puerta comenzó a cerrarse, teniéndose que tirarse Trox (que era el último) al suelo, para no ser aplastado por la metálica puerta.
 
   Amparándose en la oscuridad de la noche, pero sabedores de que podían ser vistos con las gafas de visión nocturna, cogieron el camino con más arboleda y piedras. Los soldados que habían sustituido a los vigilantes fueron avisados por Trox, y se juntaron con ellos. 
 
   Mientras tanto, Anka hacia lo propio con los de la nave que los había llevado hasta allí, que despegó de inmediato. El contorno que ubicaba las naves electranas fue iluminado, saliendo a continuación decenas de vigilantes por la puerta de la nave nodriza principal. Las restantes naves nodrizas activaron también las alarmas, despegando de una de ellas varias naves de guerra. Éstas tenían la capacidad de poder ir muy lentas, y  activaron potentes focos para rastrear la zona. Además, los soldados electranos que iban tras ellos se iban acercando peligrosamente. La nave de los celestranos irrumpió por encima de la montaña y se posó encima de ellos. Luego, se trasladaron al otro lado de la montaña y se camuflaron en un amplio bosque.
 
   Eric llamó a su padre y le dijo que Seira había sido liberada; luego, le mandó las coordenadas de donde estaban las naves enemigas. Minutos más tarde y ya clareando el día, fueron apareciendo centenares de naves de guerra por encima de las montañas, con los Generales Yuste y Farno al frente de ellas. Los rayos trim estaban enviando a la zona las naves más cualificadas, para expulsar a los invasores. 
 
   Farno, antes de atacar, llamó al Comandante Histo y le ofreció la salida de Celestra, para evitar una masacre. Éste le contestó que no estaba en sus genes abandonar; que lo que allí había era una gota de su potente ejército, y que estaban de camino refuerzos significativos. “Si atacáis, será vuestra perdición, porque teníamos pensado mantener a vuestro pueblo con vida; eso sí, como esclavos nuestros. Si atacáis, eso ya no será posible y seréis borrados de Celestra”.
 
   Los dos Generales estuvieron unos segundos pensando y, después de intercambiar algunas palabras y hablar con Farón, decidieron el ataque.
 
   — Como se dice en la Tierra, es mejor morir que vivir de rodillas –dijo el General Yuste, y comenzaron los ataques. 
 
   Ya se había hecho de día y los rayos de sol se entremezclaban con los rayos láser, que ambos contendientes estaban utilizando.
 
   Seira había cogido el mando de la nave y, con Eric de ayudante, se lanzó a la lucha.
 
   El combate se alargó algo más de una hora, sembrando el suelo de naves destrozadas y cadáveres. De las diez naves nodrizas electranas, siete fueron destruidas y el ochenta por ciento de las naves de guerra corrieron la misma suerte. Por parte de los celestranos también fue muy importante el número de naves destruidas, unas cincuenta. El Comandante Histo no tuvo más remedio que rendirse, si no quería ser destruido totalmente. 
 
   Unas horas más tarde y, después de recoger heridos y los cadáveres que pudieron, las tres naves nodrizas electranas, escoltadas por más de cincuenta naves de guerra celestranas, cogieron rumbo a Electra. 
 
   El General Yuste y su hijo fueron galardonados con los más altos honores de Celestra y, dos días más tarde, se despedían de ellos. 
 
   En su viaje de regreso les acompañaba Seira que, aparte de querer conocer la Tierra, estaba enamorada de Eric.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 8.- Regreso a casa.
 
    
 
   El rayo trim los habían dejado en la colina del viento y allí se despidieron de Trox y Anka. Mientras lo hacían, el preso aprovechó el momento y consiguió escabullirse entre las rocas sin ser visto. Con aspecto cansado, Eric y sus padres se encaminaron hacia la granja. Mientras lo hacían, unos malignos ojos observaban sus pasos. Cuando llevaban unos metros andando por el camino de tierra, María le dijo a Seira que había sentido escalofríos, como si alguien los estuviera observando. Al oír aquello, Juan y su hijo se dieron media vuelta y estuvieron mirando los alrededores para ver si veían algo.
 
   — No se ve nada –dijo Juan.
 
   — Yo tampoco veo nada, aunque con los árboles y las rocas, si en esa zona hay alguien escondido, desde aquí es imposible verlo. 
 
   El abuelo había sacado las ovejas al campo y las llevaba ya de recogida para la granja, cuando oyó a lo lejos la voz de su nieto. Al oírlo, y haciendo un movimiento lento, se giró. Era un hombre que, a consecuencia de haber trabajado duramente toda su vida, iba un poco encorvado hacia delante. 
 
   Era una persona de campo y los fuertes trabajos que durante tantos años había estado realizando, le estaban pasando factura. Aunque para tener tantas primaveras sobre sus hombros y la piel curtida por el Sol, se encontraba bastante bien. Llevaba puesta una gorra de visera oscura y una faja negra liada a la cintura.
 
   La expresión de su cara al ver a su familia fue agridulce, pero enseguida una alegría inmensa recorrió su cansado cuerpo. Eric salió corriendo en su busca y le dio un fuerte abrazo a su abuelo, que derramaba lágrimas por sus curtidas mejillas.
 
   — Que alegría me habéis dado, Eric. ¿Dónde habéis estado todo este tiempo?
 
   — Muy lejos, abuelo; ya te contaremos.
 
   — Trajeron las ovejas a la granja y un hombre nos dijo que estaríais unas semanas de vacaciones, que no nos preocupáramos por nada, y se marchó. Pero fue todo tan repentino que tu abuela y yo hemos estado todo este tiempo muy preocupados. Además, a vuestros  teléfonos no sé que le pasa. Hemos estado llamando todos los días y no hemos podido hablar con ninguno; están los teléfonos como muertos. Eso ha agudizado la espera aún más. Si hoy no hubierais venido, en cuanto cerrara el ganado iba llamar a la policía; ya lo había hablado con tu abuela, que la pobre lo está pasando muy mal.
 
   Los padres, mientras Eric corría hacia donde estaba su abuelo, se entretuvieron mirando los alrededores, por lo que llegaron un poco más tarde adonde estaban el abuelo y su hijo. Cuando llegaron le dieron un fuerte abrazo al abuelo. Coco lo había reconocido y, dejando por un momento su trabajo, se acercó para saludarlo a su manera.
 
   — ¡Hola, Coco? –le dijo Eric, tocándole la cabeza al servicial perro.
 
   — ¿Dónde habéis estado? ¿Os van bien los teléfonos? –preguntó el abuelo.
 
   — Muy lejos. ¡Tan lejos, que no había cobertura! Por eso no iban los teléfonos. Ya hablaremos de todo eso, padre... ¿Cómo está mi madre?
 
   — ¡Bien! Preocupada, pero ya sabes lo fuerte que es tu madre. Ha estado unos días Francisco. Hoy no ha podido venir, tenía que ir al pueblo para no se qué asunto, pero mañana sí que vendrá.
 
   — Ahora te iba a preguntar por él.  
 
   — Es un buen chico, callado y muy trabajador.
 
   — Abuelo, esta es Seira, es una amiga mía que se ha venido a vivir con nosotros.
 
   — ¡Hola!  –dijo el abuelo, mostrando un semblante alegre.
 
   El Sol, que estaba dando sus últimos suspiros, acompañaba en su caminar a la familia y al rebaño por el camino de tierra. En el horizonte se veía la granja y la silueta de la abuela, que esperaba a su marido. Aunque la vista ya no la tenía tan nítida, su sufrido cuerpo comenzó a sentir vibraciones positivas y comenzó a saludar con las manos. 
 
   — La abuela nos ha visto; mira como nos saluda.
 
   — Siempre ha tenido una vista de águila –dijo el abuelo, mostrando orgullo por su mujer.
 
   A la vez que se iban acercando a la granja y la abuela estaba más convencida que era su familia los que acompañaban a su marido, más fuerte era el flujo de lágrimas que mojaban sus curtidas mejillas, y una bella expresión se fue reflejando en su rostro. Un perro (de raza pastor alemán) que había junto a ella, daba suaves ladridos y movía con insistencia la cola.
 
   — Ya los has conocido, Servo  –le dijo la abuela, y le pasó la mano por la cabeza; luego, sacó un pañuelo del bolsillo del viejo delantal y se fue secando sus húmedos ojos. 
 
   Cuando faltaban unos doscientos metros para llegar a la granja, Eric no se pudo contener y salió corriendo en busca de su abuela. Éste le dio un fuerte abrazo y unas palmadas a Servo, que movía ligeramente la cola y daba pequeños saltos.
 
   — ¡Qué ganas tenía de darte un abrazo, abuela!
 
   — Yo también, Eric ¿Dónde habéis estado estos días, que no había forma de hablar con vosotros? 
 
   — Muy lejos, abuela, ya os lo explicaremos. ¡Hola, Servo! ¿Qué le das de comer, que cada día está más grandote? Esta es Seira, es amiga mía y se quedará a vivir con nosotros.
 
   Seira le dio un beso y, al no conocerla, no sabía qué preguntarle
 
   La abuela también la beso y le dijo que era muy guapa.
 
   — Mi niño..., cuánto hemos pensado en vosotros. Hoy íbamos a llamar a la policía –dijo la abuela, y volvió a abrazar a su nieto.
 
   Las ovejas fueron entrando a la granja por el postigo trasero y, minutos más tarde, se reunía toda la familia en la puerta principal. Estuvieron un rato hablando, y luego les dijo la abuela que seguro que tenían hambre, que les iba preparar algo de cena, que sólo tenía preparada para ellos dos.
 
   — Vamos a la cocina, abuela, que te echaremos una mano –dijo María, y se fueron las tres a la cocina.
 
   Eric y sus padres no se quitaban de la cabeza el viaje a Celestra y no sabían como decírselo al abuelo, y tampoco tenían muy claro si sería bueno que los abuelos lo supieran.
 
   Mientras preparaban la cena, Eric y su padre se fueron a dar una ducha. El abuelo se lavó la cara y las manos y se sentó en un sillón junto a la chimenea. Ése era su sitio preferido y donde solía pasar largas veladas escuchando la radio. Aunque tenían televisor y a su mujer le encantaba ver las telenovelas, él prefería escuchar la radio y, sobre todo, informativos.
 
   El ruido de los cubiertos que iban colocando entre Seira y María sobre la mesa y el olor de la sopa que había preparado la abuela activó el apetito del abuelo, que estaba deseoso escuchar la llamada de su esposa.
 
   Seira era una mujer muy inteligente y enseguida se adaptaba a lo que hiciera falta.
 
   Eric y su padre llegaron al comedor y se sentaron en un sofá al lado del abuelo, y enseguida oyeron la esperada voz, avisándoles de que ya estaba la cena. 
 
   Cuando todos estuvieron sentados en la mesa y, antes de tocar nada, el abuelo bendijo los alimentos. Eran cristianos no practicantes, pero lo de bendecir la comida era sagrado para ellos. Digo que eran cristianos no practicantes, porque sólo iban a la iglesia si había boda o entierro.
 
   Mientras cenaban, Coco y Servo comenzaron a ladrar con insistencia. Juan se levantó de la mesa y se acercó al corral, para ver que pasaba. Encendió la amarillenta luz y, sirviéndose de una potente linterna, se acercó adonde estaban los perros. Dirigió el foco hacia donde señalaban los perros, pero no pudo ver nada.
 
   — ¿Qué os pasa muchachos? ¿Qué es lo que os inquieta? –dijo Juan.
 
   En ese momento se oyó el rugido de un gato, y Juan dio por bueno que ése era el origen del nerviosismo de los perros, y volvió a la mesa para seguir cenando.
 
   — Está todo bien; es un gato lo que ha puesto nervioso a los perros.
 
   Cuando terminaron de cenar y todos parecían estar relajados, Juan pensó que lo mejor sería contarles a sus padres lo que habían visto en Celestra. No le gustaría que sus padres se enteraran por otras vías del fantástico viaje, y lo quería hacer él.
 
   Bajo la atenta mirada de sus padres, Juan comenzó el relato. Conforme lo iba explicando, sus padres le iban haciendo algunas preguntas a las que Juan le iba contestando con todo tipo de detalles.
 
   — Todo esto se lo tenemos que decir a la gente.
 
   — Debéis tener mucho cuidado; sé de gente que han sido tratados de locos, al explicar algo similar.
 
   — ¿Y qué hacemos, padre? Debemos mostrar al mundo todo eso que conocemos. La gente debe conocer todo lo que nosotros hemos visto y vivido. Además, los creadores de la humanidad quieren que lo contemos; por eso no lo han desvelado. 
 
   — El mundo cambiará el concepto que tiene sobre el origen del hombre –dijo Eric—. Llamaremos a un periódico y le diremos que tenemos algo muy serio que contar. Pero no le diremos nada de Seira; si se enteran que es oriunda de Celestra, no la dejarán vivir.
 
   Eric se puso en contacto con un diario y quedó con un periodista, a las doce del día siguiente, en la granja. 
 
   Eric, acompañado por Seira, había sacado el rebaño al campo y, sobre las once y media, entraban las ovejas por el postigo. El día era caluroso y se fueron todas al pilón, para beber. Eric y Seira entraron bastante rápidos en la casa, y les dijo a sus padres que se iban a lavar. Sus padres y los abuelos estaban ya arreglados, esperando la llegada de la prensa. El padre estaba viendo la tele y se quedó bastante sorprendido, cuando escuchó decir que dos negros habían sido quemados, al parecer por gente de extrema derecha, y que habían sido encontrados muertos muy cerca de allí. Según decía el periodista, las dos víctimas eran consecuencia de la creciente ola de xenofobia que estaba aflorando por toda Europa. 
 
   Un poco antes de la hora acordada, se personaban en la granja un periodista y un cámara, para hacerles la entrevista.
 
   Los abuelos estaban sentados en el porche y fueron los primeros que los vieron llegar.
 
   — ¡Buenos días! ¿Es esta la granja de la familia Yuste?
 
   — ¡Sí! Yo soy Miguel Yuste.
 
   — Hemos quedado con Eric Yuste.
 
   — Es mi nieto...; acaba de venir con el rebaño y se está aseando. ¿Ustedes (por lo que veo) son los de la prensa, que estamos esperando?
 
   — ¡Sí! Somos del periódico. Su nieto nos dijo que tenía algo muy importante para contarnos.
 
   En ese momento salía al porche Eric junto con su padre, que le contaba lo de los negros asesinados cerca de allí. Eric se dirigió a los periodistas y se saludaron; luego, les presentó a su padre y a sus abuelos; aunque a los abuelos ya los conocían, de estar hablando con ellos. Para hacer la entrevista, buscaron acomodo en el viejo comedor de la casa. Eric y sus padres se sentaron en un sofá marrón oscuro, y los abuelos en dos viejas mecedoras que había al lado del fuego a tierra. El periodista se sentó en un sillón (del mismo tono que el sofá) y, después de hacerles varías fotografías, puso en marcha una grabadora y comenzó con las preguntas.
 
   Cuando llevaba media hora de entrevista, el periodista mostraba signos de estar recibiendo información muy importante por parte de la familia y, de vez en cuando, comprobaba que la grabadora funcionara. Ese gesto de comprobar la máquina, era observado con atención por toda la familia. María y Seira se habían quedado al margen de la entrevista y, mientras la realizaban, estuvieron viendo el resto de animales que había en el corral.
 
   — Hay que ver; siendo planetas tan lejos… ¿Se dice así, María?
 
   — Mejor, tan distantes. 
 
   — Mi castellano, no bueno. Los animales muy iguales –le decía Seira a María, que estaban viendo las gallinas—. Según yo saber, el componente bio, bio. 
 
   — Biológico –dijo María. 
 
   — ¡Sí! de la Tierra, igual que el de Celestra. En lo que nos dife...diferenciamos, en la evolución. Es como si os lleváramos cientos de miles de años de ventaja. Vosotros ahora, como nosotros hace ese tiempo que digo. Nosotros, no enfermedades; los causantes eliminados hace miles de años.
 
   — Tendrás que tener cuidado, que aquí las hay de todas clases.
 
   — Cuando salimos de Celestra, vacunar a base de alcalinizar cuerpo, para que virus no vivir en organismo. Aparte que yo traído vacuna para un año, aquí muchas plantas para preparar si hiciera falta. Nosotros todo basamos en la naturaleza. El que no haya virus malignos en Celestra ni contaminación, se debe a la buena utilización de naturaleza. Hay que quitar  cosas para conseguirlo y eso necesita años. Nosotros tuvimos períodos siniestros como vosotros, a los que bajo nada querer volver. Es por eso, por lo que la Tierra es un planeta reflejo para nosotros. ¡Cómo ya imagino que Trox y Anka os habrán hablado!
 
   Una hora más tarde, los periodistas se despedían de la familia, con el compromiso de publicar la entrevista al completo. Al día siguiente y en exclusiva, el periódico cumplió su compromiso de publicación. La noticia se fue esparciendo a gran velocidad, haciendo eco de ella las televisiones de todo el mundo. Los periódicos mandaron a sus reporteros a la casa de la familia Yuste, para ahondar en la noticia publicada. Eso hizo que una avalancha de periodistas se presentara en la granja. El Gobierno también se había interesado por el tema, mandándoles una invitación para que fueran a la Moncloa. 
 
   Otra de las noticias que habían acaparado parte de la portada de los diarios, era la muerte de los negros. La falta de trabajo y la pobreza que iba galopando cada vez con más fuerzas sobre Europa, estaba avivando en mucha gente el odio y el rechazo a otras razas. Los partidos de extrema derecha estaban creciendo más de lo deseado y lo que años atrás era un problema controlado, empezaba a preocupar a todos los Gobiernos.
 
   Por otro lado, la noticia sobre otro mundo inteligente estaba llegando a la sociedad con mucha fuerza.
 
   — Esto no me gusta nada, parecen buitres a punto de devorar un cadáver –decía el abuelo, que quería salir a sentarse en el porche de la casa—. No sé qué hacer; con tanta gente, no podré estar tranquilo.
 
   — Saldré a hablar con ellos –dijo Eric, y salió al porche—. Buenas tardes, señores. 
 
   Todos los periodistas acudieron con sus artilugios en la mano, intentando obtener cada uno la mejor foto, la mejor información... 
 
   — Sé que estáis haciendo vuestro trabajo, pero debéis pensar que aquí dentro hay una familia que tiene que hacer su vida. El haber tanta gente aquí está condicionando la vivencia en nuestra casa. Si les parece bien, mañana a esta misma hora haré una rueda de prensa, donde les contestaré con mucho gusto a todas las preguntas. Hoy, tanto mi familia como yo, necesitamos descansar; hemos tenido un día agotador.
 
   Los periodistas entendieron a Eric y se fueron marchando de la granja. Diez minutos más tarde, el abuelo liaba un cigarrillo en el porche y se lo fumaba tranquilamente, sentado en su mecedora. La abuela había calentado leche y en una bandeja llevaba dos vasos y unas galletas caseras, que le gustaban mucho al abuelo. Salió al porche y puso la bandeja en una mesa de roble, y luego se sentó en su mecedora.
 
   — Ya tenía yo ganas que se fueran, Miguel –dijo la abuela, que había cogido el vaso de leche y se bebía un sorbo.
 
   — Yo también tenía ganas, Manuela –dijo el abuelo, y le dio un sorbo a su vaso. 
 
   María y Seira se estaban aseando.
 
   Eric y su padre entraron en el corral y hablaron con el mozo sobre la faena. Con todo lo que estaba pasando, le dijeron que no viniera hasta que se calmara un poco la cosa. Éste (poniendo buen semblante) se despidió de ellos y se marchó en su coche. Llevaba recorridos dos kilómetros cuando una mano le tapó la boca. El susto fue tremendo dando el coche un fuerte bandazo, acompañado de un frenazo en seco. Sus pulsaciones le subieron a tope e intentó ver a su agresor. El cual, sin pronunciar una palabra, una vez parado el coche, le dio un fuerte golpe en la cabeza y lo echó fuera del vehículo. Dos horas más tarde, llamaba la mujer del mozo a Juan, preguntando por su marido.
 
   — Hola, soy la mujer de Francisco ¿Está todavía trabajando mi marido? 
 
   — ¡No! Hace más de dos horas que se fue –le contestó Juan.
 
   — ¡Ay, Dios mío! Algo le ha pasado a mi Paco –dijo la mujer, dejando el teléfono colgando y saliendo al rellano de su piso, dando fuertes gritos. Los vecinos fueron saliendo a las puertas de sus casas, preguntando qué pasaba.
 
   — Algo grave le ha pasado a mi Paco. Hace más de dos horas que salió del trabajo y no ha llegado, cuando sólo tarda veinte minutos en venir. Él nunca se para en ningún sitio. ¡Ay, Dios mío! ¿Qué le ha pasado a mi Paco?
 
   — Tranquilízate, mujer, que seguro que está al llegar –le decía una de las vecinas.
 
   — Son las diez de la noche, María. Algo le ha debido pasar; tú sabes que nunca se entretiene mi Paco.
 
   — Uno de los vecinos llamó a la policía y, aunque era poco tiempo para que la policía activara una búsqueda, con el ímpetu que hablaba y sintiendo de trasfondo a la mujer de Francisco, accedió a enviar un coche patrulla.
 
   Cinco minutos más tarde, llegaban al inmueble los policías. Subieron al segundo piso y estuvieron hablando con la mujer de Paco, que seguía tremendamente agitada.
 
   — Tranquilícese,  señora, y explíquenos donde trabaja su marido.
 
   — Mi Paco trabaja en la granja de los Yuste. Hace dos horas y media que salió de la granja, y no ha llegado. Agente, algo le ha pasado a mi Paco; él nunca se entretiene, siempre viene directo a casa.
 
   — Daremos un vistazo por el recorrido que hay hasta la granja, a ver si lo encontramos.
 
   Los dos policías salieron del inmueble dirección a la granja de los Yuste, que estaba del pueblo a unos ocho kilómetros. Cuando faltaban dos kilómetros encontraron a Francisco, que se había despertado y, sin saber muy bien dónde se encontraba y con miedo en su cuerpo, intentaba orientarse. Los focos del coche hicieron que se asustara, y sólo se calmó un poco cuando escuchó a uno de los agentes, que le decía que eran de la policía. En ese momento, reparó Francisco en la típica luz de los coches patrulla, y aquello fue como un calmante para él.
 
   — Alguien estaba dentro de mi coche y me dio un golpe. Me dio un susto de miedo –repetía Francisco, tocándose la cabeza, intentando aliviarse el dolor que aún tenía.
 
   — Suba al coche, que lo llevaremos al Hospital. Llamaremos a su esposa, que está muy nerviosa –le decía el policía—. ¿Pudo ver a su agresor?
 
   — ¡No! Fue todo muy rápido. Además, estaba oscureciendo.
 
   — Díganos el tipo de vehiculo que tiene y la matrícula, que lo pasaré, a ver si damos con él y con el agresor.
 
   Minutos más tarde, le llegaban a los policías de toda España los datos del coche. Éste fue encontrado cerca de la estación del tren. La policía científica estuvo buscando huellas por el coche. De todas las que encontraron, una de ellas no pertenecía a la familia, ni tampoco aparecía en los bancos de huellas dactilares de España.
 
   La mujer de mozo acudió al Hospital y, al verlo, aunque llevaba una pequeña venda en la cabeza, se pudo tranquilizar.
 
   Al día siguiente, sobre las cuatro de la tarde y en el salón de la casa, Eric y su padre daban la esperada rueda de prensa. A su padre no le gustaban mucho cuando estaba activo, y le tocó lidiar con los periodistas más de una vez, y para él no era plato de buen comer.
 
   — ¿Según afirma usted, hay un planeta llamado Celestra, que tiene gente inteligente? ¿Puede usted describirlo?
 
   — ¡Si! Es un planeta que está a años luz de aquí, en la constelación  de Orión. Su composición biológica es similar a la de la Tierra, por lo que la mayoría de seres vivos han tenido una evolución muy parecida a la nuestra.  
 
   — ¿Quiere usted decir que los habitantes de ese planeta son como nosotros? –preguntó otro periodista.
 
   — ¡Sí! Con las pequeñas diferencias raciales que tenemos aquí en la Tierra; pero físicamente, son como nosotros.
 
   — ¿El medio ambiente, es como el nuestro?
 
   — El agua y el aire están en las mismas proporciones que aquí, y las plantas son similares. Ya les digo que es un planeta muy parecido a éste. El aire que se respira es igual que el de la Tierra; bueno, mucho más limpio, porque no hay nada de contaminación; tienen un planeta cien por cien limpio.
 
   — ¿El tamaño también es igual?
 
   — ¡No! Es más grande. Según me dijeron es como el nuestro y medio. Sus días duran treinta horas y tienen dos Lunas.
 
   — ¡Dos lunas! –exclamó uno de los periodistas, en voz alta y escuchada por toda la sala.
 
   — ¡Sí! También las hemos podido visitar.
 
   — ¿Son habitables?
 
   — ¡Sí! Sobretodo una de ellas, Nirvana; la otra, no tanto, es casi toda un desierto y se llama Averno. Para que se me entienda, Nirvana sería como el paraíso, y Averno el infierno. Nirvana es un lugar al que todos los habitantes de Celestra desean visitar al menos una vez en sus vidas.
 
   Entre los periodistas había escépticos, que no se creían lo que estaba explicando y comenzaron con preguntas duras.
 
   — Por lo que usted está contando, creo que no ha salido de la Tierra, y todo es invención suya para hacerse famoso.
 
   — Usted es libre de creer lo que quiera, pero lo que ha escuchado de mi hijo es verdad, como que todos estamos aquí  –dijo Juan, que hasta ese momento no había hablado—. Al principio de toda esta historia, yo también estuve muy escéptico con mi hijo; no me creía lo de la luz que le habló, y que le había encomendado divulgar un mensaje. 
 
   Estuve un tiempo siguiéndole a escondidas, pensaba que todo era fruto de la imaginación de Eric. Hasta que un día, en el lugar que él decía, apareció la luz y me dijo que saliera de donde estaba escondido. Entonces me reveló a mí también el mensaje que debía divulgar mi hijo, y que ya se publicó en el periódico. 
 
   Luego y por sorpresa, fuimos invitados a visitar su mundo. Según afirman, son los verdaderos creadores de la humanidad y, desde siempre, hemos estado dirigidos por ellos. Cuando quieren instruirnos alguna cosa, lo hacen a través de un elegido. Mi hijo (con mi ayuda) ha sido elegido para divulgar el último mensaje. Jesús de Nazaret fue un elegido como él, para divulgar un mensaje. 
 
   Según nos han contado gente de Celestra, querían instruir una religión masiva, ya que hasta entonces, los intentos de otros elegidos se quedaban en religiones regionales y algunas, como en el caso de Grecia, con demasiados dioses. Jesús, en cambio, consiguió lo que ellos querían, incluso dicen que sobrepasó con creces sus expectativas. Por eso lo tienen como uno de los divulgadores más grandes, junto a Mahoma, Judas, Buda...
 
   Después de algo más de una hora, daban la rueda de prensa por concluida. Como todo en la vida, había unos a favor y otros en contra, pero todos les llevaron las grabaciones a sus jefes. Al día siguiente, la prensa revelaba nuevos datos sobre el planeta con gente inteligente, similar a la terrestre.
 
   La Iglesia Católica estuvo analizando lo revelado sobre la creación humana, y consideró aquello como un ataque frontal a la religión católica. El Papa había reunido a sus más allegados colaboradores, para dar una respuesta a las afirmaciones de Eric y su padre. La delicada situación de la Iglesia, producida por los casos de pederastas y la disminución preocupante de católicos, hizo que se tomaran el caso como algo muy serio para la continuación del catolicismo. 
 
   El Papa le encomendó el caso al Cardenal Miller. Siempre que en la Iglesia había algo que limpiar, se lo encargaban a él. Era un ser siniestro, pero muy efectivo en su quehaceres y, a sabiendas que sus métodos eran  repugnantes, pocas veces le preguntaban por ellos. Los servicios  realizados por él habían sido encargados por distintos Papas. Era conocido en los círculos del vaticano, como “el  limpiador”, al que todos temían por su carácter, pero que todos querían utilizar cuando tenían asuntos sucios para limpiar.
 
   La extrema derecha seguía subiendo a una velocidad vertiginosa. Los neonazis cada vez eran más. Se comentaban que el espíritu de Hitler estaba con ellos, y que los estaban dirigiendo hacia la creación del Tercer Reich. 
 
   Días más tarde, Eric y Seira habían sacado el rebaño a pastar. Seira estaba muy ilusionada con todo lo que estaba viendo en la Tierra, e iba verificando lo aprendido en el colegio sobre nuestro planeta. 
 
   — Por lo que he podido ver, la enseñanza de mi planeta sobre la Tierra es muy constructiva y verosímil. Debemos mantener el sistema de Celestra a toda costa y, cuando vuelva, haré mucho hincapié en que se conserve.
 
   Seira había mejorado bastante el castellano en los pocos días que llevaba en la Tierra, los había aprovechado muy bien. Ya casi no se le notaba el acento de Celestra y que fuera de otro mundo. 
 
   El rebaño estaba plácidamente comiendo y Coco estaba pendiente de que ninguna oveja o cabra se extraviara. Los dos jóvenes se habían sentado y, con miradas amorosas y toqueteos, se les fue calentando la sangre. Eric le fue acariciando los pechos, a la vez que juntaban sus labios. Sobre la fresca hierba que los albergaba, fueron cayendo gotas de sudor, siendo apaleada la hierba durante un buen rato por los desnudos y vivos cuerpos.
 
   La hierba dejó de ser sacudida y los bellos cuerpos, con las manos cogidas, miraban al firmamento sin decir nada. El ladrido de Coco los despertó de aquella calma tan bella. Seira le dio un beso antes de ponerse la ropa, y cariñosamente le dijo al oído: 
 
   — En esto estáis al mismo nivel que en Celestra. Eric la abrazó, y luego comenzó a vestirse.
 
   Coco corría detrás de una cabra que se había separado de la manada y la juntaba con el resto del rebaño.
 
   Dos emisarios del Cardenal llegaron a la granja, para hablar con Eric y su padre.
 
   — ¡Buenos días! Queremos hablar con Juan y Eric Yuste –le dijo uno de ellos al abuelo, que estaba tranquilamente en su mecedora—. ¿Ésta es la granja de Miguel Yuste?
 
   — ¡Sí, yo soy! ¿En qué puedo serviros?
 
   — Queremos hablar con Juan y Eric Yuste.
 
   — Son mi hijo y mi nieto. En aquel momento apareció Juan, y se dirigió a ellos.
 
   — Yo soy Juan Yuste.
 
   — Encantado –dijeron los dos a la vez, y le ofrecieron la mano.
 
   Juan vio en los dos individuos algo que no le gustó, y se puso a la defensiva.
 
   — ¿Podemos hablar a solas? –dijo el que llevaba la voz cantante, muy pausadamente. Tendría cuarenta y cinco años, castaño de pelo y con cara de pocos amigos. Era el menos corpulento de los dos. El otro era un armario, pero se veía poco lucido intelectualmente.
 
   Juan se apartó un poco de su padre y, en posición defensiva, les preguntó sobre qué iba el asunto.
 
   — Hay gente muy preocupada por esas afirmaciones que usted y su hijo han hecho, sobre los orígenes de la humanidad. Les piden de buena voluntad que dejen la historia tranquila y no caminen por esos senderos tan peligrosos. Usted es un militar retirado y entiende lo que le digo. Esa gente que nos envía, estaría muy contenta (y sabrían agradecerlo) si ustedes dijeran que todo ha sido un mal sueño y que lo han hecho para eso de la fama. Nos vamos, hable con su hijo, hablen, que les será muy beneficioso para la salud.
 
   Al ver a su hijo preocupado, el abuelo, que había estado todo el rato pendiente de los emisarios, se levantó y se acercó a él. 
 
   — Te veo muy preocupado, Juan. ¿Quiénes eran esos hombres?
 
   — Quieren que olvidemos lo de Celestra, y que digamos que todo lo hemos hecho para ser famosos. Por lo que han dicho, creo que la Iglesia está detrás.
 
   — Malo, hijo, malo. La Iglesia es muy poderosa; toparse con ella y tenerla en contra, es mala cosa.
 
   Eric y Seira llegaron con el rebaño y, al ver a su abuelo y padre en el porche de la casa, saludaron. Eric le llevaba cogida la mano a Seira y, con cómplices miradas, mostraban mucha alegría en sus rostros. Juan se acercó al postigo y lo abrió de par en par, para que entrara el ganado al corral.
 
   — ¿Cómo os ha ido el día? –les preguntó el padre, con semblante alegre, al ver a su hijo tan contento.
 
   Los dos le contestaron que muy bien y se introdujeron en la casa. María estaba preparando la cena y, al verlos entrar, llamó a Seira, que le había dicho que quería saber cómo cocinaban en la Tierra. Eric le dio un beso a su madre y se fue para asearse. 
 
   La casa era de construcción antigua, pero había sido recientemente reformada y tenía un aspecto envidiable. Una de las cosas que se le había mejorado sensiblemente, era el aseo. Al ser la casa grande y con unas habitaciones muy amplias, habían añadido baños a tres de las cinco que tenía. 
 
   Hasta la reforma, sólo había un baño para todos y era un problema. La cocina también había ganado mucho, aunque conservaba el fuego a tierra y el fogón antiguo, que se alimentaban con leña, y ahora habían instalado uno de butano. 
 
   — ¿Cómo se llama esto que estás haciendo? –preguntó Seira, que estaba muy pendiente de todo lo que hacía María.
 
   — Eso que hay en el fuego es sopa de fideos. ¡No sé si en tu mundo tenéis por costumbre comer sopa!
 
   — ¡Sí! Además, me gusta mucho. ¿Y eso qué es?
 
   — Tortilla de patatas y croquetas de pescado. Esto es lo que cenaremos hoy. ¡Espero que te guste!
 
   — Huele muy bien, creo que me gustará la cena. Y eso que hay con agua, ¿qué es?
 
   — Garbanzos, para un cocido que haré mañana. ¡Tenía unas ganas de comerlo! A Eric le gusta mucho, y a su padre no digo nada, porque eso del a pingrar, le vuelve loco. Nos gusta a todos, a los abuelos le encanta también.
 
   — Nunca lo había visto.
 
   — Es el ingrediente  principal del cocido, los garbanzos. Luego está el tocino, la carne, patata, chorizo, morcilla, hueso añejo y muchas más cosas, pero éstas son las principales. También, no en todos los sitios se hace de la misma forma, ni se le ponen los mismos complementos. Ahora, eso sí, no pueden faltar los garbanzos.
 
   — ¿En tu mundo se crían garbanzos?
 
   — ¡No! Al menos no los he visto y, por supuesto, nunca los he comido.
 
   — Espero que te gusten. 
 
   Juan regresó al porche y continuó hablando con su padre de los emisarios.
 
   — Aunque tengamos problemas con esa gente, debemos divulgar el mensaje que nos han confiado. Jesucristo tuvo muchas más dificultades que nosotros, y llevó a buen puerto su hoja de ruta.
 
   — Ya, pero mira como acabó ¿Has oído las noticias?
 
   — ¿Qué noticias?
 
   — La extrema derecha, que está subiendo como la espuma. Como los Gobiernos no creen puesto de trabajo, y le den empleo a toda esa juventud que hay desempleada, en las próximas elecciones arrasarán. 
 
   Eric se había aseado y salió al porche. Su padre (que estaba con el abuelo) estaba deseoso de hablar con él, y enseguida le sacó la conversación sobre lo que había pasado.
 
   — Han venido dos emisarios; creo que han sido enviados por la Iglesia, y dicen que nos olvidemos de todo lo que hemos hablado con los periodistas, que digamos que todo era para hacernos famosos, y que si lo hacemos mucha gente no los agradecerá.
 
   — Tenemos que seguir adelante y divulgar el mensaje, papá.
 
   — Por supuesto, Eric, pero debemos ir con mucha cautela. Como dice el abuelo, hemos topado con una roca muy grande y, si no tenemos cuidado, nos puede aplastar.
 
   Sin hacer caso al mensaje traído por los emisarios, siguieron hablando en todos los medios informativos que podían, sobre su experiencia en Celestra y la creación de la humanidad. 
 
   — Quieren entrevistarnos para una cadena americana, la Cox, que también se dedica al cine –le dijo Eric a su padre —. Es uno de los canales televisivos más importantes de los Estados Unidos.
 
   — Creo que lo estamos divulgando bien, y por eso nos quieren entrevistar los americanos. Si esa cadena cuenta la historia, como nosotros se la vamos a contar, le llegará a muchísima gente.
 
   María y Seira se acercaron al porche, para decirles que ya estaba la cena.
 
   — Vamos, abuelo, que la sopa se enfría –dijo María, y todos la siguieron  hasta el comedor.
 
   La abuela estaba planchando ropa en una sala que empleaba para la costura, y también fue avisada por María de que la cena estaba preparada.
 
   Se reunieron toda la familia en un amplio comedor. A Seira le resultaba casi todo nuevo y, sin centrarse en nada en concreto, no paraba de  curiosear.
 
   — Eso de ahí ¿qué es? –preguntó.
 
   — ¿El qué?
 
   — ¡Eso! –decía, señalando con el dedo.
 
   — Es una radio de hace más de cincuenta años. ¡Aún funciona!
 
   — La de novelas que habré escuchado en ella –dijo la abuela—. Hace cincuenta años, poco más había para entretenerse.
 
   — En ese aparato, escuchaba yo la Pirenaica. Después de la guerra civil española, era la única emisora que informaba de lo que en verdad estaba pasando en el país. El régimen de Franco no contaba nada más que lo que le interesaba. 
 
   Las paredes del comedor albergaban varios cuadros, de dimensiones consideradas, de la familia Yuste. En el centro, una mesa de madera maciza era alumbrada por una lámpara de múltiples brazos y, en una de las esquinas, un fuego a tierra les calentaba en los fríos inviernos. María (ayudada por Seira) fue sirviendo la sopa. Una vez le había servido a todos, dejó la sopera sobre la gran mesa, por si alguien quería repetir.
 
   Después de la cena estuvieron un rato viendo la televisión y conversando. Seira no dejaba de hacerles preguntas sobre lo que no conocía (entre otras cosas, de lo que daban en la tele) y, a las doce de la noche, las tres parejas se fueron a dormir.
 
   Serían las cuatro de la madrugada, cuando el alboroto de los animales, despertó a los habitantes de la casa. Juan y Eric, se pusieron la ropa lo mas deprisa que pudieron y se acercaron al corral. Fue cuando vieron el pajar ardiendo. Estaba situado muy cerca de la casa y eso les preocupó bastante. Eric abrió el postigo para que salieran los animales, mientras que su padre llamaba a los bomberos. Había demasiado fuego para intentarlo apagar, y lo que hizo fue hacer salir de la casa a sus padres y a Seira. Luego y sacando agua del pozo, fueron mojando toda la parte de la casa que lindaba con el pajar, para intentar que el fuego no se propagara a la vivienda principal.  
 
   Cuando llegaron los bomberos, ya había ardido todo el pajar y lo único que pudieron hacer fue apagarlo, pero de salvar, no pudieron salvar nada de lo que había dentro.
 
   Una vez apagado el fuego, Juan se acercó al cuartel de la Guardia Civil, para denunciar lo del pajar y, dos horas más tarde, llegaba a la granja un todoterreno. De él salieron cuatro Guardias Civiles y se dirigieron a la casa, donde les recibió Juan. El oficial que iba al mando hizo el típico saludo militar y les preguntó por el pajar.
 
   — Ha ardido todo, y menos mal que los bomberos han venido enseguida, y no se ha propagado a otra instancia de la casa. Acompáñenme, que le enseñaré lo que ha quedado del pajar.
 
   La Guardia Civil acompañó a Juan y estuvieron viendo el desastre. Dos de ellos estuvieron analizando todo lo que pensaban que estaba relacionado con el incendio, mientras los otros hablaban con Juan.
 
   — ¿Sobre qué hora detectaron el fuego?
 
   — Si no recuerdo mal, serían las cuatro de la madrugada; nos despertó el ruido que hacían los animales.
 
   Después de interrogar a los habitantes de la casa, el oficial de la Guardia Civil se introdujo en el corral, donde sus compañeros intentaban averiguar el origen del incendio. Éste llevaba en una bolsa de plástico un bote de cristal y restos de mecha.
 
   — Creo que éste bote ha sido el causante del incendio.  
 
   — ¿Eso quiere decir que el fuego ha sido intencionado?
 
   — Primero lo tenemos que confirmar, aunque todo apunta en esa dirección.
 
   Al día siguiente, la Guardia Civil confirmaba que el fuego había sido intencionado y, para hacerlo llegar a la familia Yuste, se había acercado una pareja de Guardias Civiles a la granja.
 
   — Mientras no detengamos al culpable de todo esto, deben extremar la vigilancia y ser precavidos, porqué si le ha quemado el pajar, puede hacer cualquier cosa. ¿Sospecha usted de alguien?
 
   — ¡No! Hay gente que no está de acuerdo con mis ideas políticas, pero a los que conozco, no los veo capaz de hacer este tipo de cosas. Y por lo de Celestra, no creo; sólo contamos nuestras vivencias.
 
   — Tened mucho cuidado y manténganse alerta en todo momento. Cada cierto tiempo, haremos pasar por la granja a un coche patrulla.
 
   Dos días más tarde y con la Guardia Civil investigando el origen del incendio, aparecieron varias ovejas muertas. Juan llamó al veterinario para que analizara el ganado muerto y, dos horas más tarde, llegaba el veterinario. Menos los abuelos, toda la familia y Seira contemplaban al experto. Estaban deseosos de saber el motivo de la muerte de las ovejas y, en cuanto el veterinario terminó el trabajo, le preguntaron por las causas de la muerte.
 
   — Han sido envenenadas con estricnina —dijo el veterinario, y se dirigió al pilón del agua. Lo estuvo analizando y no encontró ningún resto de estricnina.
 
   — Puede que como ese veneno lo utilizan para matar perros  y otros animales, estas ovejas hayan comido hierbas contaminadas con esa sustancia toxica. El mundo está lleno de irresponsables, que causan muchas muertes y siguen impunes.
 
   — Es posible que haya sido así, aunque tengo mis dudas. Los animales deben ser enterrados y rociados con cal viva.
 
   — Ya he abierto la zanja para enterrarlas.
 
   Juan cogió un tractor y, con las palas de recoger alpacas de paja, fue metiendo a las ovejas en la zanja que había abierto. Luego y ayudado por Eric, le echó la cal y las enterraron.
 
   Eric y su padre habían sido invitados a un programa de la tele, para que hablara sobre la noticia que estaba dando la vuelta al mundo. Pero en lugar de acudir padre e hijo al programa, lo hicieron Eric y Seira. Juan quiso quedarse en la granja y vigilar. Sus padres eran muy mayores y, aunque tenían una salud de hierro, no quería dejarlos solos. Él tenía su teoría sobre el incendio y el envenenamiento, y no quería alejarse de la granja.
 
   En el programa de la tele (que era de máxima audiencia) había cuatro periodistas y el presentador. Eric presentó a Seira como su compañera, pero sin revelar que era una celestrana.
 
   — ¿Esta chica está al corriente de lo que se va tratar en el programa? –le preguntó el director de la televisión.
 
   — ¡Sí! Por eso no se debe preocupar, está al corriente de todo. Mi padre no ha podido venir. Mis abuelos son muy mayores, y no los ha querido dejar solos. 
 
   Eric y Seira fueron guiados al plató, donde antes de comenzar la emisión, fueron presentados a los periodistas.
 
   Los focos del plató fueron encendidos, y el presentador les daba las buenas noches a la audiencia.
 
   — Esta noche tenemos el placer de tener como invitado a Eric Yuste. También estaba invitado su padre pero, por motivos familiares, no podrá estar hoy en este plató. En su lugar ha venido esta bella señorita, llamada Seira. ¿En los últimos días, han sufrido dos desgracias en la granja?
 
   — ¡Sí! Nos han quemado el pajar, y ayer aparecieron varias ovejas muertas. El pajar está demostrado que ha sido quemado intencionadamente. Hay una investigación en marcha por la Guardia Civil. Lo de las ovejas, sólo sabemos que han sido envenenadas con estricnina.
 
   Después de hablar de lo que les había pasado en la granja, comenzaron los periodistas con las preguntas.
 
   — Una de las cosas que ha molestado a la Iglesia es lo que usted dice sobre la creación. ¿Nos podría usted aclarar eso?
 
   — Los verdaderos creadores de la humanidad son los celestranos. Ellos proporcionaron inteligencia a nuestra especie, y Jesús de Nazaret fue uno de los elegidos, para que instruyera en la humanidad la religión católica. Los creadores de la humanidad, cada vez que tienen algo importante que decirnos, eligen a una persona para que lo haga, porque ellos lo tienen completamente prohibido. 
 
   — ¿Cómo fue elegido usted? Porque, según dice, también ha sido elegido para divulgar un mensaje.
 
   — ¡Sí! Me fue revelado por un celestrano, de la misma forma que le fue revelado a Jesús. Estaba con mis ovejas y una voz, salida de una luz destellante, me habló. Me dijo que yo había sido el elegido para divulgar una hoja de ruta, un mensaje. 
 
   Mi mensaje hace referencia a la desigualdad que se está produciendo en la Tierra y el crecimiento de la pobreza, en beneficio de unos cuantos, que se lo están quedando todo. Esto que digo es lo esencial del mensaje que debo divulgar, y que dije con todo tipo de detalles en la primera entrevista. También debo advertir de los acontecimientos nefastos que se producirán, si no se corrige esa desigualdad. Habrá sucesos muy desagradables para esos que engordan sus arcas sin importarles el dolor de los que se quedan sin nada.
 
   Después de dos horas de programa y de contestar a todas las preguntas que los periodistas le habían hecho, Eric y Seira eran llevados en taxi a un Hotel, proporcionado por la cadena de televisión. Seira iba mirando la fantástica iluminación de la ciudad y preguntándole a Eric, sobre las cosas que iba viendo y que desconocía. Éste y con la ayuda del taxista, le iba explicando como podía, lo que Seira iba viendo desde el taxi.
 
   Serían las doce de la noche, cuando abrían la puerta de la habitación del Hotel. Los dos deseaban darse una ducha y lo hicieron juntos. Eric, cayéndole el agua por encima de sus cabezas, le dio un apasionante beso a Seira, produciendo que la temperatura de los desnudos cuerpos fuera subiendo, aflorando en los excitados cuerpos la pasión y el deseo. Durante un buen rato el agua fue cayendo y, cuando dejó de caer, y las blancas sábanas tapaban sus cuerpos, que cogidos de la mano dormían plácidamente, la puerta de la habitación se fue abriendo suavemente y la luz del pasillo penetró lentamente en la oscura morada.  La silueta de dos siniestros personajes, con dagas en sus manos y caminando con pasos lentos, como flotando en el aire, se fueron acercando a los jóvenes. 
 
   Seira los había oído entrar y, dándole un empujón a Eric, evitó que la daga le atravesara el corazón. Aunque no le pudo evitar el porrazo que se pegó al caerse de la cama, y tampoco el tremendo susto que se dio. Sin saber que pasaba y aturdido, Eric esquivó como pudo una dura embestida que le lanzó el emisario. Las palabras de preocupación de Seira, hicieron que reaccionara y se enfrentara al siniestro personaje. Mientras tanto, Seira hacía lo propio con el otro atacante. 
 
   Los dos emisarios, viendo que la sorpresa había sido revertida, y que sabían defenderse mejor de lo que ellos pensaban, abandonaron a la carrera la habitación. Seira se apresuró para encender la luz y salir al pasillo, pero aunque había sido rápida, ya no había nadie. Los dos siniestros personajes se habían esfumado sin dejar rastro.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 9.- El secuestro del avión.
 
    
 
   — Deben ser calladas esas voces. Ponga usted todos sus sentidos en ello y si necesita más medios, pídalos, pero que sean silenciadas rápidamente.
 
   — Serán silenciadas, excelentísimo.
 
   — Recemos para que así sea, por el bien de la Iglesia.
 
   Eric y Seira habían salido para la estación del tren; sabían con quien se estaban enfrentando y prefirieron no denunciar el ataque recibido. 
 
   — Debemos estar alertas, no creo que nos dejen tranquilos.
 
   — No sé por qué se pone así la Iglesia; sólo estamos corrigiendo algunos detalles de la historia. Lo esencial de la religión católica, es obra de Jesús de Nazaret, y eso no se lo va quitar nadie. Queríamos introducir una religión masiva en la Tierra y lo elegimos a él. Nosotros le dimos la idea, pero todo lo demás es obra de Jesús; bueno, hay que quitarle lo de la creación de la humanidad, que eso si que es obra nuestra. Con todo esto que está pasando, me gustaría conocer donde vivió Jesús de Nazaret.
 
   — A mí también me gustaría saber un poco más sobre su vida. 
 
   — ¿Está muy lejos de aquí?
 
   — ¡Sí! En Israel. 
 
   Bajo el típico ruido del tren, los dos jóvenes fueron preparando el viaje al corazón de la religión católica. 
 
   — Hablaré con mis padres y se lo explicaré.   
 
   Habían llegado a casa y, después de asearse, estuvieron hablando con sus padres.
 
   — Tened mucho cuidado, esa gente es muy peligrosa e intentarán por todos los medios haceros daño. Me gustaría acompañaros, pero debo quedarme aquí, los abuelos son muy mayores, y con el viaje a Celestra ya lo pasaron mal –les decía el padre, que había estado un buen rato hablando con ellos. 
 
   Al día siguiente, el padre los llevó hasta el aeropuerto. Los dos estaban un poco inquietos, pero con mucha fuerza para seguir con la hoja de ruta. Seira mostraba mucho interés por conocer el avión por dentro y, mientras esperaban en la sala de embarque, le hacía preguntas a Eric relacionadas con los aviones. Había mostrado mucho interés, pero no pudo entrar a la cabina. El número del vuelo se escuchaba por los altavoces y todos los que lo tenían, se fueron acercando a la puerta, donde una simpática azafata les iba verificando el viaje. Una vez dentro del avión, Seira le dijo a una azafata que si la podían dejar entrar a la cabina, que estaba interesada en ver los mandos del avión. La azafata le dijo que ningún pasajero podía entrar en la cabina, que estaba totalmente prohibido. Seira se resignó y, mostrando su gran inteligencia, se acomodó en su asiento y hablaba con Eric de los aviones.
 
   Cuando llevaban media hora de vuelo y más relajados estaban los pasajeros, tres individuos abandonaron sus asientos y, con armas semiautomáticas en las manos, dijeron que aquello era un secuestro, que si nadie hacía tonterías, todo saldría bien. Uno de ellos y cogiendo a una azafata por el brazo, se acercó a la cabina. Éste le dijo al Capitán que era un secuestro y le dio la nueva ruta que tenía que seguir. 
 
   El avión había sido secuestrado por un grupo islámico, que pedía la liberación inmediata de varios jefes, dispersados por distintos países europeos.
 
   El avión tomó el rumbo propuesto por los secuestradores y cuando llevaba diez minutos viajando, y en un descuido del terrorista, el copiloto le intentó quitar la pistola. En ese instante se produjo un forcejeo entre secuestrador y copiloto, disparándose la pistola e hiriendo al Capitán gravemente. Durante el mismo forcejeo, el secuestrador le dio con la pistola en la cabeza al copiloto, quedando inconciente. El avión se había quedado sin control y enseguida fue perdiendo altura violentamente. 
 
   El pánico, que ya revoleteaba cerca de allí, entró de golpe en el avión, y los gritos fueron retumbando en los alterados oídos de los pasajeros. La azafata que había entrado con el secuestrador en la cabina, en un acto reflejo, conectó el piloto automático. El avión se fue estabilizando y los pasajeros fueron entrando en un estado algo más tranquilo. 
 
   El jefe de los secuestradores cogió violentamente a la azafata y la llevó hasta la mitad del avión.  
 
   — Por la irresponsabilidad del copiloto, hemos estado a punto de estrellarnos. Si podemos seguir volando y no nos estrellamos, espero que no haya ningún otro héroe. No hay pilotos controlando el vuelo; ahora lo está controlando el piloto automático. La acción del copiloto ha puesto a todos los pasajeros en serio peligro de muerte. Esto podría cambiar si hubiera algún piloto entre los pasajeros.
 
   Después de unos segundos de silencio, Seira levantó la mano y se dirigió al secuestrador:
 
   — Yo he pilotado otro tipo de naves. Si no sabe nadie, intentaré controlar ésta.
 
   El secuestrador volvió a preguntar si había algún piloto entre los pasajeros y, después del silencio como respuesta, le dijo a Seira que se hiciera cargo del avión.
 
   Ésta le dijo que le acompañara Eric, que le haría falta por sus conocimientos informáticos. El secuestrador, que no estaba muy de acuerdo en que fueran los dos, mandó a uno de sus secuaces que los registraran. 
 
   — No tienen nada –dijo el terrorista, y se volvió a situar en el sitio que le había encomendado su jefe.
 
   Los dos heridos, con la ayuda de voluntarios forzosos, fueron llevados a los asientos dejados por Seira y Eric. Seira se sentó en el sillón del piloto y con los ojos muy abiertos, fue analizando todos los mandos de la cabina. Estuvo unos minutos sin tocar nada, sólo miraba de vez en cuando a Eric.
 
   — Este tipo de mandos son tremendamente antiguos para mí. Sé como funcionan, por la asignatura que tenemos sobre las naves de la Tierra. Nuestras naves se manejan a través de la mente. Un sofisticado ordenador se encarga de ejecutar las órdenes, que con la mente le enviamos. Los pilotos de Celestra tenemos una asignatura muy importante, aprendiendo el manejo de aparatos antiguos de la Tierra.
 
   — No quiero que habléis, sólo quiero que nos llevéis a este lugar –le dijo el jefe de los secuestradores, dándole el papel con las coordenadas apuntadas del lugar al que debían dirigirse.
 
   Seira hizo unas pruebas antes de quitar el piloto automático y, como vio que le habían salido positivas, lo quitó. El avión bacheó un poco, pero enseguida fue nivelado. Seira mostraba en su rostro mucha satisfacción por lo que estaba haciendo. Nunca se imaginó que un día pudiera pilotar una nave de otro mundo, y eso le satisfacía mucho.
 
   El piloto había empeorado y necesitaba urgentemente asistencia médica. Una azafata que los estaba asistiendo, se lo hizo saber al jefe de los secuestradores.
 
   — Si no llevamos al Comandante a un Hospital, morirá. Tiene dañado un pulmón y aquí no lo podemos curar –dijo la azafata, con determinación y valentía.
 
   — No podemos hacerlo, se complicaría mucho una operación, que hasta ahora está saliendo más o menos bien.
 
   — Si no lo hace, la muerte del Comandante caerá sobre su conciencia. 
 
   El secuestrador la estuvo mirando fijamente a los ojos y, con voz pausada, le dijo que si quería seguir con vida, se mantuviera callada. Luego le recordó, que el Comandante había sido herido por su compañero, no por ellos.
 
   El avión volaba hacia Austria, que era uno de los sitios donde estaba encarcelado uno de los jefes que querían liberar, a cambio de entregar el avión con todos sus pasajeros intactos.
 
   Las negociaciones para el intercambio se estaban llevando a cabo secretamente por la policía. Todos los jefes serían enviados a un aeropuerto del centro de Europa. 
 
   Aunque lo secuestradores tenían claro donde se realizaría el intercambio, no se lo habían querido concretar a la policía, para que no les diera tiempo preparar algún dispositivo especial. El aeropuerto elegido había sido el de Graf,  y tenían a una docena de hombres camuflados entre la gente. Lo tenían todo controlado y, cuando faltaba media hora para llegar, se lo comunicaron a la policía. Los aeropuertos que albergaban jefes políticos, también estaban a media hora de distancia, y enseguida despegaron con dirección a Graf. A Seira le dieron las coordenadas del aeropuerto y puso rumbo hacia él.
 
   Media hora más tarde y haciendo un aterrizaje perfecto, el avión pilotado por Seira se posicionaba en la zona de descarga. Las puertas del avión se mantuvieron cerradas, esperando la llegada de los jefes extremistas.  Éstos llegaron cinco minutos más tarde (eran cuatro e iban esposados). La policía se puso en contacto con el comando que había secuestrado el avión, para realizar el intercambio. Después de intercambiar unas palabras, pidieron un helicóptero con el depósito lleno de combustible, para marcharse de allí. 
 
   Uno de los jefes que había sido liberado, era piloto de helicóptero y fue el primero en subirse en él. El jefe de los secuestradores cogió a Seira por el brazo y le dijo que se venía con él, que sería su escudo. Aquello no le gustó a Eric, que le dio un fuerte golpe al secuestrador, dejándolo fuera de combate. Los otros dos, que no habían visto lo que había pasado, pero sí habían sentido un golpe, se acercaron a la cabina, siendo reducidos por Seira y Eric. 
 
   La azafata se puso en contacto con la policía, para comunicarle la nueva situación. Los jefes mostraban alegría en sus semblantes; se veían ganadores de aquella partida y lo estaban reflejando en sus caras. 
 
   La policía intentó detener a los cuatro jefes, pero los doce hombres que había camuflados entre la gente irrumpieron en el aeropuerto, y se entabló un duro enfrentamiento, muriendo uno de los jefes y cuatro policías; los otros dos se subieron en el helicóptero, donde el compañero piloto los estaba esperando. Éste puso en marcha el aparato y, entre el caos que se había montado, lo elevó. 
 
   Una vez se marchó el helicóptero, Seira y Eric, junto con el resto de pasajeros, abandonaron el avión. De los dos heridos, el Comandante bajó en una camilla, mientras que su compañero lo hacía ayudado por un enfermero. La policía había esposado a los secuestradores, y bajaban las escalerillas con ellos. 
 
   Una vez fueron capturados los secuestradores y, después de un minucioso chequeo al avión, salieron rumbo a Israel. 
 
   Mientras volaban hacia Israel, la imagen de Eric y Seira había estando saliendo en todas las televisiones, como los salvadores de los pasajeros, y eso no le gustaba a los grandes capitalistas, que estaban haciendo campaña en contra del mensaje que estaban divulgando.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 10.- La llegada al punto de partida de la religión católica. 
 
    
 
   Cuando llegaron al aeropuerto y fueron a coger las maletas, se dieron cuenta de la gran cantidad de periodistas que les estaban esperando. Aquello no les gustó nada a ninguno de los dos, e intentaron declinar pasar por donde estaban. Eric pidió hablar con la dirección del aeropuerto, para que los hicieran salir por otro lado.
 
   — Ya habíamos sido avisados por la policía de Austria –les dijo muy amablemente el responsable del aeropuerto—. Hemos preparado un dispositivo, para que puedan abandonar las instalaciones del aeropuerto sin ningún problema.
 
   En un coche camuflado de la policía, fueron llevados hasta el hotel. Serían las seis de la tarde cuando llegaron. Los dos estaban deseosos de comenzar la ruta que se habían preparado y, con ropa muy discreta para intentar pasar inadvertidos, salieron a la calle.
 
   — Iremos a ver la vía dolorosa (vía crucis), que fue por donde pasó Jesús, antes de ser sacrificado –dijo Eric.
 
   — Es un buen sitio para comenzar –dijo Seira, y se dirigieron hacia el lugar.
 
   — Es una ciudad muy antigua y ha padecido muchísimas guerras. Por ella han pasado todas las culturas dominantes de sus respectivas épocas.
 
   — Es muy grande –dijo Seira, que con un dispositivo GPS en la mano, le marcaba con la voz el lugar que había dicho Eric. Después de media hora andando, llegaron a la vía crucis.
 
   — Éste fue el último camino que recorrió Jesús de Nazaret, antes de ser crucificado.
 
   Seira cerró los ojos y, como si estuviera recreando en su mente la escena que Eric le había explicado, se mantuvo en aquel estado durante un rato. Siendo Eric el que les hizo abrir los ojos, pensando en qué le hubiera pasado algo.
 
   — No te preocupes, Eric, que no me pasa nada. Es que tengo el don de poder ver acontecimientos pasados, si me encuentro donde se han producido.
 
   — ¿No me digas que has podido ver a Jesús? 
 
   — Han debido pasar muchas cosas en esta calle, porque me llega todo muy confuso.
 
   — Con tantos conquistadores que han pasado por aquí, no me extraña que te lleguen las imágenes confusas. 
 
   Fueron siguiendo la vía crucis, hasta que llegaron al monte de los olivos. En las inmediaciones del monte había tiendas de recordatorios de todas clases. Seira cerró de nuevo los ojos y se quedó en aquel estado un poco más que la vez anterior. 
 
   — ¿Has podido ver algo? –le preguntó Eric.
 
   — ¡No! Todas las imágenes son muy confusas; sólo he podido ver una algo nítida, la de una mujer llorando.
 
   — ¿Una mujer llorando?
 
   — ¡Sí! Parece que su imagen tenga más fuerza que las otras.
 
   Eric se quedó unos segundos mirándola a los ojos y dijo:
 
   — María Magdalena.
 
   — ¿María Magdalena? En Celestra he oído hablar de ella; era la esposa de Jesús.
 
   — Yo creo que sí, pero la Iglesia, y nunca he sabido el por qué, no lo admite; además, la tratan como si fuera una prostituta.
 
   — ¿Que no lo admite? ¿Y eso?
 
   — Cosas inexplicables de la religión católica.
 
   — Me gustaría investigar la vida de María Magdalena. Creo que ha sido muy maltratada por la Iglesia.
 
   — Creo que llevas toda la razón del mundo, no se merece ese trato. Por lo que yo siempre he creído que pasó, es que en un momento dado de la historia, ganó la parte más machista de la Iglesia y la borró de la cúpula fundadora y directiva de la religión católica, trasladándola a la parte más baja de la condición humana, acusándola de prostituta.   
 
   — Tenemos antes nosotros un reto muy importante para llevar a cabo –dijo Seira—. Además de difundir el mensaje que te ha encomendado mi gente, debemos restaurar la figura de esa gran mujer. 
 
   — Nos acercaremos a la iglesia del santo sepulcro –dijo Eric.
 
   Cuando llegaron a la iglesia, estaba oscureciendo y ya la habían cerrado.
 
   — Debemos entrar ahora que no hay nadie, y no esperar hasta mañana –dijo Seira—. Puede que si encontramos el lugar, donde estuvo Jesús muerto, a estas horas está todo esto más tranquilo y pueda ver mejor los hechos.
 
   Los dos jóvenes no tuvieron problema para subir hasta una de las ventanas e introducirse en la Iglesia y, ayudados de una pequeña linterna,  la fueron recorriendo en busca del sepulcro. El templo no tenía nada que ver con la época de Jesús. A través de los siglos se había ampliado y reformado varias veces.
 
   — Me están llegando imágenes –dijo Seira y, bajo la férrea mirada de Eric, se concentró de nuevo—. Si pudiéramos encontrar el sepulcro, con el montón de imágenes que me está llegando, sería fantástico
 
   — Seguramente, el altar lo hicieron donde posó el cuerpo inerte de Jesús y, si así fuera, el sepulcro debería estar debajo.
 
   Estuvieron buscando la entrada y, después de estar un buen rato indagando por toda la zona, encontraron una entrada secreta. Al acercarse a ella, comenzaban a bullir muchas imágenes por su cabeza. 
 
   — Veo a varias mujeres llorando y una de ellas le limpia las heridas a un muerto; creo que esa es María Magdalena, que le limpia las heridas a Jesús. 
 
   — ¿No hay hombres?
 
   — No, sólo mujeres. Seguramente los hombres se marcharon, temiendo ser arrestados por los romanos y correr la misma suerte que Jesús.
 
   — Las mujeres, si eran del mismo grupo reivindicativo que los hombres, debían correr el mismo peligro que ellos.
 
   — Eso demuestra que eran mujeres muy valientes y, sobretodo María Magdalena, que seguramente fuera líder del grupo, junto con Jesús. Aunque yo creo que era algo más que eso, era su compañera sentimental, su mujer; por eso, aparece junto a él en casi todos los escritos que se hicieron en esa época. Cuando murió Jesús, los discípulos se dedicaron a expandir la religión y se tiene constancia de los caminos que fueron cogieron cada uno de ellos. Sobre el camino que cogió María Magdalena, es más incierto y, además, hay varias versiones sobre adónde fue. Una de ellas y creo que la más acertada, es que se fue a Egipto y tuvo una hija, de su relación con Jesús; luego, a Efeso, Turquía y, más tarde, al sur de Francia. 
 
   Estuvieron varios días recorriendo Jerusalén y, después de recorrer los sitios más emblemáticos relacionados con la figura de Jesús, decidieron centrarse en conocer a fondo la figura de María Magdalena. Querían trasladarse a Egipto y a Efeso, que eran las zonas donde se sospechaba que había vivido María Magdalena, aparte de Francia. Habían acordado que éste sería un buen sitio para comenzar la investigación sobre la figura de María. 
 
   


 
   
  
 


Capítulo 11.- En busca de pistas de María Magdalena.
 
    
 
   Se desplazaron hasta Alejandría y estuvieron recorriendo la zona donde se suponía había estado María Magdalena, pero no consiguieron gran cosa. Era una ciudad muy grande y no había mucha información del lugar. Con eso y todo, Seira consiguió ver a María con una niña en sus brazos, acompañada por muchas personas. Eran imágenes confusas y muy débiles, las que les iban llegando a la cabeza. Estuvieron un par de días y, viendo que no mejoraban las imágenes, decidieron ir a Efeso.
 
   Habían llegado en avión hasta Estambul y alquilaron un coche para ir hasta Efeso, que estaba a algo más de dos horas. Seira estaba muy entusiasmada con el viaje, y no paraba de preguntarle a Eric por cualquier cosa que veía y que no conocía. Se le notaba en el rostro lo contenta que estaba, y sus ojos azulados y muy expresivos brillaban como dos esmeraldas. 
 
   Antes de partir para Efeso, tenían que recoger a una guía que hablaba español y que les acompañaría por la zona que, según la historia, había vivido María Magdalena. Estambul es muy grande y con mucho tráfico y, para ir adonde habían quedado, Eric tenía serios problemas y había llamado a la guía, para que le indicara el camino. Media hora más tarde, se reunían en el sitio acordado.
 
   — ¿Es usted Fátima? 
 
   — ¡Sí!
 
   — ¡Hola! Soy Eric, y ella es Seira. Suba en el coche y me dice por dónde debo ir, porque es tremendo circular por esta ciudad.
 
   Fátima se subió en el coche y, muy amablemente, le fue indicando el camino que tenía que tomar para ir a Efeso. Era una mujer esbelta de unos treinta años de edad, morena de piel y de rizada melena, negra como el azabache.
 
   Antes de llegar a Efeso, Eric paró el coche para explicarle a Fátima de qué se trataba el trabajo que tenía que realizar. 
 
   — Estamos recopilando datos sobre María Magdalena. Pensamos que, por intereses particulares, manipularon la verdadera historia de esa gran mujer. Los motivos que llevaron a esa injusticia, aún los desconocemos, pero queremos averiguarlos y restablecer su verdadera historia. 
 
   Creemos que se debe hacer justicia con unas de las mujeres que, según las pruebas encontradas, fue uno de los pilares del nacimiento del cristianismo. Desde hace muchos siglos, ha sido tratada como si hubiera sido una vulgar prostituta, cuando es sabido y los textos encontrados lo confirman, que era la compañera sentimental de Jesús. Se sospecha que fue cofundadora con Jesús de la religión católica. 
 
   Hemos estado en Jerusalén y todos los indicios así lo indican, que cuando murió Jesús se fue a Egipto; luego estuvo en Efeso o alrededores, y más tarde se marchó al sur de Francia. 
 
   Durante aquellos años hubo una represión muy fuerte, por parte de los romanos, contra los cristianos y sus dirigentes; culminándola con la crucifixión de su líder. 
 
   Los discípulos más allegados a Jesús tuvieron que abandonar sus viviendas y emigrar fuera de su país, para no correr la suerte de su maestro. 
 
   Sólo se quedaron junto al maestro, un grupo de valientes mujeres, que fueron las que le dieron agua en la cruz y estuvieron junto a él, en los últimos suspiros de su vida. En aquella época (según una ley que había) sólo podían tocar a los muertos sus familiares. 
 
   Se sabe que María Magdalena, fue una de las mujeres que estuvo junto a él, como su legítima esposa, y fue la que le tocó y le dio de beber; las otras mujeres que lloraban junto a María, eran seguidoras del movimiento cristiano y su madre. Si no hubiera sido su mujer, no hubiera podido estar junto a Jesús y mojar sus labios con agua, para aliviar los últimos suspiros de su vida; se lo hubieran prohibido sus mismos compañeros.
 
   — Hay creencias sobre María Magdalena, las cuales dicen que durante un período de su vida, estuvo viviendo por estas tierras. Se cree  que llegó con su hija Sara, de tres o cuatro años, procedentes de Alejandría en barco a Efeso o alrededores; y acompañada por un grupo de seguidores, tuvieron que abandonar Egipto, a consecuencia de la fuerte represión romana, y que era un grupo mayoritariamente femenino. 
 
   — Los seguidores más cercanos, y que se habían comprometido en divulgar sus creencias, se tuvieron que marchar de Jerusalén por caminos diversos, y en muchos casos ocultando sus identidades. Eran tiempos muy difíciles para los cristianos; muchos de ellos acabaron en las garras de los leones, o simplemente fueron ejecutados por su fe.  
 
   — Nos acercaremos al santuario de María, que nos coge de paso. En aquella época, el nombre de María era muy común, y el santuario no se sabe muy bien a qué María se venera: a la madre o a la esposa de Jesús.
 
   Seira seguía muy atentamente la conversación, sin querer intervenir, para coger toda la información posible. 
 
   — Con lo que hemos hablado, ya tengo claro lo que están buscando –dijo Fátima, y pusieron el coche en movimiento. Una hora más tarde, estaban visitando la ermita. Era una pequeña iglesia, rodeada por un tupido bosque. Seira cerró los ojos y, después de unos segundos meditando, comenzaron a bullir imágenes por su mente. Fátima, que no sabía nada de aquello, y con cara de sorprendida, le preguntó a Eric.
 
   — ¿Qué está haciendo? 
 
   — Se está concentrando, para ver el pasado.
 
   — ¿A qué pasado te refieres?
 
   — Está intentando ver a María Magdalena.
 
   — ¿Que está intentando ver a María Magdalena? ¿No me estarás tomando el pelo?
 
   — Tiene esos extraños poderes.
 
   — Estoy viendo a un grupo de gente andando –dijo Seira, que seguía con los ojos cerrados —. Se han parado cerca de aquí... Hay una mujer que lleva una niña pequeña de la mano.
 
   Al escuchar hablar a Seira, Fátima la miraba con asombro; le estaba costando mucho creerse lo que estaba viendo, y comenzó a fregarse los ojos, como queriendo despertarse de un mal sueño.
 
   Seira abrió los ojos, y les dijo con más detalles lo que había visto.
 
   El grupo de gente que he visto va vestido con ropa de la época de Jesús. Creo que es el grupo de cristianos que, según los textos encontrados, acompañó a María Magdalena en su exilio. La mayoría son mujeres y una de ellas lleva una niña de la mano.
 
   Esta es una iglesia que venera a la Virgen María, y no a María Magdalena –dijo Fátima, que resultó ser cristiana y apostólica, y aquello no le gustaba mucho. Eric se dio cuenta de aquello, y pensó que lo mejor sería no mostrarle algunas cosas y, en cuanto tuvo la ocasión, se lo comunicó a Seira. Después de estar todo el día buscando, se fueron a un Hotel que habían cogido.
 
   Fátima, a través de Internet, buscó todo lo que se había subido de  Eric. Ésta se llevó una inesperada sorpresa, al  ver como la Iglesia le estaba atacando duramente.
 
   Durante la noche y convencida de que estaba haciendo un bien para la Iglesia, llamó a un teléfono que se facilitaba en twitter. Era un teléfono facilitado por la organización del Cardenal Miller, que intentaba encontrar a Eric. Minutos más tarde eran enviados a Efeso cuatro emisarios; dos de ellos eran los que les habían atacado en el Hotel. El Cardenal Miller (a través de su mano derecha) les dijo que debían capturarlos urgentemente. Que las declaraciones que estaban haciendo, sobre que la Iglesia fue creada por gente de otro mundo, estaba calando en la población a una velocidad alarmante y que tenían que pararlos como fuera. Miller no quería acabar con ellos físicamente (aunque le hubiera gustado), porque fue advertido por sus superiores. Les habían dicho que bajo ninguna excusa los mataran; que si lo hacían, harían de ellos mártires, y eso sería aterrador para la Iglesia, porque aumentaría el número de gente contraria a los actuales gestores de la Iglesia católica. 
 
   Al día siguiente y respetando lo planeado, comenzaron a investigar por la zona que mencionaban los textos encontrados. Estuvieron dos días buscando, sin resultados positivos. Al tercer día y después de unas agotadoras horas de trabajo, se fueron a un restaurante que estaba al lado de la carretera, a unos dos kilómetros de donde estaban. En cuanto llegaron al restaurante y como si tuviera una urgencia fisiológica, Fátima preguntó por el servicio y, a indicación del camarero, se dirigió con pasos firmes hacia los lavabos. Mientras tanto, Eric habló con el camarero sobre lo que querían hacer, y antes de sentarse fue al servicio de caballeros, que estaba junto al de las señoras. Abrió la puerta del servicio suavemente y se introdujo en él, sin hacer ruido. Se disponía a hacer sus necesidades, cuando escuchó hablar a Fátima por el móvil. Aquello le mosqueó un poco y  acercó su oreja a la pared para escuchar mejor. Aunque hablaba flojito, no lo hacía lo suficiente, y Eric pudo oír como le facilitaba información a los emisarios de Miller. Escuchó cómo les daba la ubicación exacta en la que estaba, y también que habían parado a comer y que estarían alrededor de una hora allí. En unos términos de camaradería, les preguntó que si habían ido al Hotel. La respuesta debió ser afirmativa, por la pregunta que hizo.
 
   — ¿Habéis encontrado algo?
 
   No debieron encontrar nada relevante, porque ella les dijo, que lo debían llevar todo encima. Luego hubo un silencio y Eric ni respiraba; no quería ser sorprendido, quería mantener aquella información en su poder, sin que ella lo supiera. 
 
   En aquella situación se mantuvo un rato, hasta que ella comenzó a hablar de nuevo. Eric escuchó, como les decía que haría lo posible por retenerlos, pero que no tardaran más de una hora. 
 
   En ese momento Eric abandonó los servicios sin utilizarlo y se sentó junto a Seira, a la que le dijo que le siguiera el rollo, que en cuanto pudiera hablaría con ella. Segundos más tarde llegaba Fátima, poniendo cara de haberse aliviado, de algo que le pesaba.
 
   — ¿Habéis pedido ya la comida? –preguntó Fátima al llegar.
 
   — ¡No! Esperábamos a que vinieras. Que te parece si nos vamos a otro restaurante, que este lo veo un poco guarro. Creo que podemos coger algo malo si comemos aquí. 
 
   Fátima se encontró descolocada con aquello que estaba diciendo Eric, y miraba a las mesas, intentando ver algo relacionado con lo que le estaba contando. Diez minutos más tarde, y en dirección opuesta a la que traían los emisarios de Miller, se pararon en otro restaurante de carretera. Eric le dijo si le podía dejar el móvil, que se le había estropeado el suyo. Ésta lo sacó del bolso y se lo ofreció a Eric, que se apartó unos metros de ellas para hablar.
 
   Seira se había dado cuenta de lo que estaba haciendo Eric, y le dijo a Fátima que le acompañara al servicio. Eric se acercó a la barra y le dijo al camarero que tenían mucha prisa, que si les podían servir rápido. El camarero le dijo que sí, que en cuanto supiera lo que querían comer, se lo llevaría enseguida. Eric le dijo al camarero lo que quería, y se marchó para los servicios. Las mujeres se cruzaron con él y les dijo que pidieran la comida, que él ya la había pedido. Cuando llegaron a la mesa, rápidamente un camarero se acercó a ellas. Eric se había hecho el despistado, y se fue al servicio con el móvil de Fátima en la mano. Cuanto regresó, ya tenía su plato en la mesa y estaban sirviendo el de las mujeres.
 
   — ¡Qué gran servicio hay en este restaurante! –dijo Seira.
 
   — Es estupendo que te sirvan así de rápido –dijo Eric.
 
   — Está bien –dijo Fátima.
 
   Media hora más tarde salían del restaurante en dirección al Hotel, que estaba a unos treinta kilómetros. Al quererse incorporar a la carretera, tuvieron que esperar a que pasara un coche que venía a toda pastilla. Se trataba de los emisarios, que venían como guepardos persiguiendo a las presas. Cuando se incorporaron a la carretera se oyó un fuerte frenazo. Había sido el coche de los emisarios el que había frenado de aquella manera tan brusca. Habían reconocido a Eric e intentaban dar la vuelta lo más pronto posible, cosa que le impidió un camión, que venía cargado de troncos de madera. Cuando consiguieron dar la vuelta, se encontraron delante con el camión que, además de ir lento, ocupaba parte de la calzada contraria. La bocina no se hizo esperar y, aunque el camión se fue pegando a la orilla de la carretera, consiguió sin querer unos estupendos minutos para  ellos. 
 
   Pensando que los emisarios pudieran ser los del frenazo, Eric aumentó todo lo que pudo la velocidad. La carretera era muy estrecha, con bastantes curvas y unos barrancos de vértigo. Eric había acelerado la marcha, pero al ver el peligro que conllevaba correr por aquella carretera, decidió aflojarla. 
 
   Los emisarios iban arriesgando más que ellos y se les estaban acercando peligrosamente. Eric los estaba viendo por el espejo retrovisor y se lo comunicó a su compañera. Seira giró la cabeza para verlos y pudo comprobar el acercamiento de los emisarios; pero también vio el tremendo barranco que había a su derecha, y más cuando había curva y el coche se inclinaba un poco. 
 
   En una pequeña recta fueron embestidos por los emisarios, perdiendo Eric el control del coche, pisando peligrosamente (con las ruedas de la parte derecha) la cuneta. Se acercaba una curva a la izquierda, y sabía que o frenaba o tenía que sacar las ruedas de la cuneta, si no quería caer al precipicio. Otro embiste recibido de los emisarios provocó el efecto contrario al que querían, facilitando que el coche saliera de la cuneta, metros antes de llegar a la curva. 
 
   Los emisarios, viendo que el último embiste había tenido el efecto contrario y que no conseguía tirarlos por el precipicio, optaron por las armas y comenzaron a disparar a las ruedas del coche. Al sentir los impactos de las balas sobre el chasis del coche, Eric aceleró la marcha, estando a punto de chocar con un coche que circulaba en dirección contraria, en una curva que acababa de entrar. Tuvo que frenar y hacer una peligrosa maniobra, quedando las ruedas de su coche cerca de la cuneta. 
 
   Los emisarios, que también habían acelerado su coche, se lo encontraron de golpe y, al no poder meterse a la izquierda, porque lo impedía el otro coche, tocaron el de Eric, perdiendo el control y cayendo al precipicio. 
 
   El  impacto fue tremendo y las llamas no tardaron en aparecer, seguida de una fuerte explosión. Eric paró el coche y estuvieron mirando, por si podían hacer algo por los ocupantes y, cuando vieron que no podían hacer nada, continuaron el camino. El otro coche implicado en el accidente, igualmente no vio la caída, porque no paró.
 
   Una vez llegaron al Hotel, Eric le pagó a Fátima, pero no antes de decirle lo que había hecho.
 
   — Sé que tú llamaste a los emisarios, y de sus muertes tienes bastante culpa. Aunque has podido comprobar que han intentado matarnos a todos, incluso a ti, que estás en su bando y confiesas la misma religión. Te pago los honorarios porque soy una persona de bien, aunque por tu mísero comportamiento no tendría que hacerlo, porque casi nos matas. 
 
   Fátima se quedó pálida y, sin decir nada, vio como se marchaba la pareja.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 12.- Tras las huellas de María Magdalena.
 
    
 
   Según la información obtenida en Efeso, María Magdalena (una vez abandonó Turquía), junto con el grupo de seguidores de Jesús, que se había establecido en Efeso, tuvieron que salir urgentemente de allí, si no querían caer en las manos de los romanos. Cuentan que un seguidor de Jesús (que vivía en Jerusalén) se había enterado de que los romanos estaban preparando acabar con ellos, y fue hasta donde estaban para avisarles. Con la urgencia de salir de allí, y creyendo que sería más seguro salir por el mar, aprovecharon su cercanía y salieron en barcazas. Se dice que después de varios días de navegación, y sin saber muy bien hacia dónde iban, llegaron a la costa del sur de Francia, a Marsella. Aparte de seguidores de Jesús, parece que había algunos familiares y amigos, que también habían tenido que abandonar Efeso.
 
   — Cada vez creo con más certeza, que la Iglesia ha tratado muy mal a María Magdalena. Me estoy haciendo una idea de ella muy positiva. Lo que no acabo de entender son los motivos por los que la desprestigiaron tanto. Bueno, eso fue a partir del siglo VI, por Gregorio I, porque hasta esa fecha fue reconocida (según los evangelios gnóticos, encontrados en 1945, en Nag Hammadi, en Egipto) como un pilar de la religión, tan importante como el de Jesús –dijo Eric—. La creación de la religión católica debió ser como cualquier fundación política de nuestros días, donde intervienen una serie de personas, hombres y mujeres, con diferentes funciones en ella, pero todas muy importantes. Eso es lo normal en una fundación; no lo que quieren hacer ver los mandatarios actuales de la Iglesia, donde fueron sólo hombres los fundadores del cristianismo. 
 
   Bastante debió sufrir María Magdalena (después de morir su marido) con algunos compañeros, entre ellos Pablo y Pedro, que sentían celos por estar Jesús más cerca de ella que de ellos. Y además, que después de la resurrección, fuera ella la primera que hablara con él. Ella fue la que estuvo más cerca de él y la que más sufrió, mientras lo crucificaban. Ella, su madre y otras mujeres, fueron las que tuvieron a su lado en los peores momentos de su vida terrenal, y no los hombres que, durante la crucifixión, hubo pocos compañeros.
 
   — ¿Qué te parece si nos acercamos hasta Marsella? Que según dicen, y lo confirman muchos historiadores, llegó acompañada de varias personas, entre los que se encontraba su hija Sara (de nueve años y que era muy morena de piel), Lázaro (que era su hermano), María Salomé, María Jacobea y José de Arimatea (hermano de Jesús). Se cree que llevaban el Santo Grial, que contenía sangre de Jesús. 
 
   Según la leyenda, durante muchos años estuvieron predicando las enseñanzas de Jesús por la región de Provenza, llegando a evangelizar a muchísima gente. También se cuenta que fundó la primera Orden del Grial, y que lo custodiaban seguidores de la religión. Se dice que Sara se casó con un príncipe merovingio y que tuvieron dos hijos. María Magdalena vivió sus últimos años en una cueva cercana a Santa María del Mar y, según la leyenda, murió a los sesenta y tres años  de edad.
 
   — Me parece bien, cada vez la admiro más; y buscar sitios donde después de tantos años su fuerza siga tan latente, demuestra la enorme personalidad que debió tener. Me gustaría ir a París, al museo del Louvre, que dicen que sus restos, o parte de ellos, están allí ¿Hay muchos kilómetros, a Paris?
 
   — Bastantes, pero lo haremos en avión –dijo Eric.
 
   Eric (en un francés precario, pero entendible) hablaba con el aeropuerto, para reservar un viaje a París. Tuvo mucha suerte, al decirle del aeropuerto que en dos horas salía un avión y que había plazas libres. Eric no se lo pensó y reservó las plazas. Una hora más tarde, llegaban en taxi al aeropuerto.
 
   Sobre las cuatro de la tarde, llegaban a París; un taxi los llevó del aeropuerto a un Hotel y, sin apenas descansar, la pareja abandonaba la habitación, dirección al museo del Louvre. Eric alzó la mano y, un taxi que circulaba cerca de ellos, se acercó a la acera.
 
   Eric le dijo, en un francés chapurreado, que los llevara al museo del Louvre.
 
   — ¿Español?
 
   — ¡Sí! 
 
   El taxista era bastante hablador y, aunque la mayoría de palabras que pronunciaba eran francesas, entremetía algunas castellanas, para hacerse entender.
 
   Serían las cinco de la tarde, cuando llegaban al museo. Al llegar a la puerta, Seira comenzó a ver imágenes borrosas. 
 
   — Hay mucha fuerza en este lugar; apenas he bajado del avídropes  y me están llegando muchas imágenes y, aunque no las veo muy bien, creo que son de María Magdalena. 
 
   — Es un taxi –puntualizó Eric.
 
   — Son tan parecidos a los avídropes, que sólo se diferencian en que aquí van sobre el suelo.
 
   — Si las imágenes son de ella, los restos que hay enterrados deben ser los suyos.
 
   — Bajemos a los sótanos, que si me puedo acercar a los restos, podré ver con más claridad las imágenes.
 
   La fuerte vigilancia humana, mas la mecanizada digitalmente, hacía que las pretensiones de Seira fueran tarea difícil de realizar.
 
   — Será muy complicado bajar a los sótanos sin ser detectados por la vigilancia... Creo que tendremos que venir de noche, si queremos profundizar más en su vida... Veo demasiada vigilancia para hacerlo de día –dijo Eric.
 
   — De acuerdo –dijo Seira. 
 
   Estuvieron estudiando el terreno que recorrerían por la noche y, cuando pensaron que ya tenían suficiente información, abandonaron el museo. Faltaba poco tiempo para que cerraran y prefirieron no alejarse mucho, porque lo querían hacer lo más pronto posible. 
 
   Para no levantar sospechas, la espera la hicieron en un bar cercano, actuando como cualquier pareja de enamorados que habían ido a cenar.
 
   Había llegado la hora y la pareja, con pasos firmes, salió a la calle. Las luces de los locales comerciales estaban encendidas y eso, más la iluminación municipal, hacía que la calle tuviera una más que aceptable iluminación. 
 
   A ellos le hubiera gustado menos visibilidad, pero era la que había, y tenían que hacerlo con aquella claridad; aunque eso sí, hacía bastante frío. Primero dieron una vuelta alrededor del museo, buscando algún punto accesible. 
 
   Estuvieron un rato y encontraron uno por la parte de atrás, donde la claridad no llegaba y, además, no era muy alto el muro. Eric sacó de la mochila una cuerda y le amarró un gancho de madera. Después de lanzarlo varias veces, consiguió poner el gancho donde él quería.
 
   Eric no estaba acostumbrado a subir por la cuerda, y le costó bastante trepar al muro; en cambio, Seira no tuvo ningún problema y subió con  mucho aplomo. Una vez dentro del museo, y con las ideas claras de lo que querían, se dirigieron a los sótanos.
 
   Dos vigilantes armados se acercaban por el pasillo. Llevaban en las manos linternas alargadas de gran tamaño, las cuales enfocaban a los lugares sombríos. Ellos se habían escondido detrás de una cortina (que fue lo más seguro que pudieron encontrar) y, sin mover un pelo, vieron cómo los vigilantes se alejaban por el pasillo.
 
   Asegurándose de no ser captados por las cámaras (aunque por donde entraron sólo había una), se fueron acercando a una puerta que conducía a los sótanos. La puerta estaba cerrada, pero al ser una cerradura antigua no fue obstáculo para Seira, que la abrió en un periquete. Con la luz de la linterna que llevaba Eric, fueron bajando la escalera. Seira intentaba conectar con el pasado que andaban buscando, e iba un poco retraída. Después de unos segundos de concentración, le fueron llegando nuevas y nítidas imágenes de María Magdalena.
 
   — Tuvo mucha presencia en esta zona; la claridad de las imágenes que estoy percibiendo lo confirman. Veo a María Magdalena acompañada de una mujer joven; creo que es su hija... Sí, sí, es su hija Sara. Hay mucha gente con ellos. También hay burros con cajas cargadas.
 
   — ¿Cajas?
 
   — ¡Sí! Cajas de madera, y las están descargando. 
 
   — ¿Hay muchas cajas?
 
   — Al haber tanta gente, lo veo todo un poco borroso… Creo ver cuatro burros, con dos cajas cargadas cada uno. 
 
   — ¿Puedes ver lo que llevan?
 
   — ¡No! Están cerradas.
 
   Los vigilantes habían detectado algo en la puerta del sótano y se acercaron a ella. Enfocaron la luz y vieron que estaba abierta. En ese momento sacaron las pistolas y, con ellas en la mano, comenzaron a bajar las escaleras. La luz de las linternas alertó a Eric y a Seira que, con movimiento reflejo, apagaron la suya. Ayudados por el reflejo de la luz de los vigilantes, consiguieron esconderse detrás de unas estatuas antiguas.
 
    
 
   Uno de los emisarios había sobrevivido al accidente e informaba a Miller, de lo que había sucedido.
 
   — Han muerto mis tres compañeros. Nos echaron fuera de la carretera y caímos por un tremendo abismo. Yo me he salvado de milagro, aunque estoy malherido y necesito que me curen.
 
   — ¿Dónde estás?
 
   — No sé exactamente en el punto en que me encuentro; sólo le puedo decir que estaré a unos doscientos metros del vehículo accidentado, y muy cerca de la carretera. También le tengo que decir, que acaba de llegar la policía y están bajando andando hasta el coche, que aún sigue ardiendo. 
 
   Para no ser visto por ellos, me he tenido que esconder entre los arbustos. ¡Monseñor, me tiene que ver un médico urgentemente, estoy perdiendo sangre y me duele mucho la herida!
 
   — Si te quedan fuerzas, aléjate de ahí todo lo que puedas. Si la policía averigua que iban cuatro personas en el coche, no tardarán en encontrarte.
 
   El emisario, mostrando signos de dolor en cada paso que daba, como pudo fue siguiendo la carretera y, cuando llevaba recorridos unos 500 metros, paró y se sentó. 
 
   Daba fuertes inhalaciones de aire, intentando recuperarse del agotamiento y, con aspecto moribundo, se sacó un móvil del bolsillo y llamó al Cardenal. 
 
   — Monseñor, no puedo continuar. Creo, creo que me voy a desmayar –dijo el emisario, y se le cayó el teléfono de las manos. El Cardenal (rápidamente) envió un helicóptero en su busca. 
 
   El teléfono del emisario le había dado las coordenadas del lugar donde se encontraba, y no tardaron en localizarlo. La policía había descubierto que eran cuatro los ocupantes y estaban buscando al que faltaba. Pensaban que habría salido disparado, al impactar el coche sobre algo en la caída, y que lo encontrarían cerca de allí.
 
   El ruido de un helicóptero, bajo la mirada de los policías, se fue acentuando cada vez más. El oficial que iba al mando llamó a su superior, y le preguntó si había enviado algún helicóptero. El jefe le dijo que no, que sólo habían ido ellos y las ambulancias.
 
   Al oír aquello, el oficial de policías mandó a dos de sus hombres a donde había aterrizado el helicóptero. Cuando lo visualizaron y se disponían contactar con él, comenzó a elevarse abandonando la zona rápidamente. 
 
   Los dos policías se volvieron adonde estaba su jefe, y le estuvieron explicando lo que había sucedido.
 
   — ¿No habéis visto si han subido a alguien?
 
   — Cuando llegamos, ya se estaba elevando el helicóptero, y no hemos podido ver nada. Lo que sí hemos podido ver ha sido el rastro de sangre que ha dejado un herido. Creo que se trata del cuarto ocupante del vehiculo, que debe estar malherido. Ha debido estar un buen rato descansando sobre el tronco, porque hay bastante sangre.
 
   — Los cuerpos están completamente calcinados y no podremos tomarles las huellas dactilares. Así, que será muy difícil saber la identidad.  
 
   Con toda la información recogida y los cuerpos cargados en las ambulancias, los policías abandonaron la zona.
 
    
 
   Los vigilantes se iban acercando a las estatuas, y Eric y Seira se prepararon para hacerles frente. Estaban a escasos metros de ellos y, cuando pensaban que el enfrentamiento era inevitable, cambiaron de dirección, atraídos por una zona bastante oscura, que había enfrente. Eric, al verlos alejarse, respiró profundamente, y lo mismo hizo Seira, que también se había preparado para la lucha. 
 
   Los dos vigilantes privados estuvieron mirando la zona oscura y, viendo que allí no había nadie, volvieron al pasillo central. Ojearon un poco la zona de las estatuas y continuaron con la ronda.
 
   — Debemos salir de aquí –dijo Eric.
 
   — ¡Sí! Será lo mejor.
 
   Con mucho cuidado, pero con la poca luz que entraba a través de las escaleras, las iban subiendo y acercándose a la salida del sótano. Aunque las fueron subiendo con mucho cuidado, la poca visibilidad que había le hizo dar un traspié a Eric, alertando a los vigilantes, que enseguida enfocaron las linternas en aquella dirección.
 
   — ¡Nos han descubierto! –exclamó Seira.
 
   — ¡Sí! –dijo Eric. 
 
   Al verse descubiertos, aceleraron el paso y cuando llegaron al final de la escalera, Seira le dijo a Eric que había que cerrar la puerta del sótano, que estaban muy cerca los vigilantes y los cogerían. Con la misma habilidad que tuvo Seira para abrir la puerta, la tuvo para cerrarla en las mismas narices de los vigilantes. Éstos, al toparse con la puerta cerrada,  comenzaron a golpearla con el culo de las linternas. El ruido se fue desvaneciendo, a oídos de ellos que, sin perder un segundo, salieron del museo por el mismo sitio que entraron.
 
   La noche era muy fría y, aunque se diluyeron enseguida entre las oscuridad, no percibieron el frío en sus cuerpos, al caminar tan ligeros e ir mirando que no les siguiera ningún vigilante.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 13.- Secuestro de la familia Yuste.
 
    
 
   — Hay que ver lo mal que han tratado a esa mujer (los mandatarios de la religión católica), con lo que hizo por ella –dijo Eric —. ¿Qué te parece si volvemos a España?
 
   — ¡Sí! Creo que con lo que hemos averiguado, nos podremos hacer una idea bastante ajustada a la verdad de María Magdalena.
 
   — La semana que viene tengo un debate en la televisión pública, y podríamos comentar un poco sobre ella.
 
   — ¡Sí! Sería muy interesante.
 
   Llegaron al Hotel y, sin perder nada, llamaron al aeropuerto para saber si había plazas para España. Diez minutos más tarde ya les habían dicho el vuelo y el horario que tenían que coger, pero al día siguiente, pues para hoy era ya muy tarde, y no había ninguna plaza libre en los vuelos que quedaban. 
 
   Con un poco de resignación y, aunque era ya muy tarde, estuvieron cenando, y luego se marcharon a la habitación. Llegaron bastante cansados y enseguida se quedaron durmiendo. Sobre las ocho de la mañana se levantaron y, una hora más tarde, estaban en el aeropuerto Charles de Gaulle. 
 
   — Creo que a la una del mediodía aterrizaremos, y hacia las dos podremos estar en la granja; ya tengo ganas de volver a casa –le decía Eric a Seira.
 
   Al no tener ningún percance durante el vuelo, llegaron al aeropuerto a la hora que había calculado Eric. 
 
   Su padre los estaba esperando y mostraba mucha alegría en su rostro, al contactar con ellos. Padre e hijo se fundieron en un emocionante abrazo, contemplado por Seira, que seguidamente recibió un abrazo de Juan. Eric le preguntó por sus abuelos y la madre. Su padre les dijo que estaban bien,  que los abuelos con los achaques de la edad, y que su madre estaba muy bien. El padre había cogido la maleta de Seira, cosa que ella no aceptó y le dijo que no pesaba mucho, que la llevaría ella.
 
   Durante el trayecto hablaban de las cosas que habían averiguado durante el viaje, pero sobretodo lo mucho que habían aprendido sobre María Magdalena. También le contaba a su padre los poderes que Seira tenía.
 
   — Puede ver a personas del pasado, con sólo estar en el lugar que dicha persona haya estado y concentrarse en ella.  
 
   — Eso es fantástico, no sabía nada de ese poder –dijo Juan—. ¿Es un poder común, en tu mundo?
 
   — ¡No! Sólo algunas personas tenemos este poder. Es algo que nos viene dado.
 
   — ¿Y puedes ver a las personas? 
 
   — ¡Sí! Sobretodo si es alguien de fuerte personalidad y me encuentro donde ella estuvo. María Magdalena fue una persona con una personalidad fuera de lo común. El verla con tanta claridad me dice exactamente eso.
 
   — ¿Haréis mención de ella en la entrevista que tenéis dentro de unos días?
 
   — ¡Sí! Callarnos lo que hemos averiguado sería malo para la propia religión católica. Creo que lo mejor será decirlo todo. 
 
   Después de unos días de tranquilidad y haber estado con el ganado en el campo, llegó el día del debate. Pensando en él y en la forma de acometerlo, se había pasado gran parte de la noche, y apenas había dormido. Menos mal que su padre, para que estuviera bien se había hecho cargo del ganado y sobre las ocho de la mañana salía con ellos de la granja. 
 
   El debate era a las diez de la noche, en horario de máxima audiencia, y quería que su hijo estuviera brillante. Sobre las diez de la mañana, el movimiento de los abuelos en sus quehaceres diarios despertó a Eric, que hasta las cinco de la mañana no había podido coger el sueño. Seira, en cambio, no había tenido problemas y había dormido durante toda la noche.
 
   Se estuvieron duchando y la abuela que los había oído, les preparó un suculento desayuno. El olor del beicon no tardó en llegarle a Eric, que aunque solía comerlo de tarde en tarde, era uno de sus desayunos preferidos. La abuela sabía como le gustaba y se lo hacía acompañar con un par de huevos fritos. 
 
   Después del desayuno, estuvieron preparando la entrevista. Quería dar una buena imagen y, ayudado por Seira, se lo estaba preparando a conciencia. Aunque había una hora de camino, le habían dicho que fueran para hacer un poco de ensayo, y decidieron salir para la cadena de TV a las cuatro de la tarde. 
 
   Sobre las cinco y cuarto llegaban a la emisora de televisión. Los estaba esperando un directivo que, muy amablemente y después de presentarse, les dijo que le acompañaran. 
 
   Se introdujeron en el edificio y, caminando por un amplio pasillo, llegaron hasta el plató. Estuvieron haciendo algunas pruebas de imagen, y varias chicas de maquillaje los estuvieron maquillando. Mientras los maquillaban estuvieron sentados y, sin saber de dónde había salido, ni cómo le había llegado, Eric se encontró con un papel en su mano. Tenía los ojos cerrados y, al tocar el papel, lo cogió. La chica del maquillaje, intentaba hacer su trabajo y al ver que había abierto los ojos y se había movido, le dijo (de muy buenas maneras) que aún le faltaba un poco. Eric leyó la nota y le cambió el semblante alegre que tenía por uno mucho más serio. Con la mente un tanto perdida, se acercó a Seira y le enseñó la nota.
 
   — Son unos miserables, ¿cómo se han atrevido a secuestrar a tu familia, sobre todo a los abuelos? ¿Se lo comunicamos a la policía?
 
   — No podemos; en la nota ya lo advierten. Intentaré hablar con mi padre. Esa gente es muy peligrosa y pueden matarlos.
 
   — Seguramente le hayan quitado el teléfono.
 
   — Seguramente –dijo, y automáticamente marcaba los números.
 
   Un miembro de la emisora se acercó a ellos y les dijo que le acompañaran, que en cinco minutos comenzaba el ensayo. Eric no se quitaba de la cabeza a su familia y mientras marcaba el número de su padre.
 
   El encargado de llevarlos al plató, al verlo tan serio y con el móvil en la mano, le preguntó si pasaba algo.
 
   — No puedo hacer el ensayo, ha surgido un problema y debemos marcharnos enseguida.
 
   Con un aspecto angustioso, cogieron el coche y una hora más tarde llegaban a la granja. Eric abrió la puerta y, con voz desesperante, llamaba a su familia.
 
   — Abuelos, papá, mamá… Abuelos, papá… mamá. Después de un rato llamándolos y cada vez más angustiado, sólo el silencio de la noche tuvo por respuesta.
 
   — No creo que estén en la granja –dijo Seira.
 
   — Seguramente se los hayan llevado y los mantengan secuestrados, hasta que digamos que todo ha sido una farsa. Desde que hicimos las primeras declaraciones, es lo que andan buscando. Tengo que liberarlos; mis abuelos son muy mayores y tienen que tomarse sus medicinas. El tenerlos encerrados, puede acabar con sus vidas. Mi padre es más fuerte, pero mi madre también puede tener serios problemas. Miremos a ver si encontramos alguna pista. Estuvieron buscando por toda la granja, pero no encontraron nada. 
 
   Cuando más angustiado estaba, Eric le dijo a Seira si ella, con sus poderes, podía averiguar dónde estaban. 
 
   — No lo sé, pero lo puedo intentar –dijo Seira—. Me concentraré en ellos, a ver si puedo ver algo. Después de unos minutos de concentración, le comenzaron a llegar imágenes de la familia de Eric. La imagen que veía más nítida era la del abuelo.
 
   — Han sido cuatro los que se han llevado a tu familia –decía Seira, que seguía con los ojos cerrados—. Tu abuelo debe tener una personalidad muy fuerte, es el que veo con más claridad.
 
   Eric mostró en su rostro un soplo de alegría al escuchar decir aquello de su abuelo, al que quería con locura; luego, fueron lágrimas las que mojaron sus mejillas.
 
   — Cojamos el coche de tu padre y vayamos a la ciudad –dijo Seira —. Iré concentrándome en ellos, a ver si lo encontramos. 
 
   — De acuerdo, cogeré el arco –dijo Eric, y se fueron en busca del coche. Durante el trayecto, Seira iba concentrada y, de vez en cuando y mostrando mucha ansiedad, le iba preguntando Eric.
 
   — No consigo ver nada –le contentaba Seira a las repetidas preguntas. Faltaban unos kilómetros para la ciudad y a Seira le llegaron las primeras imágenes del abuelo.
 
   — ¡Veo a tu abuelo!
 
   — Eso quiere decir que están cerca de aquí.
 
   — ¡Sí!
 
   Las imágenes se fueron haciendo cada vez más nítidas. Eric aflojó la velocidad y vio un camino.
 
   — Coge ese camino; si las imágenes se mantienen nítidas, es que se lo han llevado por aquí.
 
   Con una velocidad corta y Seira concentrada, fueron recorriendo el estrecho camino.
 
   — Apagaré la luz del coche: Si están cerca de aquí, será mejor apagarla. Con la luz del coche apagada, anduvieron unos dos kilómetros y vieron en el horizonte la silueta de un caserón. 
 
   — Creo que están ahí –dijo Seira.
 
   — Acerquémonos con mucho cuidado. Si nos descubren correrá peligro mi familia.
 
   — Dejemos el coche en ese claro –dijo Seira.
 
   El coche lo camuflaron entre la maleza; luego, Eric abrió el maletero y cogió las flechas. Los dos jóvenes, intentando no ser descubiertos, se dirigieron al caserón. La noche, que ya era bastante fría, era acompañada por una fina y helada llovizna. Tanto a Seira como a Eric, les sorprendía mucho no encontrar vigilantes y estaban alerta por si era una trampa. Seira estaba completamente convencida de que estaban allí y se lo hizo saber a Eric. 
 
   Fueron bordeando la casa y, por la parte de atrás, vieron como por una ventana cerrada del primer piso se escapaban algunos rayos de luz. Se dirigieron a la puerta trasera y comprobaron que estaba cerrada. Seira sacó un artilugio punzante y, sin apenas resistencia, la abrió. Con pasos suaves, casi flotando, se introdujeron dentro del caserón y cerraron la puerta. 
 
   En aquel momento se escucharon voces, y uno de los secuestradores (después de encender la luz) comenzó a bajar las escaleras. Eran unas escaleras cortas, con un descansillo a la mitad. Descansillo que aprovechó para encenderse un cigarrillo. Le dio varias caladas y siguió bajando las escaleras. Con toda la confianza del mundo y muy tranquilo, se dirigió hacía la cocina, que estaba enfrente de la puerta de la entrada. Abrió la puerta y encendió la luz. 
 
   Eric y Seira se habían escondido detrás de un sofá de piel negro, desde donde escuchaban el sonido típico de los utensilios de las cocinas. No había pasado ni un minuto cuando salía con una bandeja, con varios vasos y una jarra con café. Con la misma seguridad y confianza que había bajado, regresaba. 
 
   Al llegar a la altura de las escaleras, se dio cuenta de que había pisadas en el suelo. Se paró y después de unos segundos de intriga, pensó que eran de los compañeros que habían bajado antes. Eric había estado viendo la escena y, al verlo pararse y mirar hacia abajo, pensó que había visto las pisadas y que se lo diría al resto del grupo. 
 
   El secuestrador comenzó a subir las escaleras y una vez arriba, apagó las luces. Pensando que bajarían enseguida, se habían preparado para hacerles frente. Eric había cargado el arco y se había atrincherado detrás de una columna cercana a las escaleras. 
 
   Viendo que pasaba el tiempo y no bajaban, decidieron subir al primer piso. Con toda la preocupación del mundo y pasos tremendamente suaves, fueron subiendo las escaleras. Cuando pisaban el último peldaño, se comenzó a oír gente hablando animadamente. Se trataba de los secuestradores, que estaban jugando a las cartas, y su gran dosis de confianza les había hecho menguar la vigilancia, cosa que a ellos les vino muy bien.
 
   — ¡Si están ahí los secuestradores, tu familia debe estar muy cerca!
 
   — Miremos en aquella puerta –dijo Eric, y se encaminó hacía ella. Estaba cerrada y en cuestión de segundos, Seira con su artilugio la abrió. Estaba toda la familia dentro y al verlos entrar, se pusieron muy contentos.  Eric saludó a su gente y sin perder tiempo, les dijo que salieran. 
 
   Su padre le dijo que habían sido cuatro los secuestradores. Que llegaron con el rostro cubierto con caretas del diablo, pero que les habían tratado bien.
 
   — Están jugando a las cartas y tenemos que pasar por delante de ellos. Debemos ir con mucho cuidado.
 
   Con pasos firmes, pero suaves, se fueron encaminando hacia las escaleras. Eric le había dado una linterna a su padre que, con su madre y la abuela de la mano, iban abriendo camino. Le seguía el abuelo que, aunque tenía muchos años, estaba tremendamente ágil. 
 
   Cuando llegaron abajo y se disponían a salir del caserón, se abrió la puerta de los secuestradores. Salieron dos de ellos, encendieron un cigarrillo y, con un juego de llaves en la mano, se dirigieron a la habitación en la cual tendría que estar la familia de Eric. El padre de Eric (Juan), que había apagado la linterna y se había quedado inmóvil, como el resto del grupo, al ver en la dirección en que iban, sabía que era cuestión de segundos, y que darían la alarma. 
 
   — ¿Dónde está el coche?
 
   — Lo dejamos un poco apartado.
 
   — Entonces, cogeremos los coches de los secuestradores que, si no los han movido, están en la puerta principal y me parece que dejaron las llaves puestas. Ahora darán la alarma y los tendréis que entretener vosotros; yo me llevaré a tu madre y a los abuelos. Me voy con ellos, que el tiempo es primordial en estos casos. Cuidaros, que son muy peligrosos –dijo, y se encaminaron hacia la puerta principal. 
 
   El padre mostró su gran sentido militar, y no se equivocó en nada de lo que había dicho. Los dos secuestradores salieron corriendo, diciendo en voz alta que se habían escapado. Al llegar a la puerta se juntaron con los de dentro, que salían alarmados por las fuertes voces.
 
   — No hay nadie en la habitación; se han escapado.
 
   — No deben estar muy lejos –dijo el que había sobrevivido al accidente, y parecía que era el jefe.
 
   Con armas de cañón largo y caminando bastante deprisa, se dispusieron bajar las escaleras. Se llevaron una desagradable sorpresa, al ser abatido el que iba delante por un certero flechazo de Eric. Al percibir que les atacaban se subieron para arriba.
 
   El ruido del coche se oyó, y el padre con su familia se alejó del caserón, dirección a la granja.  
 
   Seira, viendo que no bajaban y pensando que podían hacerlo por otro lado, se salió a la calle. No se había equivocado, lo estaban haciendo por la ventana que habían visto cuando llegaron. No dudó en dispararle al que iba más abajo con su rayo, que iluminó la oscura noche. Los otros dos, hicieron varios disparos de defensa, sin saber adonde debían dirigir los tiros.
 
   Eric había subido las escaleras, y desde allí esperaba a los secuestradores. La espera fue corta, alcanzando a uno de ellos, que salía por la puerta. El cuarto y con voz asustadiza, dijo que se rendía y salió con las manos en alto. Aunque ellos no lo sabían, el secuestrador que había quedado con vida era el del accidente.
 
   — Túmbate boca abajo y dime quién te manda, o te clavo una fecha ahora mismo. 
 
   — No lo puedo decir; me matará si lo digo –dijo, con mucho miedo en su cuerpo.
 
   — Contaré hasta tres…; de ti depende que quieras ver amanecer mañana. Uno… dos…
 
   — Está bien, está bien, se lo diré. Me manda Monseñor Millar. Por favor, no me mate.
 
   — ¿Dónde puedo localizarlo?
 
   — Hoy a las diez, hace un debate en la televisión.
 
   — ¿En la primera?
 
   — Sí, sí, en la primera.
 
   Eric miró su reloj y le marcaba las nueve y media de la noche. En ese momento subía Seira, que había entrado en la casa y los había oído hablar.
 
   — Aún tenemos tiempo.
 
   — ¿Tiempo?
 
   — Nos vamos para la emisora –dijo Eric, y le amarró las manos al secuestrador; luego, le dijo:
 
   — Lo más fácil para mí sería clavarte una flecha en la cabeza, pero no soy ningún asesino. Sólo te diré una cosa: si te vuelvo a ver, te la clavo, ¿te queda claro?
 
   — Sí, sí, gracias, gracias.
 
   Abandonaron el caserón y Seira le dijo a Eric que ella llevaría el coche. Pasaban un minuto de las diez, cuando llegaron a la emisora.
 
   Las luces del plató se encendieron, y los tres invitados a debatir sobre la religión católica, se preparaban para comenzar.
 
   El presentador los fue presentando y, cuando se disponía a hablar de la ausencia de Eric, éste hizo acto de presencia.
 
   El público invitado al debate, al verlo llegar, le dio un fuerte aplauso. Al oír el aplauso, el presentador y los tres invitados dirigieron sus miradas hacia él que, después de dar las buenas noches, ocupó la silla vacante.
 
   — Buenas noches, señor Yuste. El gran debate de esta noche gana muchos enteros con su presencia. 
 
   — Muchas gracias.
 
   — Cada semana traemos a la gente más cualificada, al debatir un tema de actualidad, y el que hoy nos atañe lo es y mucho.
 
   — Como ya saben, es un debate abierto, dinámico, donde las reglas son el respeto al oponente y a sus ideas. Los temas que traemos a debatir siempre tienen dos vertientes, y cada uno debe defender el suyo con argumentos y talante democrático. La semana pasada tuvimos problemas con los invitados. El tema de la extrema derecha subió a una escala, que nunca más queremos que suban las discrepancias en este plató. Si les parece bien, comenzamos… Le doy la palabra a Monseñor Miller, que ha venido desde Alemania.
 
   En un perfecto alemán, comenzó su exposición sobre el tema. Eric se puso el pinganillo en la oreja, y muy atentamente lo estuvo escuchando.
 
   La larga exposición fue rápidamente contestada por Eric, que comenzó apoyándose en sus vivencias personales.
 
   — Hasta hace muy poco tiempo me consideraba católico, pero la estancia en Celestra me ha hecho discrepar de algunos puntos de la religión. Uno de ellos es el que usted ha subrayado con más insistencia. El mundo no fue creado por Dios, como usted afirma; fue creado por la naturaleza, y una evolución de millones de años nos ha traído hasta donde estamos ahora.
 
   — Usted no puede decir que ha sido católico, cuando afirma que Dios no creó el mundo –dijo el Cardenal Miller.
 
   — Celestra es un planeta más grande que éste, y su componente biológico es similar al nuestro. Quiero decir con esto que, estando a años luz de aquí, la mayoría de animales son idénticos a los de la Tierra, y allí no los ha creado ningún Dios; ha sido la naturaleza y la evolución. Celestra nos lleva muchos cientos de años de ventaja, y allí disfrutan de un bienestar estupendo.
 
   — ¿Cómo puede usted afirmar que ha estado en ese supuesto planeta, cuando sus afirmaciones son que está a años luz? –dijo el representante de la Iglesia protestante, en un perfecto inglés.
 
   — Sus traslados los hacen a través de los agujeros negros y con el rayo trim que, en cuestión de minutos, te traslada de un planeta a otro. Lo llevan haciendo desde hace miles de años.
 
   — ¿Cómo puede usted demostrar lo que está contando? –le preguntó el tertuliano protestante.
 
   — No lo puedo demostrar, pero le aseguro que es tan verdad lo que estoy diciendo, como que estamos aquí debatiendo.
 
   — Usted es un mentiroso, que sólo quiere fama fácil, y le está haciendo mucho mal a la religión católica –dijo el Cardenal Miller.
 
   — Por favor, insultos no permitiré ninguno más –dijo el moderador.
 
   — Yo no soy ningún mentiroso, sólo hablo de lo que he visto. Y cuento todo esto porque creo que la humanidad se merece saber la verdad sobre sus orígenes. Eso no quiere decir que yo esté en contra de la religión o la quiera destruir, como he oído decir a algunas personas. A mí se me apareció una persona envuelta en una luz destellante, que me habló. Me dijo que tenía un mensaje para la humanidad, y que yo había sido el elegido para divulgarlo. 
 
   Luego hubo una serie de acontecimientos y nos llevaron a su planeta, para que lo conociéramos. Les puedo asegurar que no fuimos los primeros en visitarlos; ya habían hecho otras personas. Estuvimos viendo su mundo, y les puedo asegurar que nos llevan miles de años de ventaja. En su mundo no hay contaminación, ni hay ricos ni pobres, hay ciudadanos con los mismos derechos y obligaciones; tampoco hay enfermedades, la gente muere de viejo o por accidente. 
 
   Teniendo la misma composición biológica que nosotros, tienen una esperanza de vida de 150 años. El mandato que me han dado para divulgar, que ya lo conoce medio mundo, es una advertencia a la humanidad sobre el mal reparto de la economía. Se está concentrando en muy pocas manos y, si no se pone remedio, acabará el mundo en un estallido social de dimensiones incalculables. Los celestranos (como siempre han hecho) nos indican el camino, y de nosotros depende seguirlo o no. Ellos, por lo que nos han contado, hace muchos miles de años tenían este problema y, como con otros muchos, consiguieron erradicarlos.
 
   — Es usted un brillante orador, pero sólo son palabras que no demuestran nada. Hasta ahora lo he escuchado en silencio y no he visto nada que avale sus afirmaciones. Por lo tanto, no me sirven. Dios está por encima de todo eso que dice, y seguramente también sea el Dios de los celestranos. 
 
   — Dios es el Dios del universo, no sólo de la Tierra –dijo (en ruso) el cuarto componente del debate (un representante de la iglesia ortodoxa), que hasta ese momento no había intervenido. Dudar de la existencia de Dios, después de dos mil años, me es muy difícil. Me es mucho más fácil dudar de sus palabras, que las encuentro vacías de contenido y llenas de populismo.
 
   Los componentes del debate eran grandes pensadores, con un nivel intelectual enorme, y a Eric lo estaban encerrando. Estaban dispuestos a desmentir lo que decía, aunque supieran que era verdad, para que la religión continuara como estaba. Seira se estaba dando cuenta y, aunque no tenía intención de hacerlo, pidió al moderador si podía intervenir para aclarar algunos puntos. Las cámaras enseguida la enfocaron y el presentador le dijo que se acercara, que si era para aclarar alguna cosa era bienvenida.
 
   — Buenas noches, me llamo Seira y soy nativa de Celestra. Quiero verificar todo lo que ha dicho Eric. Soy lo que aquí se llama su pareja sentimental. Nosotros somos los creadores de la humanidad. Hace muchos años, mis antepasados buscaban vida similar a la nuestra y la encontraron en la Tierra. Lo que no había era inteligencia, y nosotros elegimos a vuestra especie para suministrársela. Desde entonces, siempre hemos estado a vuestro lado. 
 
   Cuando hemos creído que debíamos informaros de algo, os lo hemos hecho llegar a través de un elegido, como ha pasado con Eric o Jesús de Nazaret. Hemos estado investigando sus orígenes; yo conocía de su obra, pero no de su vida. En nuestro mundo estamos al corriente de los grandes acontecimientos. Los informes los envían celestranos que están conviviendo entre vosotros. Los platillos volantes que ustedes conocen, son los vehículos que utilizan para desplazarse nuestros informadores. 
 
   También hemos averiguado muchas cosas, sobre María Magdalena que fue una cofundadora de la religión católica. Porque aunque nosotros queríamos introducir una religión masiva, y la idea se la dimos a Jesús, fundarla fue obra de él y sus colaboradores. María Magdalena, además de ser la esposa de Jesús, fue cofundadora de la religión. Fue una mujer muy valiente y gran distribuidora de las ideas que defendían. Cuando Jesús murió, en sus últimos suspiros de vida, sólo pudo ver a mujeres, porque los hombres se habían marchado, temiendo a ser crucificados como el maestro. Cuando resucitó, que hay algunas dudas sobre eso, solo lo vio su esposa.
 
   En ese momento, un comando de extrema derecha irrumpió en el plató. Iban con caretas de Hitler, y además de hacerse publicidad querían mostrar su poderío.
 
   — Que no corten la emisión. Nosotros también distribuimos mensajes –le dijo el que parecía ser el jefe del comando—. Queremos dar uno al mundo. 
 
   — La raza aria controlará más tarde o más temprano el mundo. Todos los emigrantes que no sean de esta raza deben abandonar nuestros países. Si no lo hacen, en cuanto obtengamos el poder, serán expulsados y todas sus pertenencias pasarán a las arcas de nuestro Tercer Reich.
 
   Ustedes y Monseñor Miller, serán nuestro escudo. 
 
   Una ráfaga de ametralladora fue disparada por encima de las cabezas, y con los rehenes que habían dicho abandonaron el plató. Un helicóptero de grandes dimensiones aterrizaba delante de la emisora y, antes que llegara la policía, elevaba el vuelo. Media hora más tarde, aterrizaba en las inmediaciones de una enorme mansión.  
 
   — Los llevaremos hasta nuestro líder –dijo el jefe del comando—. Quiere hacerles algunas preguntas. 
 
   — Vaya nochecita que llevamos –le decía Eric a Seira, mientras caminaba hacía la guarida del líder. Estaba en un amplio salón, junto a la chimenea y de espaldas a ellos.
 
   — Buenas noches –les dijo en alemán, palabras que tradujo un militar que había cerca de él.
 
   — Sólo queríamos dar un toque de atención al mundo, para que se vaya preparando para lo que viene. Vosotros no sois relevantes para mis aspiraciones. 
 
   En ese momento hubo una fuerte exposición luminosa, apareciendo entre ella Trox y Anka.
 
   — Hemos venido a por él; se escapó de Averno y lo hemos estado buscando, para devolverlo al sitio del que nunca debió salir. Creemos que vino con vosotros, camuflado en la zona de máquinas. ¿Cómo te va en la Tierra?
 
   — Bien, pensaba que me iba aburrir, pero vaya días que estoy pasando –dijo Seira.
 
   — Quiero que os llevéis a Monseñor Miller a Averno, que será un sitio ideal para él.
 
   — Hubo de nuevo una fuerte iluminación, y Trox y Anka, desaparecieron con los dos pasajeros a bordo.
 
   Varios vigilantes armados, que estaban como policía personal en la sala, al ver lo que había pasado y lo rápido que ocurrió todo, se asustaron bastante y se marcharon.
 
   Eric pudo llamar a la policía y, media hora más tarde, llegaban varios coches policiales. El comando extremista fue detenido en su totalidad y Eric y Seira (después de hablar con la policía) volvieron a la granja. Con lo que había pasado, Eric y Seira dejaron de intervenir en programas de televisión, y se dedicaron a sus cosas cotidianas. 
 
   Dos meses más tarde y en un día claro y hermoso, cerca de donde había comenzado la historia, la joven pareja miraba al cielo. Estaban con las manos cogidas y recostados sobre un viejo tronco. Eric le preguntaba cariñosamente si con la barriga se sentía cómoda. Le contestó que estaba bien y le brindó una hermosa sonrisa, mientras el rebaño era vigilado por el peludo y valioso perro. 
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